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Introducción a la primera edición 

La continuada dedicación a la enseñanza y estudio de una determinada materia 
—la historia medieval en este caso— empuja a hacer periódicamente un balance/re­
flexión de aquello que se ha ido sedimentando. El resultado más elemental puede ser 
—y lo es en esta circunstancia— una obra en la que se da una visión del pasado de 
nuestra civilización, desde el momento de la crisis irreversible del Imperio Romano 
en el Occidente, a la gran expansión ultramarina europea. 

A lo largo de los últimos veinte años (desde los tiempos de nuestros estudios de 
licenciatura) el interés por la historia ha ido en ascenso: el creciente número de alum­
nos en nuestras aulas universitarias y la masa de publicaciones sobre temas de histo­
ria aparecidos en el más reciente periodo de tiempo son datos harto elocuentes. 

El salto cuantitativo ha ido acompañado de otro de signo cualitativo. De ser con­
siderado el estudio de la historia mero recordatorio de un pasado irremisiblemente 
muerto («La exposición de los hechos tal y como sucedieron», que dijera en su mo­
mento L. Ranke), se ha pasado a verlo en ocasiones como el medio para el cambio 
de una sociedad, o el mstrumento a través del cual recuperar unas perdidas señas de 
identidad cultural. 

De forma pareja, la crítica contra lo que se califica en algunos medios de «histo­
ria académica» ha ido acompañada de una exaltación de la renovación del método y 
la didáctica. La comprensión global del pasado humano parece, así, convertirse en el 
objetivo que hay que alcanzar en un plazo de tiempo lo más breve posible. 

i Correremos el nesgo de querer «comprenden» la historia sin antes conocerla en 
sus aspectos parciales? ¿Estaremos a punto de edificar nuevos academicismos sobre 
las ruinas de los antiguos? 

Por este camino, ei Medievo podría convertirse, entre los no especialistas, en la 
gran víctima. Y esta vez no será porque se hable de «siglos oscuros» como en tiempos 
de la Ilustración, sino porque el Medievo se vea convertido en la simple raíz (profun­
da, pero quizás con escasa voluntad de ser examinada una vez sacada a la luz) de las 
formas de vida bajo las cuales se mueve la moderna sociedad. 

El medir por el mismo rasero la Polonia del siglo xvm, la España de Felipe II o la 
francia de los Capeto supone otorgar al Medievo, en particular, y a las sociedades 
preindustriales, en general, unas muy escasas características diferenciadoras y una 
también paupérrima capacidad de transformación. 

Conectar con el^asado medieval europeo (expresión ésta por lo demás redun­
dante) y llegar a la correspondiente «comprensión», constituye un proceso muy aleja­
do de la mera generalización o de la aplicación de tópicos de viejo o de nuevo cuño. 
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Supone contactar con la obra de una masa de profesionales (más de tres mil seiscien­
tos registrados sólo para eí ámbito ibérico en los dos primeros volúmenes del Pxpsr-
torio del medievalismo hispánico, dedicado a publicaciones entre los años 1955-1975), 
cuya labor presta la necesaria apoyatura científica a obras de ripo compendia! como 
la presente. Sólo a partir de estas bases se podrá llegar a una verdadera calibración de 
lo que ha sido una dilatada etapa de la historia, &ryo estudio, además, se ha enfoca­
do desde variadas perspectivas. 

* * * 

Hace ya algunos años, en ei 100° Congrés National des Societés savantes, se habló de 
la existencia de siete tendencias de investigación para el mundo medieval: demogra-
fTa-sociedad-economía, estado-instituciones-guerra, religión-Iglesia, filoso fía-ciencias-
enseñanza, literaturas, arte-arqueología y mentaüdades-comportamientos. 

Toda división de este tipo tiene siempre una fuerte carga de convencionalidad. 
Por nuestra parte —y aun incurriendo en esta misma característica—, creemos que se 
puede proceder a un reagrupamiento de tendencias que, de hecho, quedarían reduci­
das a tres: política, sociedad-economía y religión-cultura. De acuerdo con este esque­
ma hemos desarrollado, precisamente, el discurso de esta obra. 

¿Ha habido con el discurrir del tiempo un cambio en ei interés de los medievaiis-
tas por uno u otro campo? La respuesta no puede ser en absoluto categóáca. 

Como especialidad coherente, el medievalismo se fue formando desde los co­
mienzos del siglo XK como reacción frente a los principios racionalistas de años atrás 
y gracias, también, a la exaltación de ciertos valores emocionales, religiosos y nacio­
nales. El desarrollo de la erudición histórica desempeñó también un papel singular. 
En el caso del medievalismo, este último factor se tradujo en la ordenación y publi­
cación de fuentes (al estilo de las Monumento. Germaniae Histórica) y en la exposición 
«aconterimentista» de ios hechos del pasado sobre la base del material cronístico, can­
cilleresco, literario, filosófico, etcétera. 

Todo ello permitió el desarrollo de lo que podemos llamar el «medievalismo clá­
sico» que, en sus diversas facetas —estudio de los aspectos políticos, culturales y eco­
nómicos en un sentido erudito—, pervive hasta nuestros tiempos. 

Conviviendo con este «medievalismo clásico» nos encontramos con otras co­
mentes. Particularmente renovadoras fueron las surgidas en tomo a la década de los 
años veinte del presente siglo. La revolución soviética triunfante, el impacto de la 
gran crisis del 29, la aparición en este año del Manifiesto de la escuela de «Ármales» y 
la publicación del brillante y controvertido Mahomay Carlomagno, de Henri Pirenne, 
fueron acicates para una nueva valoración de los hechos sociales y económicos fren­
te al «acontecimentismo» hasta entonces imperante. La vida comercial, la economía 
rural y el mundo campesino, los mecanismos fiscales, la tecnología y la organización 
del trabajo, la ciudad como «sistema social y sistema urbano» (según la expresión de 
Y. Batel), las estructuras demográficas, Jos conflictos sociales, etc., se han convertido 
en otros tantos campos sobre los que ei medievalista ha fijado celosamente su aten­
ción en los últimos decenios. 

Desde la óptica del especialista, ¿hay un riesgo de excesiva compartimentación a 
la hora de enfrentarse con la realidad del Medievo? ¿No se estará dando muchas ve­
ces sólo una parcela de tal realidad? 

La expresión «historia total» surgida al calor del «Manifiesto de Annales», reapare-
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ce periódicamente como una llamada a la circulación de informaciones, métodos y 
fines de investigación, tal y como J. Le GofF y P. Toubert hicieron en el mencionado 
¡00a Congris National.. 

En el caso del estudio del mundo medieval, la «historia total» sería ei resultado de 
la conjunción (no mera yuxtaposición) de los datos facilitados por la historia econó­
mica, la historia social, la historia política, la historia de las mentalidades... 

Sobre ésta se ha hecho especial mención en los últimos tiempos, hasta el punto 
de que algunos autores como G. Duby han Llegado a afirmar la necesidad de «prolon­
gar I a historia económica con la historia de las mentalidades». 

El Medievo, en efecto, parece un excelente banco de pruebas para el estudio de 
este conglomerado genéricamente etiquetado como «mentalidades». Psicologías y 
comportamientos colectivos, sistemas de valores, mitos políticos y sociales, que im-
Dregnan a amplias capas de la sociedad, la educación religiosa y los comportamientos 
primarios de las masas, la propia visión del acontecer histórico por los cronistas, etc., 
van siendo pasados por el tamiz de la historia de las mentalidades. Incluso con esta 
óotica se está analizando el campo de la historia considerado como más tradicional: 
eí de la conflictividad bélica, en tanto la guerra va siendo considerada como un ritmo 
de vida más del hombre del Medievo. 

De hecho, no nos encontramos ante una novedad total. Ya ei inolvidable Marc 
Bloch, en su La sociedadfeudal, dedicó un ilustrativo capítulo a «Las condiciones de 
vida y la atmósfera mental». Y, por los mismos años, Ian Huizinga publicaba El Oto­
ño de la Edad Mídia, revalorizado en el presente como algo más que un monumento 
de la historia culturalista. Así es como Le GofF ha podida escnbir del ténrúno menta­
lidad que es «aún algo nuevo y ya envilecido...». 

Sería, por tanto, demasiado pensar que la historia de las mentalidades lo sea todo 
y que constituya la superación de cualquier otra forma de enfrentarse con ei pasado 
humano. Sin embargo, no está de más insistir en que, para ei caso concreto del Me­
dievo, es un instrumento clarificador que contribuye de forma notoria a explorar la 
pluridimensionalidad de una sociedad dominada por las inercias aunque no absolu­
tamente estática. 

Invocando —como ya hicimos en otra obra— una frase de Luden Febvre, cual­
quier aspecto de la historia, incluso el más tradicional, no deja de ser historia social. 
Y por social hemos de entender, así, el conjunto de relaciones socio-económicas, pero 
también las estructuras jurídicas y-políricas por las que se rige una comunidad, y los 
fundamentos ideológicos y culturales que explican y justifican su funcionamiento. 

Sobre estos principios —como ya con diferentes palabras expusimos en otro pa­
saje de esta introducción— deseamos dar al lector una panorámica lo más ngurosa 
posible de una dilatada etapa de la historia. 

EMILIO MITRE FERNÁNDEZ 
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Prólogo a la presente edición 

Cuando en 1982 entregué a la Editorial Alhambra el original de la presente obra, 
mi intención era reflejar a la luz de los recientes aportes bibliográficos lo que fue la 
trayectoria de una sociedad en la que se fundían el romanismo, el germanismo y el 
cristianismo. Conscientemente limité mi campo de trabajo a aquel espacio hacia el 
que, a lo largo de treinta años de labor docente, había mostrado una mayor identifi­
cación científica y (¿por qué no decirlo también?) afectiva. 

Han transcurrido doce años desde la primera edición de Historia de h. Edad Me­
dia. Occidente que gozó del añadido, en 1988, de una reimpresión a la que nada nue­
vo pude aportar por razones que no viene al caso recordar ahora. El texto ha encon­
trado ahora acogida en otra empresa editorial. 

Doce años son sin duda un buen lapso para que un historiador haga algún tipo de 
reflexión sobre el estado de su especialidad y las vicisitudes que lo han hecho posible. 

Un docente doblado en investigador y publicista ha de tener en cuenta, de entra­
da, algo que es básico: la masa de.trabajos que, en esos años, han salido a la luz. Una 
nueva edición con afanes acrualizadores nos ha impuesto el dar cuenta de relevantes 
novedades tanto en la bibliografía general como en la que figura por capítulos. Los 
enteros de selección que seguimos en 1982 han vuelto a ser nuestra guia. 

Esa masa de publicaciones, pesé a la relevancia de muchas de ellas, no han pro­
vocado un cataclismo renovador en el mundo del medievalismo. Sin embargo, han 
permitido profundizar en esas líneas maestras de trabajo que en su día tuvimos en 
cuenta a la hora de redactar Historia de la Edad Media: Occidente. 

Es natural que los cambios experimentados por el continente europeo a lo largo 
de los últimos doce años hayan afectado a la reflexión del historiador. Refiriéndose 
preferentemente al medio francés, el gran maestro de medievalistas Georges Duby ha 
dicho que, pese al derrumbe de las ideologías y a la pérdida de buena parte del fecun­
do impulso de la escuela de Anndks, la historia medieval puede seguir considerándo­
se joven. Ello se ha debido a los estímulos procedentes de dos campos limítrofes. Im­
pulso, por un lado, de la arqueología en su labor de recogida de las más humildes 
huellas de la actividad humana. E impulso, también, de la historiografía, «una histo­
ria de la historia basada en el estudio atento de las articulaciones de la memoria y de 
la retórica» (cfr. La historia continúa, Madrid, 1992, págs. 176-177). 

Esa viveza del medievalismo no estámpenla de riesgos. Ya en 1982 otro de los 
grandes maestros, Jacques Le Goff advertía que la Edad Media podía convertirse en • 
la «expresión privilegiada de unos valores indispensables para la sociedad» (cfr. Entre­
vista sobre la Historia, a cargo de F. Maiello. Ed. española Valencia, 1988, pág. 98). Los 
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últimos años han sido, en efecto, de crisis de valores considerados sólidos incluso por 
quienes no comulgaban con ellos. Puede resultar tentador colmar el vado merced a 
la recuperación de alguno de los viejos ideales sobre los que se edificó la sociedad del 
Occidente medieval. No invoquemos el Medievo en vano, he escrito hace algunos 
meses (cfr. «Introducción» al Manual de Historia Universal 3. Alta Edad Media, Madrid, 
Historia-16., 1994, pág. JPf). No está de más reiterarlo ahora también. 

Desde la ópdca hispánica ¿goza el medievalismo también de buena salud? 
Doce años han sido suficientes para presenciar un conjunto de cambios. Tenemos 

que seguir preguntándonos si todos han sido positivos. 
Cambios en lo que se refiere a la nómina de medievalistas más o menos oficial­

mente reconocidos. El último Directorio de la Sociedad Española de Estudios Medievales 
recogía en tomo al medio millar de nombres. No estaban en él ni mucho menos to­
dos los que en este país ejercen como medievalistas. El número se antoja también re­
ducido si lo comparamos con la relación del Repertorio de Medievalismo Hispánico. Sin 
embargo, la juventud de muchos de los censados hacen pensar en una asegurada re­
novación generacional. 

Otro hecho que no debe ser olvidado es el que se relaciona con el cierre, desde 
principios de los ochenta, del mapa autonómico español. En su compañía ha surgi­
do una auténtica fiebre de recuperación —o de creación pura y simple— de señas de 
identidad. Tal circunstancia ha potenciado los estudios históricos y ha convertido a 
los siglos medievales en referencia obligada (cfr. las colaboraciones recogidas, según 
comunidades autónomas en C. Segura (Ed.): Presente yfuturo de laHistoria Medieval en 
España, Madrid, Universidad Complutense, 1990). No viene mal recalcar el peligro 
de convertir al Medievo en depositario de equívocas esencias locales y en raíz histó­
rica justificadora de las situaciones aciministrativas del presente. 

A escala no muy diferente de la anterior, las conmemoraciones —cuanto más 
centenarias mejor— han servido para la puesta a punto de deterrninados temas. A tí­
tulo de ejemplo podemos recordar el valioso aporte que, en sus tres jornadas en­
tre 1986 y 1988, supuso el Congreso Científico sobre la Historia de las Cortes de León y Cas­
tilla, rememorativo de la posiblemente primera asamblea parlamentaria europea habi­
da en León en 1188. Sin embargo, las efemérides han servido también demasiadas ve­
ces para oporrunistas lucimientos en los que el historiador no ha sido más que el es-
Crambote culto de ceremonias de dudosa solvencia o, cuanto menos, de muy relativa 
oportunidad científica. 

Riesgo similar ha supuesto la recuperación de personajes y situaciones del pasado 
a través de qercicios literarios no siempre afortunados. En diversas ocasiones el Me­
dievo ha sido motivo de inspiración... pero también objeto de auténtica y morbosa 
rapiña. Obsesiones y necesidades explican la «creciente acumulación de novelas y de 
cuentos que se sumergen en la Edad Media, con la pretensión de construir los más 
peregrinos experimentos» (cfr. Femando Gómez Redondo: «Edad Media y narrativa 
contemporánea. La eclosión de lo medieval en la literatura», en Attántida, 3, 1990, 
pág. 31). A cualquier observador dotado de un mínimo espíritu crítico no le resulta­
rá, sin embargo, difícil separar el trigo de la cizaña. 

Uno de esos periódicos balances a los que tan proclives somos los historiadores 
puede hacemos pensar que, a lo largo de ios últimos años, hemos podido recuperar 
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algo de ese tiempo perdido del que tan frecuentemente nos lamentamos los de nues­
tra generación. Un tiempo que, por pasado, no tiene por qué ser forzosamente 
mejor. 

En 1982 las corrientes Hei materialismo histórico —tema prácticamente tabú en 
los medios académicos veinte años atrás— estaban ya plenamente incorporadas en el 
quehacer del historiador. Desde principios de los ochenta, lo que ambiguamente se 
sigue denorninando «nueva Historia» se ha integrado en los ámbitos de la docencia y 
la investigación españoles [cfr. Cesar González Mínguez (Ed.): La otra historia: socie­
dad, cultura y mentalidades, Vitoria, 1993, o N. Gugjjelmi: «Sobre historia de las men­
talidades e imaginario», núm. 3 de Temas y Testimonios, Buenos Aires, 1991]. 

Confiemos en que ese riesgo de «envilecimiento» sobre el que J. Le GofFponía en 
guardia ya en 1974 a propósito de la historia de las mentalidades, sea sólo un desafío al 
que historiadores en general y medievalistas en particular sepan dar la debida réplica. 

EMILIO MITRE FERNÁNDEZ 
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PRIMERA PARTE 

EL OCCIDENTE HASTA LOS INICIOS 
DEL SIGLO VIII: 

¿TARDÍA ANTIGÜEDAD O TEMPRANO MEDIEVO? 



di ÍÍA-

CAPÍTULO PRIMERO 

El fin del Mundo Antiguo en el Occidente 
y la instalación de los gemíanos 

En una obra clásica sobre ei mundo romano, Th. Mommsen sostuvo que Roma 
constituía eí único pueblo cuyo ciclo vital podía ser perfectamente seguido, desde su 
nacimiento hasta su muerte. 

Por esta razón, las causas de la decadencia y posterior quiebra de la civilización 
antigua se han prestado a inagotables lucubraciones. No es, por supuesto, nuestro 
propósito entrar aquí a hacer de ellas un detallado análisis. Nos limitaremos simple 
mente a sopesar de forma sumaria algunos de los argumentos aducidos, en la medi­
da en que éstos puedan ser útiles para mejor comprender la génesis de la sociedad del 
Occidente medieval, objeto de este trabajo. 

Los propios autores contemporáneos del Imperio se plantearon el problema de la 
crisis de la sociedad en la que estaban viviendo. Roger Remondon hace arrancar esta 
conciencia de resultas de las terribles pruebas por las que eí mundo romano tuvo que 
pasar a lo largo del siglo tu, el siglo de la «crisis» por excelencia del Imperio. Prosiguen 
los interrogantes con el triunfo del cristianismo y culminan con la migración de los 
pueblos germánicos y la disolución del Imperio en Occidente. 

No se puede hablar de una uniformidad de opiniones. Ni siquiera la religión con 
la que comulguen los distintos autores es un elementó determinante a la hora de sen­
tirse optimista o pesimista ante los cambios que la sociedad clásica estaba experimen­
tando. En cualquier caso, la conciencia histórica del intelectual en ei tránsito al Me­
dievo se ha visto marcada por los profundos cambios que le ha tocado vivir. El De Ci-
vitate Dei, de San Agustín, será la más acabada expresión. 

Rebasados los siglos medievales, los intelectuales del Renacimiento y la Ilustra­
ción volvieron a preguntarse sobre las causas de la decadencia y fin de Roma. En ei 
siglo xviii,.las obras de E. Gibbon y de Montesquieu marcaron época. La decadencia, 
para ambos, se había iniciado en ei siglo a y se había dilatado —a partir del siglo v en 
la figura dei Imperio Bizantino— hasta 1453. La fiase de Gibbon, «he escrito en tor­
no al triunfo de la barbarie y la religión», sintetizaba una opinión ya clásica en la que, 
con posterioridad, se seguiría insistiendo: ei fin dei imperio en Occidente como pro­
ducto de la presión interna de los cristianos y la extema de los germanos. 

Los interrogantes en tomo a la «crisis» del mundo antiguo se han seguido acumu­
lando a lo largo del siglo pasado y del presente. 
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Trabajos ya clásicos, como los de M. Rostovtzeff", insistieron en las causas inter­
nas (crisis económica, despoblación, agotamiento de los suelos, eliminación de las éli­
tes fungentes, etc.) hasta el punto de que la entrada de los germanos no supuso una 
catástrofe, sino el simple golpe de gracia a un edificio carcomido. 

Desde otras ópticas, sin embargo, se ha tendido a no sobrevalorar los problemas 
internos que acuciaron al Imperio. Las manifestaciones de decadencia eran evidentes 
—sostienen estos autores— pero a su lado (H. I. Marrou) se dan otros notables pro­
gresos en el terreno de las técnicas y de las artes. Las pruebas que Roma tuvo que so­
portar en el siglo in fueron terribles, pero desde fines de la centuria y a lo largo del si­
glo siguiente los proyectos de regeneración (Diocleciano, Constantino, Juliano) esta­
ban colocando al Imperio en la senda de la restauración. Si ésta fracasó en el 
Occidente, ello se debió a que los males que siguieron afligiendo a éste (sugiere Piga-
niol) tenían su origen en la guerra permanente contra bandas de germanos asentados 
en la frontera a ios que no se había conseguido civilizar. «La civilización romana», 
afirma lapidariamente el mismo Piganiol, «no ha muerto de muerte natural. Ha sido 
asesinada». 

En esta línea, aunque de una forma menos tajante, Santo Mazzarino ha sosteni­
do la importancia del papel de los germanos —infravalorado por otros autores— en 
la quiebra de la sociedad antigua, pero recalca que «la invasión de los bárbaros es in­
separable de las dificultades del interior. Son un fenómeno solo de dos caras». 

1.1. ROMANOS Y BÁRBAROS EN VÍSPERAS DE LAS MIGRACIONES 

Roma heredó de los griegos el término «barbaroi», bajo el que se designaba a 
aquellas poblaciones que se movían al otro lado de las fronteras políticas y culturales 
del helenismo. Tal expresión agrupaba de forma ¿discriminada a los pueblos en un 
estadio de civilización todavía primitivo, como los nómadas del norte de África, y a 
las culturas rivales con un elevado nivel de •desarrollo: el caso de la Persia sasánida 
puede ser el modelo. 

El conocimiento de los pueblos situados en el centro y norte de Europa por par­
te ce griegos y romanos fue bastante lento. Hasta el siglo il a. C , Roma no llegó a ad­
venir que, a retaguardia de sus viejos rivales los galos, existían otros pueblos dotados 
ce una relativa unidad. La expresión que utilizaron para designarlos fue la de «germa-
ni». de ascendencia también griega y usada quizás por primera vez por el historiador 
Posidonio, en el siglo l a. C. 

r.n los años siguientes. Roma fue tomando contacto con los primeros grupos ger­
mánicos y creando una imagen de ellos —obras de César, Tácito o Ptolomeo— que 
ssempre resultó incompleta. Las fuentes arqueológicas han tenido que constituir el 
necesario complemento. 

De las estructuras sociales de los germanos sólo conocemos algunos de sus rasgos. 
El elemento venebrador lo representan los hombres libres —los guerreros—, entre 
los que destacará una especie de nobleza de linaje, los aáalmgi. El que el factor mili­
tar sea clave en la configuración de las comunidades germánicas explica que el séqui­
to del jefe al que se jura estricta fidelidad (comitatus, Gefolgscbaft) sea la institución bá­
sica en las relaciones humanas. A su lado, el maMus o thing constituye la asamblea de 
todos los hombres libres. i 

De las formas económicas poco se sabe, aunque se haya podido deducir una evo-
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ludón al calor de las relaciones con Roma: desde una economía ganadera y serninó-
rnada (el FelAgrasswirtscbaft), a otra agrícola con fuertes elementos comunitarios (Mark-
genosscnáaft) que acaba desembocando en formas de propiedad privada más acen­
tuadas. 

Poco se puede decir también de la religión de los germanos, ya que la reconstruc­
ción de su panteón se ha hecho fundamentalmente sobre la base de la mitología es­
candinava (de tardía plasmación literaria) y el soporte reciente de los estudios etnoló-
gico-comparativos. La envergadura de las creencias religiosas germánicas y de sus co­
rrelatos épico-literarios es sensiblemente inferior a la del mundo helenístico. Su 
exaltación ha sido producto fundamentalmente de las composiciones orquestales de 
Ricardo Wagner y, según sugiere Alois Closs, de los intentos de fines del pasado siglo 
v de principios del presente de oponer la piedad germánica a la cristiana con la pre­
tensión de considerar al complejo germánico «como magnitud en cierto modo 
opuesta, a todo lo que une al resto de la humanidad». 

Los datos que nos aportaron un César o un Tácito en lo referente a divinidades, 
culto y ritual son escasos. En cualquier forma, el paganismo de los germanos meridio­
nales en vísperas de su entrada en el imperio, dice Musset, «seguramente es débil, casi 
deb'cuescente; su única resistencia al cristianismo fue bajo forma de supersticiones 
populares». 

En los contactos entre Roma y los germanos antes de las migraciones de los si­
glos rv-v, hay dos momentos perfectamente definidos: hasta el siglo III y durante el 
siglo III. 

En la primera fase, Roma mantiene a raya a sus vecinos, pese a algunos descala­
bros, como la catástrofe del bosque de Teutoburgo durante el reinado de Augusto. El 
balance fue positivo para Roma, y quedó marcado, desde el punto de vista militar, 
por las campañas de Trajano en la Dada o las de Marco Aurelio en la cuenca media 
del Danubio contra quados y marcomanos. 

Durante la crisis del siglo III. el papel de los germanos es altamente negativo para 
un imperio minado por feroces discordias internas. Los godos en Oriente y los fran­
cos y alamanos por Ocddente perforarán con enorme facilidad unas fronteras des­
guarnecidas y arrasarán multitud de ciudades. En el Occidente, algunos grupos incur-
sores, tras cruzar la Galia e Hispania, llegarán a saltar al otro lado del Estrecho. 

A fines del siglo m, sin embargo, el peligro exterior parecía conjurado, gradas a 
una serie de medidas militares que conocemos parcialmente a través de testimonios 
posteriores como la Notitia. dignitMum. Hay que destacar que las modernas investiga-
dones sobre la linea fronteriza —el limes— obligan a una serie de consideradones. 
Autores actuales, como Gonzalo Bravo, las resumen de la siguiente forma: El limes tie­
ne muchas veces funciones más económicas que puramente defensivas; constituye en 
algunas de sus zonas lugar de asentamiento de grupos sodales (foedcrali, laeíi, agn h-
miíanei) que se erigen en verdaderas «milidas campesinas». Tales grupos, perfectamen­
te constituidos desde prindpios del siglo rv, prologarán «las formas feudales de pro­
ducción y consumo en una sodedad de transidón». 

La violenda en las relaciones entre romanos y germanos alterna así con los con-
tactos pacíficos, que facilitan la interpenetración de sus estructuras sociales y echan 
los cimientos de lo que va a ser la futura sodedad medieval. Es lo que, de una forma 
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un tanto simplificada, se ha llamado barbarización del mundo romano y romaniza­
ción del mundo bárbaro. 

Resulta tarea ardua hacer una clasificación de los pueblos germánicos. La de sig­
no topográfico legada por Plinio presenta enormes lagunas dados los diversos impul­
sos migratorios que convierten en muy poco estables a los diferentes grupos de po­
blación. Desde principios del siglo xx, y utilizando los argumentos de la gramática 
comparada, se admitieron tres tipos de pueblos: nórdicos, ósticos y wésticos. 

Haciendo una'síntesis de los distintos criterios ciasificatorios, el historiador fran­
cés Ferdinand Lot dividió a los germanos en dos grandes grupos: los occidentales y 
los septentrionales y orientales. 

Entre los occidentales estaban los subgrupos de ingevones (cinabrios, teutones, 
anglos, sajones, frisones), istvaones (los francos en general) y herrninones (bátavos, 
cneruscos y charros). Al sur, entre Alemania y Bohemia, se extendían los pueblos co­
locados bajo el común denominador de suevos, entre los que se encontraban los mar-
comanos, quados, tLuingios y alamanos. 

Entre los septentrionales y orientales (de más difícil clasificación) se encontraban: 
lugues (cuya principal rama la constituían ios vándalos), burgundios, godos, gépidos, 
rugios, bastamos, sciros y hérulos. 

De hecho, sólo un reducido número de estos pueblos habrán de tener un papel 
protagonista en los acontecimientos que se vayan desencadenando desde fines del si­
glo ív. 

1-2. LAS OLEADAS MIGRATORIAS 

Luden Musset ha hablado de tres grandes «ondas migratorias» que se van propa­
gando sobre Europa desde las postrimerías del siglo rv hasta el siglo Vil. 

a) La primera oleada será la de consecuendas más traumáticas: 
A mediados dei siglo rv, los godos constituían en las fronteras orientales del Irn-

peno una potenda que se extendía desde ei Don hasta Hungría y Rumania actuales. 
El río Dniéper constituyó la frontera entre sus dos prindpaies ramas: los ostrogodos, 
situados al este, y los visigodos, al oeste. Hada el 350, ios primeros tuvieron un gran 
rey,.Hermanrico; Unos años más tarde, la caballería huna hizo acto de presenda en 
la región y barrió tan prometedora creadón. Para sus vecinos visigodos, la presión de 
los jinetes de ¡as estepas les colocó en el grave dilema de perecer o de solicitar reñido 
dentro de las fronteras del Imperio. 

Los bárbaros no estaban en esta ocasión animados de sentimientos hostiles hada 
Roma. Fue quizás la Imprudencia de las autoridades imperiales lo que forzó a los re­
cién llegados a una solución violenta que quiso atajar el emperador Valente. El resul­
tado fue catastrófico para las legiones romanas, que sufrieron una terrible derrota a 
manos de los visigodos en Adrianópoiis (378). Los recién llegados se dispersaron por 
los Balcanes recorriendo el país a sangre y fuego. No todo estaba perdido, ya que un 
general español que ascendería al solio imperial, Teodosio, llegaría a un pacto con el 
elemento godo: mediante la entrega de tierras a cambio de ia colaboradón en la de-
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fensa del Imperio, quedaban los visigodos asodados al cuerpo dei Estado romano. 
La soludón del problema se revelará como un fracaso desde la muerte de Teodo­

sio ei 395. El Imperio quedará definitivamente divido en dos fracdones de las que la 
ocddental será la victima de nuevas y cada vez más graves incursiones. 

Una serie de acontecimientos se puede decir que actúan como acelerantes de las 
páisadones migratorias. 

A finales de didembre de 406, una heterogénea masa de pueblos —suevos, ván­
dalos y alanos—'cruzaron el curso del Pin. Tras recorrer ¡a Galia, cruzaron los pasos 
del Pirineo y se asentaron en la Península Ibérica sin que mediara pacto alguno con 
el Estado romano. 

En estos mismos años iniciales del siglo v, las reladones de visigodos y funciona­
rios romanos atraviesan una serie de altibajos. El jefe militar imperial Esrilicón consí­
galo durante algunos años mantener libre a Italia de las incursiones: en el 402 derro­
caba en Pollentia al caudillo visigodo Alarico y tres años después a una turba de sue­
vos, vándalos y burgundios, capitaneada por un jefe Llamado Radagaiso. 

Esniicón, sin embargo, fue víctima de los ajustes de cuentas entre las divenas fac­
ciones políticas del declinante imperio. Alarico y sus visigodos tuvieron, así, libre el 
camino de Roma. En el 410, la capital fue sistemáticamente saqueada por los bárba­
ros, causando el hecho una profunda impresión en todo eí mundo romano. 

Alarico, sin embargo, no tenía intención de permanecer en Italia. Muerto al poco 
del saqueo de Roma, su sucesor Ataúlfo decidió unos meses más tarde remontar la 
península y asentarse en el sur de la Galia. Su matrimonio con la hermana del empe­
rador, Gala Pladdia, era el mejor símbolo de la política de amistad que.quería resta­
blecer con Roma. Política que otro monarca visigodo, Waiia, consolidaría en ei 418 
al suscribir un pacto con las autoridades imperiales por ei que se comprometía a que 
¡os visigodos combatieran a suevos, alanos y vándalos. 

En la década del 430, ei proceso de descomposición dei Imperio da un paso más 
con ei asentamiento de nuevos grupos de bárbaros en algunas de las provincias.^ En 
el 429, los vándalos cruzan el estrecho de Gibraltar y se instalan en ei norte de Áfri­
ca, hasta entonces libre de las vidsitudes migratorias. Roma perdía, con ello, su más 
importante granero, y el Mediterráneo se convertía en un mar diña! para el comer-
do. En eí 436, los burgundios se asentaban en la cuenca del Ródano a título de fede­
rados del Imperio. Britania fue también, por estas fechas, víctima de las invasiones. El 
abandono de ¡a isla por parte de las legiones romanas favoredó ei asentamiento en 
ella de anglos, juros y sajones que, de forma regular —según los testimonios arqueo­
lógicos— sólo se instalarán en eí periodo entre 430-440. Fiaos y escoras aprovecha­
ron, a su vez, este vado de poder político dei que la pobiadón bretona será la princi­
pal victima. Aunque desconozcamos los detalles, grupos de bretones organizaron, a 
su vez, sus propias migraciones hacia el oeste de ia isla (Gales, Comualles) y al otro 
lado del canal. Los más numerosos se asentarían en la península Armoricana, a la que 
luego darían ei nombre de Britania Menor (y, con el tiempo, simplemente Bretaña). 
Algunos- grupúsculcs Llegarán incluso a las costas de Galicia, en donde fundarán la 
sede episcopal de Britonia, en las cercanías de Mondoñedo. 

En ei 450, tuvo lugar la mayor prueba de fuerza para el Imperio y los bárbaros ya 
asentados en ei Ocddente, al tener que hacer frente a un enemigo común: los hunos. 

Las terroríficas descripciones que autores como Jordanes nos hacen de Atila («Un 
hombre nacido para saquear ei mundo y aterrorizar la tierra») no deben ocultar las 
más complejas realidades del Imperio huno de aquellos momentos. Su peligrosidad 
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no se dejó sentir más que a partir del 425, en que el caudillo Rúa formó un verdade­
ro Estado, cuyo núcleo territorial básico estaba en Panonia, verdadera encrucijada de 
caminos entre las dos fracciones del Imperio. Su sobrino, Atila, según el testimonio 
de algunos embajadores de Constanrinopla, intentó crear unas formas de gobierno 
avanzadas capaces de superar los esquemas puramente tribales bajo los que los hunos 
habían estado viviendo. Desde el 434, Aála puso en funcionamiento la potencia crea­
da por sus predecesores. De hecho, el elemento huno constituía una minoría en el 
conjunto de subditos que agrupaba a pueblos germánicos satélites: ostrogodos, gépi-
dos, bérulos... 

Hasta el 449, fue Oriente hacia donde las incursiones de los hunos y sus aliados 
se dirigieron. Desde esta fecha, bien por la habilidad diplomática del emperador de 
Constanrinopla. bien por un deseo de estrechar lazos con los vándalos, Atila empren­
dió bruscamente el camino del oeste. A lo largo de los primeros meses del 451, el 
alud cayó sobre el norte de las Gallas. Orleans consiguió resistir la embestida y dio 
tiempo a que el general romano Aecio, ayudado por grupos de francos, burgundios 
y el rey visigodo, Teodoredo, concentraran un ejército que batió al de Atila en Cam-
pus Mauriacus (la llamada batalla de los «Campos Cataláunicos»). 

Al año siguiente, la oleada húnica cayó sobre Italia con la intención de llegar has­
ta Roma. A la altura de Mantua, el caudillo bárbaro tuvo una entrevista con el papa 
León 1, la única persona que para aquel entonces parecía tener autoridad moral en la 
península. Los argumentos del pontífice, las enfermedades que habían minado su 
ejército, y el peligro de ver atacadas sus bases de Panonia por el emperador de Cons­
tanrinopla, Marciano, indujeron a Atila a retirarse. Al año siguiente moría y con él la 
persona capaz de aglutinar tan temible pero heterogéneo imperio. 

Para entonces ya, el poder imperial romano es una pura ficción. Sus ejércitos es­
taban mandados por caudillos bárbaros y bárbaros eran casi todos sus contingentes 
militares. La propia Roma —asaltada esta vez por los vándalos del norte de África, en 
el 455— había cedido su pape] de corte imperial (más que de capital) del Occidente 
en favor de Milán o Ravena. Sobre Oriente, el papel de Constantinopla era indiscu­
tible. Ello explica que el destronamiento del último emperador occidental, Rómulo 
Augústulo, en el 476, no suponga ninguna tragedia. Era el desenlace lógico de un pro­
ceso iniciado en los comienzos del siglo. Tan lógico que el autor del destronamiento, 
el caudillo hérulo Odoacro, jefe del nominal ejército romano acantonado en Italia, 
remitiría a Constanrinopla las insignias imperiales en señal también de nominal aca­
tamiento al único emperador con poder efectivo. 

b) La llamada segunda ohada de invasiones tiene una importancia mucho menor. 
Se trata, esencialmente, del paso a un plano superior de pueblos que en las anteriores 
corrientes migratorias habían tenido un papel secundario. Sólo a uno de ellos Je esta­
ría reservado un brillante porvenir: Jos francos. 

Divididos en dos grupos (salios y ripuarios) los francos habían tenido una activa 
participación en Jos dramáticos acontecimientos del siglo in, pero estuvieron ausen­
tes de la gran oleada que cruzó el Rin, en el 406. En los años-sucesivos fueron ocu­
pando algunas ciudades del Bajo Rin y de la Bélgica actual, actuando, bien como alia­
dos, bien como enemigos de los generales romanos. Toumai parece ser que era el 
principal centro político franco en unos años en los que es difícil reconstruir siquie­
ra los verdaderos límites sobre los que este pueblo se encontraba asentado. Sólo des­
pués -de la caida del Imperio en el oeste surgirá la figura capaz de darle el necesario 
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impulso y situarle a la cabeza de las monarquías germánicas del Occidente: Cío-
do veo. 

Por los mismos años en que los francos iniciaban sus avances desde el norte de la 
Galia, los ostrogodos —liberados de la tutela huna tras la muerte de Afila-*- empren­
dían el camino de Italia al mando de Teodorico el Amalo. El encargo que llevaban 
del emperador de Oriente, Zenón, era similar al que sus hermanos visigodos recibie­
ron en el 418: neutralizar a las bandas de germanos asentadas en la península itálica. 
Aunque su porvenir vaya a parecer a corto plazo más brillante que el de otras comu­
nidades germánicas movilizadas también por estos años (bávaros, aiamanos) los os­
trogodos estarán llamados a una pronta extinción. 

c) La tercera oleada de invasiones se produce tras el intento de reconquista medite­
rránea emprendido desde Constantinopla por Jusriniano y al compás de los reajustes 
territoriales que emprenden ios distintos pueblos ya asentados en el Occidente en los 
años anteriores. 

En esta tercera fase (siglos vi y vil), solamente un pueblo llega a alcanzar una ver­
dadera entidad política: los lombardos. 

Auxiliares al principio de los bizantinos en su reconquista de Italia acabarán con­
virtiéndose en un poder absolutamente independiente y sumamente peligroso, desde 
ei momento en que su rey Alboino rompa, en el 568, las líneas de defensa bizantinas 
en Friul y desparrame a su pueblo por todo el valle del Po. En avances lentos a veces 
y, sobre todo, irregulares, las bandas lombardas alcanzaron todos los confines de Ita­
lia, aunque la resistencia bizantina sea efectiva en una buena parte del territorio. 

1.3. LAS FORMAS DE ASENTAMIENTO Y LAS RELACIONES ROMANOS-GERMANOS 

El conocimiento —verdadera convivencia en el caso dei limes, como ya hemos 
visto— que romanos y germanos habían adquirido recíprocamente a lo largo de va­
rios siglos hizo que el trauma de las invasiones fuera en muchos casos mucho menor 
de lo que puede suponerse. De hecho, los caudillos bárbaros se erigieron en herede 
ros de un poder civil y militar que los emperadores dei Occidente eran incapaces de 
mantener en sus provincias. 

Contingentes militares bárbaros se habían integrado en las filas del ejército roma­
no desde fecha muy temprana. Bárbaros, como Maximino o Fiiipo el Árabe, habían 
tenido acceso al solio imperial en la crisis del siglo m. Y bárbaros o semibárbaros fue 
ron ios generales que mandaron los efectivos militares de los emperadores occidenta­
les en el siglo v: el vándalo Esrilicón, el panonio Aecio o el héruio Odoacro. 

La instalación de los germanos a lo largo de este siglo en las provincias del oes­
te se hizo, en más de una ocasión, de acuerdo con las autoridades romanas y bajo 
normas dictadas por éstas. Teodosio marcó en alguna medida la pauta. Sus suceso-, 
res Arcadio y Honorio, por la ley de Hospitalitas del 398, trataron de reglamentar el 
asentamiento de los grupos de germanos que se habían introducido en calidad de 
soldados auxiliares: el fisco imperial les proveería de suministros y tendría derecho 
cada familia a un tercio de la casa del propietario romano en donde se hubiesen 
alojado. El problema se agravaría en los años siguientes, en que las corrientes mi­
gratorias se hacen más fuertes. El Estado imperial, particularmente en el Occiden­
te, fue perdiendo la iniciativa. Los recién llegados empezaron a convertirse no sólo 
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en beneficiarios de parte de las-casas que ocupaban, sino también de los campos 
circundantes. 

¿Hasta qué punto esta instalación masiva trajo problemas entre los recién llega­
dos y la población de ascendencia romana? 

Los testimonios literarios difieren sustancialmente unos de otros, más aún si teñe 
mos en cuenta la enorme carga ideológica de que vienen lastrados. En todo caso, el 
elemento germánico en los primeros momentos constituiría un factor perturbador 
más, en un panorama social y político ya bastante degradado. 

También habría que decir que, desde el punto de vista demográfico, ios recién lie 
gados suponían muy poco en relación con el conjunto de la población romana: no 
más de un 5 por 100, se ha calculado. Intentos de algunos autores para desglosar las 
cifras de población dan efectivos bastante modestos: 10.000 combatientes godos en 
Adrianópolis, da Ludwig Schmidt; en tomo a los 80.000 vándalos son los que cruzan 
el estrecho para pasar a África, según un contemporáneo de los acontecimientos, Víc­
tor de Vita; el número de suevos no parece superior a los 50.000. Sobre los visigodos 
se han dado vanedad de cifras, desde ei fantástico millón, de Pérez Pujol, a las más 
equilibradas, de W. Reinhart (80.000), o Menéndez Pidal (200.000). En cualquier for­
ma, efectivos muy bajos cuya superioridad sobre la masa de población romana venía 
dada por el hecho de ser las únicas fuerzas militares coherentes. 

Tan exiguas cifras difícilmente podían desparramarse por la totalidad de ios terri­
torios sobre los que ejercían un teórico control político. Las fuentes, tanto literarias 
como arqueológicas, han permitido reconstruir los marcos geográficos sobre los que 
los germanos tendieron a concentrarse. 

En la Península Ibérica, ios visigodos —si nos atenemos a los estudios de casi me 
dio centenar de necrópolis realizados por Reinhart y Palo!— se asentaron preferente 
mente en Castilla la Vieja y norte de Castilla la Nueva y Extremadura, hasta ei curso 
dei Tajo. Algunas comunidades dispenas quedaron en el sur de Extremadura, Pirineo 
y valle dei Guadalquivir. En Italia, los ostrogodos tendieron a un acantonamiento en 
la cuenca del Po, especialmente en como a Pavía. Los burgundios se instalaron entre 
Lyon y Ginebra. Los francos tendieron a instalarse en el norte de la Galia, bien en los 
espacios vacíos, bien en las tierras de las que habían huido o habían sido despojados 

•los antiguos propietarios galorromanos. 
A la hora del asentamiento definitivo, las poblaciones germánicas tuvieron actitu­

des que ciifirieron sensiblemente. La depredación desordenada sólo parece haberse 
dado en tres casos, correspondientes a otros tantos pueblos con un bajo nivel de ro­
manización: anglosajones, vándalos y, ya más tardíamente, lombardos. En otros ca­
sos, por eí contrario, siguiendo los esquemas dei sistema de foedus entre los bárbaros 
y las autoridades imperiales, se üegó a un reparto de tierras entre los posesores de as­
cendencia romana y los recién llegados. En el caso de los burgundios, éstos se atribu­
yeron dos tercios de las cerras, un tercio de los esclavos y la mitad de los bosques. En 
el caso de los visigodos, las opiniones de los especialistas difieren. Para algunos, co­
rresponderían a los invasores un tercio de las tierras explotadas por los propietanos la­
tifundistas y dos tercios de las cultivadas por colonos y arrendatanos. Para otros auto­
res, la solución sería mucho más ventajosa para los germanos, que recibirían dos ter­
cios tanto de las grandes como de las pequeñas explotaciones (Izs sortes goticae), 
mientras que quedaría el tercio restante (tertia romanorum) para los antiguos ocupan­
tes hispanorromanos. 

En cualquier caso, el alcance cuantitativo dei despojo de tierras por los recién lie 
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gados resulta diSál de verificar, más aún si tenemos en cuenta la mencionada tenden­
cia al acantonamiento en determinadas zonas. 

* * * 

La solidez y cohesión de estas minorías germánicas asentadas en las andguas pro­
vincias occidentales del Imperio se mantenía, en primer lugar, por su constitución en 
superestructuras poHticc^militares. Pero también, Érente a la aplastante superioridad 
demográfica y cultural de la población indígena de ascendencia romana, los germa­
nos pusieron en juego otros mecanismos. Uno (herencia de las constituciones de los 
emperadores Valentiniano y Valente), la prohibición de matrimonios mixtos; y otro, 
la adscripción a formas religiosas diferentes de la ortodoxia católica. El arrianismo, en 
el caso hispánico, llegó a ser lafidts gothica, el verdadero cemento de unión de un pue­
blo, frente al catolicismo mc£no,fdes romana por excelencia. 

Mecanismos que a la larga se mostrarán extraordinariamete débiles. En efecto, el 
catolicismo acabó ganando la partida dada su incuestionable superioridad. La prohi­
bición de matrimonios mixtos se reveló, a su vez, como totalmente ineficaz, ya que 
la propia clase dirigente (recordemos el caso de Ataúlfo y Gala Placidia)fue la prime­
ra en no predicar con el ejemplo. Cuando en España el rey Leovigildo, a fines del si­
glo vi, abrogue la prohibición estaba reconociendo el fracaso de una política. La re­
moción de las barreras religiosas contribuirá, a la postre, también a limar las diferen­
cias étnicas. 
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CAPÍTULO 2 

Sociedad y economía 
en los primeros siglos medievales 

Los años que discurren entre la caída del Imperio romano y la irrupción de los 
musulmanes en el Occidente no trajeron demasiados cambios en la economía y la so­
ciedad de la naciente Europa. Se sigue viviendo bajo pautas muy similares a las del 
Bajo Imperio, aunque se vaya advirtiendo ya una transformación hacia lo que van a 
ser los esquemas de la sociedad altomedieval. 

2.1. ACTIVIDADES ECONÓMICAS: 

¿CONTINUIDAD O RUPTURA? 

Las limitaciones y debilidades de la época imperial romana se fueron acentuando 
a partir del 400. La vida urbana, aunque muy degradada, no desapareció totalmente. 
En todo caso, es el carácter esencialmente rural lo que da el tono a la vida. 

2.1.1. La economía rural: formas de explotación 
y régimen de propiedad 

La instalación de los germanos en el Occidente no abolió el sistema agrario roma­
no: por el contrario, se convirtió en su fiel heredero. Las transformaciones que se de­
tectan están en función de la sustitución de unos propietarios por otros en ciertas re­
giones y en algunos cambios en la toponimia de aquellas zonas donde el peso demo­
gráfico de los recién llegados fue mayor. 

De la producción agropecuaria poco sabemos. La mayor parte de las veces la in­
formación es a través de fuentes que poco o nada tienen que ver con la economía 
propiamente dicha: algunos pasajes de las Etimologías de San Isidoro, ciertos testimo­
nios hagiográficos, y algunas leyes de los pueblos germánicos tendentes a una suma­
ria regulación de las relaciones económicas. 

• En esencia, la vida económica discurre por los mismos cauces que la de época ro­
mana: una base fundamentalmente cerealista y secundariamente vitícola y olivarera. 
La rotación bienal siguió primando en la forma de explotación de la tierra y las gran-
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des limitaciones en ei tráfico de mercancías originarían una marcada tendencia hacia 
d-autoabasteámiento. 

El poblamienco rural se caracteriza en los primeros siglos del Medievo por el fuer­
te contraste entre zonas con derta densidad de pobladórf y los amplios espados des­
poblados en los que reina la vegetadón natural. El bosque constituye un elemento de 
gran utilidad por varios motivos: es una reserva de tierras de la que los reyes echan 
mano para sus concesiones a particulares y es también el complemento de la vida ru­
ral en tanto que facilita la caza, los terrenos para alimento de rebaños, y algunos pro­
ductos silvestres que podían servir de complemento a la alimentación del campesino. 

La gran propiedad rural es la mejor conocida a través de los textos de la época. 
En primer lugar, es herenda de los latifundios imperiales que pasaron a manos de 
los monarcas y que se incrementaron merced a multas, confiscaciones, etc. Un pro­
ceso que lleva más de una vez a la confusión entre las propiedades de la corona y las 
particulares de los monarcas. En segundo lugar, la gran propiedad es el resultado de 
la magnificenda real que va favoreciendo a determinadas familias que hacen de sus 
latifundios verdaderos centros económicos autónomos. En último término, el lati-
fundismo de los inicios del Medievo se Liga también a la gran propiedad eclesiástica, 
favoredda por las donadones de reyes y magnates. No todas las iglesias teman, sin 
embargo, un mismo nivel económico. En la España visigoda, por ejemplo, en tomo 
al 589, las diócesis de la provinda eclesiástica de Mérida nadaban en la abundanda 
mientras que las de otras zonas se encontraban en un verdadero estado de indigen-
da. 

En toda gran explotadón es necesario distinguir entre las rierras de cultivo (él 
ager) próximas a la casa de! propietario, y las zonas incultas (ei saltus) situadas a cierta 
distanda, útiles para caza y pesca y sobre las que se llevan a cabo labores de rotura-
dón sólo en un número reduddo de casos. 

La explotadón de los grandes dominios fundiarios se hace bien directamente por 
el propietario o bien a través de un intendente. En un prindpio, la forma más común 
de laborar la tierra es mediante mano de obra servil que vivía en el dominio y equi­
pos de jornaleros, tal y como se deduce de descripdones como la de Gregorio de 
Tours para la abadía de San Vicente en el obispado de Le Mans, en 572. Con el trans­
curso de los años —en espedal desde la segunda mitad del siglo vu— se van impo­
niendo otras formas de explotadón. Una parte de las tierras serán distribuidas en lo­
tes (colonia, casata, mansus...) a farnilias de campesinos, por lo general de condidón ju­
rídica libre, que a cambio dd disfrute debían de satisfacer al señor unas rentas, por lo 
general en espede o en servidos artesanaies y de transporte. En ia España visigoda, 
una ley de Recesvinto habla de la entrega anual al propietario de la décima pane (pro 
decimis) del producto bruto. En la Galia de los últimos merovingios, ante las grandes 
dificultades para la renovadón de la mano de obra esclava, se echará mano del traba­
jo (en forma de córveos) de las familias campesinas asentadas en el gran dominio que, 
una serie de días al año, habían de trabajar en las tierras que el gran propietario se ha­
bía reservado para su directa explotadón. Se echaban, así, las bases del sistema domi­
nical clásico propio de la futura Europa carolingia. 

Al lado de la gran propiedad, ia Europa del temprano Medievo conodó también 
la existenda de pequeños propietarios Libres en un número respetable según parece 
deducirse de las fuentes. 

Ciertas fórmulas jurídicas y testimonios literarios (por ejemplo, algunos pasajes de 
Gregorio de Tours) hacen referenda a este tipo de campesinos que cultivan directa-
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mente, o con ayuda de algunos. esdavos, pequeñas explotadones autónomas a las 
que a veces se les da el nombre de mansi. 

Serían tanto de procedenda germánica como romana. En ambos casos, nos en­
contramos, para designar sus agrupadones, con el término vicus, al que los historia­
dores han dado diversas explicadones. Para el caso de la Galia, la más común es aque­
lla que considera a los wa como aglomeraciones de pobladón situadas%n las grandes 
vías de comunicadón y que se erigen en polos de atracdón de los campos circundan­
tes. En el caso español, San Isidoro nos habla en las Etimologías del conventospublicus 
vicinorum, asamblea de vecinos, pequeños campesinos, en las que se discutían los pro-
•blemas comunes. Como institución sería producto posiblemente de la conjundón de 
elementos romanos y germanos. En reladón con el segundo aporte, los estudios de 
E. A. Thompson sobre la organización de los godos en la Dacia en vísperas de su en­
trada en ei Imperio ilustran bastante bien sobre las formas económicas —aldeas abier­
tas con una economía eminentemente agrícola ya— a las que este pueblo había 
Llegado en el siglo rv y que lo distanciaban bastante de las descritas siglos atrás por 
Tádto. 

La inseguridad de los tiempos hará, sin embargo, que las prácticas de patronato 
ejerddas por los grandes frente a los más débiles vayan erosionando estas formas de 
pequeña propiedad autónoma. 

2.1-2. La crisis de la vida urbana y el estancamiento 
de la economía de mercado 

La crisis del siglo CII fue decisiva para la quiebra de la vida urbana en ei Ocdden-
te. Las razzias de francoalamanos, la cada vez más pesada fiscalidad, las luchas aviles 
y, en definitiva, el progresivo éxodo hada el campo fueron dejando muy debilitados 
los efectivos demográficos de las dudades. La violenta entrada de los germanos en el 
siglo v y los sucesivos ajustes políticos que se fueron sucediendo a medida que su 
asentamiento se fue hadendo más efectivo, constituyeron factores también altamen­
te negativos. Las lamentaciones de los autores de los siglos de la transidón al Medie­
vo han contribuido a dar un tinte más dramático aún a la degradadón de la vida du-
dadana. San Jerónimo, en su Carta a Jeruquia, habla del arrasamiento de las dudades 
de la frontera renana al paso de los bárbaros, en ei 406. Hidado, obispo de Chaves, 
traza, para Hispania, un cuadro igualmente calamitoso. En fecha posterior, San Isido­
ro se haría eco de la desaparición física de la en otro tiempo floreciente Cartagena. La 
propia Roma sufrió varios saqueos que la redujeron casi a la impotenda. 

Dentro de este panorama, pocas dudades experimentan un aecimiento apreda-
ble. Serán casos como los de Toledo y Ravena, convertidas en capitales de la España 
visigoda (la urbe regia)y de la Italia de los últimos emperadores de Occidente y de los 
exarcas bizantinos. 

Menor será aún ei número de nuevas fundadones. Con un carácter puramente 
cortesano surgió Recópolis, en ei último terdo del siglo vr, en la España visigoda. 
También en España y con finalidad militar, Leovigildo fundó Victoriacum y Ologi-
cns. Sin embargo, la fundación defensiva que en ei futuro iba a tener un más brillan­
te porvenir sería ia de Veneda, producto dd éxodo de gentes de Padua y Aquilea ha­
da las lagunas litorales dd Adriático. 

El tradidonal papd de centros acLrninistrativos que las dudades tuvieron bajo el 
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Imperio se fue perdiendo al deteriorarse el aparato institucional romano. Aunque 
bajo los reyes bárbaros sigan apareciendo en los documentos referencias a los agentes 
municipales (curiales, defensor áuilaús), éstos están ya casi vaciados de contenido. 

La pervivenáa de las ciudades en los primeros siglos del Medievo se debió de ma­
nera fundamental, a sus funciones militares y eclesiásticas, y, secundariamente, a sus 
cada vez más limitadas actividades mercantiles e industriales. 

Desde el siglo m, en efecto, las necesidades militares fueron reduciendo el períme­
tro de las ciudades, a muchas de las cuales hubo que amurallar a toda prisa. Las anti­
guas urbes quedaron, así. reducidas a la categoría de «castros» fortificados, que dan 
acogida a un reducido número de personas. 

Además del hecho militar, el hecho religioso contribuyó a la nueva imagen que 
iban a adquirir las ciudades desde el fin del mundo antiguo. 

La ciudad, en efecto, se define desde ahora como el lugar de residencia del obis­
po, ubicado primero en el exterior del castrum. La Iglesia, por otra parte, va a ser prác­
ticamente la única promotora de nuevas construcciones, aunque éstas no tengan otra 
finalidad que la puramente cultual: basílicas de Ravena, construcciones impulsadas 
por San Desiderio en Cahors, o San Venancio en Viviers, del obispo Jusriniano en Va­
lencia, de los prelados de Córdoba constructores de la Iglesia de San Acisclo, etc. 

El papel de las ciudades como centros artesanales y comerciales entró en franco 
declive, aunque las referencias de las fuentes del momento nos hagan pensar aún en 
el mantenimiento de una cierta actividad en estos campos. 

En el terreno artesanal, por ejemplo, la Galia de los merovingios mantuvo vivos 
una serie de talleres cuya producción tuvo un alcance no sólo regional, sino interna­
cional, particularmente los de la zona del Mosa y el Rin: industria del vidrio en Co­
lonia, metalurgia con una técnica avanzada en la producción de espadas largas y ha­
chas arrojadizas (franciscas), piezas de orfebrería... En la España visigoda, las tradicio­
nes romanas, germanas y bizantinas se fundieron en los talleres reales, que 
produjeron obras de interés tan grande como los tesoros de Guarrazar y Torredonji-
meno. El Liber ludiciorum dedicará uno de sus capítulos precisamente a reglamentar 
la actividad de aurífices y plateros. 

Las actividades mercantiles, tanto en el interior de los distintos estados como a es­
cala internacional, se vieron sensiblemente restringidas en los primeros siglos del Me­
dievo. 

Sabemos, sí, de la existencia de instituciones como el conventus mercanlium en la 
España visigoda (especie de feria o mercado) y de la utilización de la iruraestructura 
viaria y fluvial (losfiumina maiora) ya usada por los romanos. Sin embargo, la insegu­
ridad de los tiempos limitó enormemente las transacciones mercantiles interiores y 
propició el desenvolvimiento de células económicas (los grandes dorninios, en defi­
nitiva) con una fuerte tendencia al autoconsumo. 

En el dominio internacional tenemos noticias del mantenimiento de las relacio­
nes mercantiles entre distintos puntos del Mediterráneo, que permiten la distribución 
del aceite de la Bénca. del trigo del norte de África, del papiro de Egipto o de las se-, 
das de Constantinopla. La España visigoda —tal y como ha estudiado Hillgarth— 
mantuvo sus relaciones con Italia, el norte de África, Oriente (vía Cartago), la Galia 
merovingia y las Islas Británicas. 

El. nivel de las transacciones no parece muy alto y —dato de sumo interés— los 
mercaderes que lo mantienen suelen ser sirios y griegos, lo cual muestra la total supre­
macía económica de la cuenca oriental del Mediterráneo sobre la occidental. A ellos 
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sin duda alguna se refiere el Liber ludiciorum visigodo al hablar de los transmarini nego-
tiatores, que eran ayudados en sus actividades por personal indígena al qué se designa 
con el nombre de mercenarii. 

El declive mercantil y, sobre todo, la dependencia que en el comercio internacio­
nal teman los estados germánicos en relación con el Imperio de Constantinopla, se 
ven reflejados también en el tráfico monetario. 

El Occidente se vio sumido en el ámbito del solidus aureus o nomisma bizantino, 
de 4,54 gramos de peso. A medida que los monarcas bárbaros vayan rompiendo con 
el servilismo imitativo con relación a Cbnstantinopla, irán emitiendo también sus 
propias monedas, aunque no sean sueldos lo que acuñen, sino tercios de sueldo (el 
triems) que en la España de Leovigildo tenían una ley de 18 quilates. Con el transcur­
so del nempo, y aunque las leyes al uso castigasen severamente la adulteración de la 
moneda (ley anticua VIII ó, 5 del Liber ludiciorum), los propios monarcas se hicieron 
cómplices del progresivo deterioro del numerario. Así, los tremises que se acuñan en 
Mérid2 a principios del siglo vrn son prácticamente de plata, con una mínima parte 
de oro. Por los mismos años, las monedas de ia ceca de Marsella, (la más activa de la 
Galia merovingia) debieron dejar de acuñarse. 

22. LA SOCIEDAD OCCIDENTAL, 

UNA SOCIEDAD DE TRANSICIÓN 

La crisis del Imperio romano, que experimenta sus primeras graves pulsaciones en 
el siglo m, se vio acompañada de dramáticas convulsiones sociales que se prolonga­
ron a lo largo de ios años. Con la irrupción de los germanos, el descontento social en­
contró un nuevo punto de apoyo. Dos grandes movimientos tuvieron una especial 
significación en el Occidente: el de los árcumceüiones del norte de África y el de la ba-
gauda, identificada con grandes revueltas campesinas en la Galia y parte de Hispania. 
El componente religioso de la inquietud es perfectamente detectable en algunas de 
estas conmociones, hasta el punto que se ha llegado a una cierta identificación entre 
la disidencia religiosa y la protesta social. 

Sin embargo, las revueltas campesinas acabaron siendo aplastadas por la colabo­
ración de las autoridades romanas y germanas. Por ello su incidencia en el paso de un 
tipo de sociedad a otro fue escasa. 

Hablar del tránsito de la sociedad esclavista a la sociedad feudal, supone hablar 
en primer iugar de b crisis del esclavismo y de las circunstancias que en ella incidie­
ron. Tal crisis se produjo como resultado de la progresiva pérdida de rentabilidad del 
esclavo en el marco productivo, tal y como los autores marxistas han destacado. El 
sistema esclavista clásico debió su auge a la rentabilidad, baratura y abundancia de los 
esclavos en ia época de las grandes conquistas del Imperio romano. El aumento de 
las manumisiones, el bloqueo del proceso expansionista romano, la crisis demográfi­
ca que fue afectando al Imperio desde fines del siglo I!, y el estancamiento tecnológi­
co del que Roma se vio prorito presa, se encuentran entre los factores que explican la 
progresiva sustitución de los esclavos por hombres libres (campesinos, pequeños pro­
pietarios, campesinos no propietarios que trabajan tierras ajenas), que fueron engro­
sando las filas del colonato, le dio así paso a la formación de un sistema de «patroci­
nio» de los grandes propietarios hacia ellos. Como ha indicado Gonzalo Bravo, se tra­
taba de unas fuerzas productivas cuyo status era el de hombres libres a los que no se 
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pudieron aplicar las pasadas relaciones de producción existentes entre esclavistas y es­
clavos. Por su parte, Santo Mazzarino ha escrito que la auténtica «revolución» que se 
produce en los años finales del Mundo Antiguo es aquella que ha sirnplificado la es­
merara social y provocado un equilibrio entre burguesía romana y laeti (campesinos 
soldados celtas no romanizados y germanos asimilados a éstos). La revolución no tien­
de a elevar a los laeti a la condición de ciudadanos curiales, sino a rebajar a éstos a la 
categoría de los laeti, en un proceso en el que el campo acaba venciendo a la ciudad. 

Estos argumentos no han sido obstáculo para que autores como P. Bonnassie o 
G. Bois hayan defendido en los últimos años la pervivencia sustancial de las formas 
esclavistas en los primeros siglos del Medievo. La polémica sobre los caracteres de la 
sociedad en estos tiempos sigue, pues, abierta. 

2,2.1. Laformación del feudalismo: Una polémica historiográfica 

Bajo el reinado de Diocieciano, en los años de tránsito del siglo ni al rv, las rela­
ciones sociales de producción —afirma G. Bravo— no pueden calificarse de esclavis­
tas, pero tampoco de feudales. Son simplemente «bajoimperiales» y se enmarcan «en 
el proceso de génesis de una estructura socioeconómica nueva». Nos encontramos, 
por tanto, en un proceso de deslizamiento entre el esclavismo clásico declinante y las 
primeras manifestaciones de lo que genéricamente podemos llamar sociedad feudal. 

Pocos términos como el de feudalismo han despertado tanta polémica entre los 
historiadores. 

Utilizado ya por los juristas a lo largo de los siglos xvn y xvra, será a partir del 4 
de agosto de 1789 cuando cobre un mayor énfasis. En esta oportunidad, los revolu­
ciónanos franceses procedieron a la abolición de lo que calificaban de derechos feu­
dales, entendiendo como tales aquellos que gravaban las tenencias campesinas y que 
agnificaban un aspecto infamante de la sociedad. 

Desde entonces hasta el presente dos formas distintas de entender el término feuda­
lismo se han enfrentado ásperamente: la de los institucionaJistas y la de los marxistas. 

La más precisa definición de lo que el feudalismo es para los primeros, la recoge 
F. L Ganshof en una pequeña obra maestra en su género, publicada en 1944. Por feu­
dalismo se entiende «un conjunto de instituciones que crean y rigen obligaciones de 
obediencia y servicio —principalmente militar— por parte de un hombre libre, lla­
mado "vasallo'', hacia otro hombre libre llamado "señor", obligaciones de protección 
7 sosterrimiento por parte del "señor" respecto del "vasallo", dándose el caso de que 
la obligación de sostenimiento tuviera ¡a mayor parte de las veces como efecto la con­
cesión por parte del señor al vasallo de un bien llamado feudo». 

El término feudalismo se restringiría así en el espacio, en el tiempo y en el núme­
ro de personas que quedan bajo sus mecanismos. En el espacio, ya que en sentido 
puro el feudalismo sólo se habría dado en la Europa Occidental y, con reservas, en al­
gunos países sobre los que ésta ejerció su influencia. Restringido en el tiempo, ya que 
el feudalismo habría tenido una vigencia limitada a los siglos medievales. Y en el nú­
mero de personas, ya que es un reducido número de individuos los que se ven afec­
tados por las relaciones de tipo feudovasallático. 

El materialismo histórico dio otra definición de feudalismo. Para Marx y sus se­
guidores había que identificar al feudalismo con una formación social, con un modo 
de producción. Como tales, formación social y modo de producción son el resulta-

40 

do de la suma de tres estructuras: la económica (conjunto de relaciones de produc­
ción), la jurídico-política (conjunto de leyes, forma del Estado) y la ideológica (siste­
ma de ideas, costumbres y mentalidades que justifican ese sistema). 

El término feudalismo tiene, así, para los marxistas, un sentido amplio: se trata de 
una organización económica, social y política fundada en las relaciones hombre a 
hombre. En ella, una'minoría de señores (vercrt'dera casta rnilitar, en ¡a que sus miem­
bros se relacionan entre sí en un verdadero sistema jerárquico) domina a una masa de 
campesinos sometidos a una serie de cargas (tallas, corveas, censos, etc.) gradas a las 
cuales pueden usufructuar la tierra que ocupan. La propiedad de ésta, sin embargo, 
no es del señor en sentido absoluto. Sólo la ostenta en fundón de la serie de compro­
misos —militares por lo general— contraídos con el señor superior que es quien de 
ne la propiedad eminente. 

Desde la óptica marxista, por tanto, el feudo no desempeña un papel fundamen­
tal en una formación social feudal. El feudo no es más que el elemento puramente 
sancionador de unas relaciones de produedón entre campesinos y señores ya existen­
tes con anterioridad. El feudo no es, así, más que una superestructura jurídico-políti­
ca de menor entidad que las estructuras económicas sobre las que se asienta. 

De acuerdo con la óptica marxista, el feudalismo como modo de produedón o 
como formación soda! habría correspondido a una etapa de la historia intermedia en­
tre las sodedaries de tipo esclavista y las de signo capitalista. De ahí también que para 
los autores de este signo, el feudalismo no haya sido algo privativo de la Europa Ocd-
dental y del Medievo, sino una etapa de las reladones sodo-económicas por la que 
toda sociedad atraviesa. En el caso de la del Ocddente europeo, el feudalismo empe­
zó a atisbarse en el Bajo Imperio romano y perviviría hasta el estallido de las revolu-
dones burguesas, que se inidan en Inglaterra a mediados del xvn y que, en el resto de 
Europa llevan un ritmo mucho más lento. Ch. Parain ha escrito a este respecto que,-
aunque los mecanismos jurídicos y políticos del feudo hayan ya desapareado, no es 
ello inconveniente para seguir llamando «feudal» a esa sodedad «en la cual el trabaja­
dor agrícola, que ya no es esclavo, se encuentra, sin embargo, sometido a todo tipo de 
trabas extraeconómicas que limitan su libertad y su propiedad personal, de tal forma 
que ni su fuerza de trabajo ni el producto de su trabajo se han convertido aún en sim­
ples objetos de intercambio libres, en auténticas '"mercandas". De ahí, conduye este 
autor, el colono romano del siglo iv anunda ya el feudalismo, mientras que el' campe­
sino siciliano o húngaro de 1930 vivía aún bajo ataduras de la misma naturaleza». 

Frente a esta concepción amplia dd feudalismo defendida por los autores marxis­
tas, los institucionalistas replicaron calificándola de abusiva y establedendo una dis­
tinción entre «relaciones feudales» y «reladones señoriales». Las primeras seguirían 
siendo aquellas que afectaban sólo a la élite dirigente: los mecanismos feudovasallá-
ticos, en definitiva, desaparecidos prácticamente con el Medievo. Reladones señoria­
les serían aquellas que ligaban a los campesinos cultivadores de la tierra con los seño­
res a los que debían una serie de cargas. Tales reladones sí pervivirían hasta la disolu­
ción del Antiguo Régimen y el consiguiente fin de las monarquías absolutas: desde 
el xvn, en Inglaterra; desde fines del xvrn, en Frauda, y a lo largo del siglo xrx, en toda 
la Europa Ocddental... 

Tal disodadón se antoja superflua a los representantes del materialismo histórico, 
por cuanto una sodedad siempre ha de definirse en sus características de globaüdad. 
Advierten así las enormes ventajas de la utilizadón del término feudalismo para defi­
nir una sodedad intermedia entre la fase esdavista y la capitalista, al margen de lo que 
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Parain considera «peligrosos formalismos que tienden de hecho a olvidar la profunda 
unidad existente entre las relaciones de producción, forjadas entre campesinos y se­
ñores en tomo a la tierra, y la jerarquía feudal, que sancionó y garantizó, durante lar­
go tiempo, el mecanismo mismo de esas relaciones». 

¿Hasta qué punto es posible superar la polémica entre las dos opciones? 
En realidad, el dialogo de sordos sólo se ha dado desde las posturas mas dogmá­

ticas. Hace ya medio siglo, en efecto, Marc Bloch, en su La sociedadfeudal dio algunas 
de las pautas para superar una polémica a veces puramente bizantina. En los últimos 
tiempos, el acercamiento se ha producido desde posiciones historiográficas en princi­
pio contrapuestas. El feudalismo ha pasado a ser algo más que un arma arrojadiza en 
manos de obstinados polemistas. En un lúcido artículo sobre el tema, Reflexiones so­
bre d uso M término feudalismo, Claude Cahen piensa en la conveniencia de inventariar 
los ¿actores constitutivos de un sistema feudal. Éstos serían cuatro, fundamentalmen­
te. En primer lugar, una organización económica en la que prima el gran dominio 
cultivado por campesinos, que con su trabajo crean la renta de la que vive el propie­
tario. En segundo lugar, un predominio de los lazos de dependencia privada de hom­
bre a hombre en todos los niveles de la escala social. En tercer lugar, un fracciona­
miento de la autoridad traducida en una yuxtaposición de pequeños principados. 
Y, en último lugar —factor no absolutamente necesario—, la existencia de una fuer­
te aristocracia militar frecuentemente de origen extranjero. • 

En otro araculo publicado unos años después —Sociedad, estado y feudalismo—un 
autor español procedente del campo del institucionalismo, Salvador de Moxó, Dega-
ba a unas conclusiones muy similares. Aunque pensara en que no debía confundirse 
régimen señorial con régimen feudal, Moxó insistía en las estrechas relaciones existen­
tes entre ambos. Un nuevo factor añadía a los considerados por C. Cahen como 
constitutivos de una sociedad feudal: la existencia de unas manifestaciones culturales 
materializadas en la proyección de la épica en la literatura. 

* * * 

En pocas palabras, considerando el feudalismo en el sentido restrictivo de los más 
rígidos instirucionalistas, en el amplio de los marxistas o en el más- ecléctico de cier­
ras modernas corrientes, un hecho es cierto: los siglos habitualmentj considerados 
como medievales están marcados por una fuerte atomización del poder político, una 
primaca de las relaciones de dependencia personal a todos los niveles y un predomi­
nio casi absoluto de la tierra como fuente de riqueza. 

Estos ractores imprimen un fuerte estatismo en la vida social y económica que, 
en rodo caso, se caracteriza por una marcada jerarquización. La primera etapa del Me­
dievo será fundamental para comprender este proceso. 

2.22. Las condiciones sociales 
en las poblaciones del Occidente 

El componente bajoiroperial fue básico en la configuración^ la sociedad de los 
estados germánicos. Las matizaciones aportadas por los bárbaros fueron rrunimas y la 
mayoría de las veces jugaron a una entente con los elementos romanos que se encon­
traron al paso. 
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La disolución de las formas más crudas del esclavismo y la progresiva degradación 
del status económico de una buena parte de la población libre, que ha de buscar la 
protección de los más poderosos, hace complejo el análisis de las categorías sociales 
que convivieron en el viejo solar imperial del Occidente. En síntesis, sin embargo, po­
dríamos reconocer el siguiente cuadro: 

a) Grupos privilegiados: la aristocraáa y el papel de los elementos institucionales 
protofeudales: 

La oligarquía dominante en los estados germánicos fue una síntesis —mayor aún 
cuando las prohibiciones de matrimonios mixtos fueron abolidas— de las familias de 
la vieja nobleza senatorial romana y la aristocracia militar germánica. A sus miembros 
se les conocerá bajo distintos nombres: optimates, potentes, honorati, señalares, etc.. En 
el caso de la España visigoda, Ramón de Abada! ha llegado a la conclusión de que no 
serían más de 1.500 familias que, con sus clientelas correspondientes, no superarían 
el 10 por 100 de toda la población de ascendencia germánica. 

Esta nobleza llenaría los cuadros de la adrninistración civil y eclesiástica en sus más 
altos niveles. Junto a una nobleza exclusivamente de linaje, integrada por terratenientes 
de origen romano o germánico, se va desarrollando otra palatina, en relación directa con 
el monarca, que ocupa los cargos de palacio o las funciones de gobierno intermedias. 

Viejas costumbres germánicas (el comitMus o Gefolgséqft, grupo de guerreros libres 
al servicio de un jefe) se fundieron con otras como la comendaúo (también llamada 
mundium, mundeburdis, maimbour) por las que un hombre libre se colocaba bajo la 
protección de otro. Tal simbiosis daría lugar a la formación de clientelas por parte de 
los poderosos. En el caso concreto del círculo del monarca serán' los antrustiones me-
rovingios y los gardingos visigodos, verdadera élite directamente dependiente del rey 
(in obsequio regis). En principio viven en la comunidad doméstica del monarca, del 
que reciben la manutención directa a cambio del cumplimiento de unas obligaciones 
generalmente militares. Con el tiempo, sin embargo, tendió a difundirse otra forma 
de mantenimiento: la entrega de una tierra, bien en. plena propiedad y de forma de­
finitiva, o bien como beneficio temporal y condicional (in stipendio,pernosíro benefi­
cio, tal y como rezan las fórmulas). Los estudios sobre las instituciones prefeudales de 
la España visigoda hechos por Sánchez Albornoz permiten hablar de la existencia en 
ésta de auténticos beneficios militares. La feudalización de las funciones públicas y la 
del ejército estaban ya muy avanzadas en el territorio español cuando se produjo la 
irrupción islámica, en el 711. 

b) Los estratos medios de las sociedades romano-germánicas: 
La crisis de las formas económicas ligadas a la vida urbana redujo al mínimo la 

pervivencia de grupos de población ciudadana. En algunas de las manifestaciones le­
gislativas de los estados germánicos (por ejemplo, el Liber ludiáorum) se sigue hablan­
do de algunas corporaciones de oficios: aurífices, monederos, alfareros, canteros... 
pero su peso social fue, en todo caso, muy limitado. 

La masa de población de tipo medio —libres no pertenecientes a la aristocracia 
dirigente— estuvo ligada a las actividades del medio rural. Las fuentes del momento 
los designan como rusticani, rustid, minores, vites, etc. 

Serían, en primer lugar, los pequeños propietarios libres sobre los que recaía el 
peso principal de las cargas tributarias. Serían, por otra parte, los arrendatarios y cul­
tivadores de tierras ajenas y —aunque desconozcamos casi todo de ellos—Iqs jorna­
leros libres que percibían un salario. 
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Sobre esta masa social actuarían las fuerzas de presión representadas por los lazos 
de encomendaáón.y patrocinio, que habían hecho su aparición tiempo atrás. Al 
igual que los monarcas tendieron a rodearse de clientelas armadas, los magnates lai­
cos y eclesiásticos hicieron lo propio. A estos clientes —que recibían una tierra del se­
ñor a cambio de la fidelidad y del concurso militar— se los conoció bajo distintos 
nombres: fueron los gasindi de la Galia merovingia o los bucelariiát la España visigo­
da. La relación podía durar toda la vida del patrocinado. Este conservaba su status ju­
rídico de ingenuidad (libertad), por lo que, cuando lo desease, podía romper el vín­
culo que le ligaba al señor. 

De otro lado, la extensión de la gran propiedad, iniciada en el Bajo Imperio, si­
guió su curso bajo los reyes germánicos, haciendo víctima de ella ai pequeño campe 
sino, que veía sus tierras usurpadas o bien se encontraba en la necesidad de someter­
se a contratos de «precario» (precaria). Por ellos, un propietario hacía una concesión 
de tierras en tenencia a un campesino contra el pago de un censo. Al lado de los mo­
narcas y de los grandes magnates laicos figura la Iglesia como importante conceden-
ce de es ce particular tipo de beneficios. 

c) Los grupos sociales maros favorecidos: 
Los campesinos sometidos a la condición de patrocinados y encomendados de 

un gran propietario que, de hecho, los reduce a la condición de colonos, conservaban 
su status jurídico de libertad. Sin embargo su situación económica y social se vio sen­
siblemente degradada. 

Por debajo de ellos quedaban otras categorías sociales menos favorecidas aún. 
Los libertos, una vez recibida la manumisión, quedaban en una situación interme­

dia entre la libertad y la servidumbre, en tanto mantenían unas relaciones con su an­
tiguo amo que quedaba convertido para ellos en una especie de patrono. 

Si bien la esclavitud —reiteramos— estaba en franco retroceso en relación con 
los primeros siglos de nuestra era, el número de esclavos seguía siendo elevado des­
pués de las migraciones germánicas. La guerra, las deudas, el comercio o el matrimo­
nio se encontraban entre las principales causas de la naturaleza no libre de algunos 
grupos de personas. 

Dentro de los grupos serviles, sin embargo —al igual que sucedía con los liber­
tos—, no había homogeneidad. Así, junto a los siervos domésticos o los rustxcani (tra­
bajadores agrícolas), había otras categorías realmente privilegiadas: los siervos de la Igle­
sia (que constituían Ja Familia Ecdessiae), que gozaban de un status relativamente favo-
rabie y se hacían con facilidad beneficiarios de la manumisión. 

Por otra parte, las condiciones económicas tendieron a disociarse de las condicio­
nes jurídicas. Es así veremos cómo —caso de la España visigoda— muchos rusticani 
son asentados por el amo en parcelas de tierra de su propiedad, y el colono y el escla­
vo pasan a estar sometidos a una situación económica muy similar. De ahí que, bien 
por promoción de algunos esclavos o bien por la galopante degradación económica 
de numerosos pequeños campesinos libres, el medio rural en los estados germánicos 
desde fines del siglo vn está ocupado por una masa de campesinos cada vez más liga­
dos a la tierra que ocupan, tanto los que son jurídicamente libres como los que no lo 
son. 

* * * 
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Por todo lo expuesto, se puede decir que las migraciones bárbaras y el asentamien­
to de los germanos en el Occidente aceleraron el desgaste de una ficción jurídica 
—divisiónentre libres y esclavos— que la propia dinámica social estaba poniendo en 

cela de juicio. i - J i 
La consolidación de la gran propiedad hizo de los dominios rurales unidades no 

sólo económica-, sino también administrativas, dada la descomposición de la vida ur­
bana. En el siglo v, Salviano dirá que, dada la inseguridad de los tiempos y «para sal­
varse del rigor de las exacciones» muchos pequeños propietarios se colocaron bajo el 
patrocinio cíe los poderosos, que los redujeron a la condición de colonos. _ 

En las siguientes generaciones, estos herederos de los antiguos campesinos libres 
se vieron incorporados de una manera ya orgánica a la gran propiedad a través de los 
mansos en los que el señor los había instalado. El sistema dominical, base de la socie­
dad feudal, queda así configurado. 
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CAPÍTULO 3 

La Iglesia romana como fuerza 
de unidad del Occidente 

Tras su disolución en el Occidente, el Imperio romano tuvo dos herederos: los es­
tados germánicos, convertidos en símbolo de la división, y la Iglesia romana que lo 
fue de la unidad. Los primeros emperadores cristianos —desde Constantino hasta 
Teodosio— al hacer dd cristianismo primero una religión libre y luego la religión ofi­
cial del Imperio, contribuyeron decisivamente a afirmar este principio. Aunque con 
menor fuerza que en Oriente, el cristianismo occidental se convertirá también en una 
verdadera «carta de ciudadanía». 

3.1. LAS ESTRUCTURAS ORGANIZATIVAS 

DE LA IGLESIA Y EL =APEL DEL PONTIFICADO 

Las formas de organización política y adrrúnistxativa características del Imperio 
romano fueron en pane recogidas por la Iglesia y adaptadas a sus particulares necesi­
dades. Las débiles y un tanto anárquicas estructuras de las comunidades cristianas pri­
mitivas, movidas muchas veces por impulsos meramente carismáticos, fueron deri­
vando con el transcurso del tiempo hacia una cada vez más perfecta organización je­
rárquica. En ella, los titulares de la sede romana acabarán teniendo un pape] 
preeminente. Al revés que en Onente, donde el papel de los emperadores se mantu­
vo y llegó a someter a las iglesias de su ámbito a una verdadera tutela, en el Occiden­
te, la desaparición de la autoridad imperial y su sustitución por unos frecuentemente 
débiles estados germánicos, redundó en beneficio de la independencia de las estruc­
turas eclesiásticas. 

3.1.1. La jerarquía eclesiástica. 
El episcopado y el ckro diocesano 

La ciudad y la provincia fueron la base de la organización administrativa del 
Imperio. 

La Iglesia utilizaría con enorme acierto este modelo, ya que la ciudad y su entor-

no rural constituyeron la célula básica de la estructura eclesiástica: la diócesis, a cuyo 
frente se encuentra un obispo encargado de dirigir la vida de la comunidad. 

Elegido por el pueblo y por los demás obispos de la provincia, el obispo llegará a 
desempeñar un importante papel en el periodo de transición de la Antigüedad al Me­
dievo. Las funciones del Defensor ávitaris fueron desempeñadas por el episcopado con 
bastante frecuencia, con lo que el obispo quedaba convertido en una especie de pro­
tector de los más débiles ante los abusos del poder estatal.'Y—lo-que es más impor-
X 2 X l X £ — cuando el aparato administrativo romano entró en descomposición en el Oc­
cidente a lo largo del siglo v, los obispos se convirtieron en los únicos interlocutores 
válidos entre las poblaciones de ascendencia romana y ¡os germanos que se fueron 
asentando en el solar imperial. Aparte de anécdotas más o menos legendarias, los 
obispos son los únicos que pueden erigirse en representantes del elemento indígena 
v los únicos con capacidad para mediar en las disputas territoriales en las que se en­
zarcen los recién llegados. Serán los casos, a titulo de ejemplo, de las misiones diplo­
máticas' de los obispos Orencio de Auch o Epifanio de Pavía. 

Por debajo del obispo se va escalonando una serie de ministerios, agrupados en 
Órdenes Mayores y Órdenes Menores. Estas últimas existen de forma incipiente desde 
el siglo n (subdiáconos. acólitos, exorristas, lectores...) y sus competencias no parecen de­
masiado claras. Las Órdenes Mayores las constituyen diáconos y presbíteros. Estos últi­
mos eran los auxiliares en todo del obispo, muchas de cuyas atribuciones acabaron asu­
miendo desde el siglo ni. A la larga será el presbiteriado más que el episcopado la fuerza 
encuadradora de la sociedad cristiana, como servidores de parroquias e iglesias privadas 
establecidas en el medio rural, sujetas generalmente a la tutela de los señores laicos. 

La disciplina eclesiástica sintetizada por San Pablo en la «Primera Epístola a Timo­
teo» fue la que se transmitió a.los siglos medievales. El obispo y el presbítero no de­
bían ser reos de crimen, ni de delito contra la fe, ni blasfemos, ni debían desempeñar 
cargos militares, ni ser de condición jurídica servil... En cuanto al celibato, simple­
mente recomendado en la primitiva Iglesia, se fue abriendo paso precisamente con el 
Medievo. Fue urgido en el Concilio de Elvira a principios del siglo iv y más tarde 
—aunque sin demasiado éxito1— exigido por el papa León I (440461). En este terre­
no, el Occidente siguió unos caminos distintos a los de Oriente. En las iglesias del 
este se obligó al celibato sólo a los obispos mientras que en el oeste se tendió a hacer­
le obligatorio incluso a los subdiáconos. 

Por encima del conjunto de los obispos tendió a confirmarse la autoridad de aque­
llos que eran titulares de tal dignidad en las antiguas capitales provinciales romanas. Re­
cibieron el titulo de metropolitanos y su misión principal estaba en la vigilancia de los 
demás obispos de ¡a provincia y en ia convocatoria de los sínodos provinciales. 

La actividad conciliar del Occidente fue mucho más modesta que la de Oriente, 
en donde, desde e! Concilio de Nicea del 325, se celebraron los primeros grandes 
concilios ecuménicos. La recomendación que se hace (tal y como se estipuló en la Es­
paña visigoda, en el b33) para que se celebren sínodos provinciales una vez al año no 
parece que fuera seguida. Para el mundo hispánico no tenemos noticias más que de 
catorce sínodos de este tipo para el periodo comprendido entre el 589 y el 711. 

Cuando se habla de «Concilios generales» en el Occidente (para distinguirlos de 
los sinocos provinciales; no se hace con las pretensiones de ecumeniridad de Orien­
te, sino con un sentido puramente nacional, mucho más modesto. Éste es, por ejem­
plo, el carácter que tienen los concilios de Toledo, reunidos, que sepamos, en 17 oca­
siones, entre el año 400 y el 711. Concilios cuya labor es multiforme, ya que en ellos 
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se eraran temas que van desde la disciplina eclesiástica a las medidas de protección a 
la realeza. 

En lo referente al primer extremo, las actas conciliares son una excelente fuente 
para conocer la extracción social y étnica del episcopado, su formación y los defectos-
más frecuentes de los obispos y el clero diocesano. Aunque sean siempre los aspectos 
menos honorables aquéllos en los que se ponga particular énfasis, es fácil colegir lo 
arraigado de una serie de vicios, entre ellos la simonía, comparada con la hiedra en el 
concilio toledano de 653. 

Las intromisiones del poder temporal rindieron también como muy problemáti­
ca la aplicación de la norma canónica para la elección de obispos. En reiteradas oca­
siones éstos acceden a la dignidad sin haber pasado por los diversos escalones de la 
clericatura. Ello conlleva el que muchos de los titulares de las sedes (tal y como se 
dice en el Concilio de Toledo del 633) tengan un bajo nivel cultural y moral: desco­
nocimiento de las Escrituras, ignorancia de los cánones, consultas a magos y hechice­
ros, etc. La violencia física de los obispos hacia sus subordinados parece ser moneda 
corriente pese a las recomendaciones de algunos espíritus selectos, como Isidoro de 
Sevilla, que anima a los prelados a que se comporten como «siervos del pueblo y no 
como sus señores, lo cual exige caridad y no distinción». 

Si la formación religiosa y cultural de los obispos dejaba mucho que desear, fácil 
es colegir cómo sería la de los más bajos estratos del clero que ejercían, por lo ge­
neral, su ministerio en el ámbito rural. En algunos sínodos, como el de Narbona 
del 589, se prohibe a los obispos ordenar diáconos o presbíteros que no sepan' leer. 
En el VIII Concilio de Toledo, del año 653, se reconoce que algunos clérigos ni tan 
siquiera saben bautizar... 

Algunos ilustres personajes de estos siglos hicieron intentos serios por promocio-
nar la educación del clero: San Agustín, en su diócesis de Hipona; San Cesáreo, en la 
suya de Arles; San Isidoro, en Sevilla, para cuyos clérigos redactó un breve tratado 
bajo el título De ecelesiasticis Officiis,.y, sobre todo, el papa S. Gregorio Magno, con su 
Regula pastoralis. La insistencia de las actas conciliares en lo que se refiere a lo arraiga­
do de ciertos vicios no hace sentirse muy optimista en cuanto a los resultados de tan 
encomiables proyectos. 

* * * 

En la Iglesia de Oriente, por encima de los metropolitanos se situaron los titula­
res de algunas sedes cuya historia había tenido alguna particular relevancia. Fueron 
los patriarcados de Alejandría y Antioquía a los que luego se añadieron los de Jerusa-
lén.y Constantinopia. 

En el Occidente no se llegó a una distinción semejante, ya que al titular de la sede 
romana se le reconocía una categoría equiparable a la de Patriarca del Occidente. 

En efecto, en los siglos de transición al Medievo se va a consolidar una idea que • 
topará con una serie de obstáculos: la de la primacía del Pontificado romano. 

3.1_2. Elprimado romano en los inicios del Medievo. 
La obra de Gregorio Magno 

El conocido pasaje del Evangelio de Mateo —«Tú eres Pedro y sobre esta pie­
dra edificaré mi Iglesia y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella»— 
constituye la base de la tradición del primado pefrino. Será también, a lo largo del 
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Medievo, una de las más importantes piezas del arsenal jurídico de la teocracia pon­

tificia. . 
La variedad de comunidades en la primera Iglesia produjo el que la reivindicación 

de la primacía por parte de Roma no se hiciera valer con excesiva frecuencia. Sin em­
bargo, la existencia de las «cartas de comunión» entre los distintos obispos fue crean­
do una verdadera red de comunicaciones de la que Roma era el centro y la difusora. 
El principio de pluralidad de iglesias era, así compatible con otro de unidad, no tan­
to federal, como «orgánica y mística», en opinión de H. de Lubac. 

Ya desde comienzos del siglo u, San Ignacio de Antioquía mantuvo que «la Igle­
sia romana es la guía en la alianza del amon>. A lo largo de los años siguientes, los 
obispos romanos aparecieron como los celosos guardianes de la ortodoxia. En efec­
to, Roma se vio escasamente afectada por las graves querellas teológicas que sacudie­
ron a las iglesias de Oriente. En Roma incluso se fallaron en los primeros siglos cris-

'" danos algunas de las disputas doemnaies. En el Concilio de Sárdica, del 343, Roma 
fue erisda en una especie dé tribunal de apelación al que podían acudir aquellos 
obispos que se considerasen injustamente depuestos. 

Esta primacía romana', sin embargo, chocó con diversas oposiciones, ya que si su 
sentido honorífico nadie parecía discutirlo, sí en cambio había reservas en admitirlo 
en términos absolutos. Los patriarcados orientales, por ejemplo, se consideraban depo­
sitarios de unas tradiciones históricas y teológicas no desdeñables y miraron siempre 
con grandes recelos el engrandecimiento de la sede romana cuyo titular, desde el si­
glo tv (quizás bajo San Dámaso), se reservó en exclusiva el titulo de «papa» usado has­
ta entonces también por otros obispos. En el Occidente, la oposición de los distintos 
poderes eclesiásticos fue mucho menor, aunque tampoco faltasen los recelos de algu­
nas importantes sedes: Milán, Cartago, Aquilea... Esta última, incluso, protagonizará 
un cisma que se inicia en el 558 y prolongará sus secuelas hasta fines del siglo vn. . 

Con todo, el reconocimiento del primado romano por parte del Occidente fue 
algo que no planteó nunca excesivos problemas a los papas. El menor peso de las igle­
sias nacionales de los estados germánicos y —también hay que reconocerlo— ta gran 
autonomía en la que éstas se desenvolvieron, evitaron la existencia de fricciones tan 
graves como las mantenidas entre Roma y los patriarcados orientales. 
" La crisis del poder imperial en el Occidente favoreció también la independencia 
de los papas y el acrecentamiento de su prestigio. El ya mencionado caso de León I 
es verdaderamente paradigmático. No sólo será el símbolo del verdadero poder real 
existente en la Italia de mediados del siglo v, sino que será el primer pontífice con de-
seosde gobernar, de manera también real, la Iglesia entera. 

Dentro de estos esquemas es también sumamente ilustrativo el breve reinado de 
Gelasto (492-496). En su carta ai emperador de Constanrinopla Anastasio echará las 
bases de la teoría de los dos poderes tan cara a los ideólogos del Medievo: la autori­
dad pontificia y el poder real. De los dos, el primero es —a pesar de la independen­
cia que debe existir entre ambos— más importante, ya que tiene que rendir cuenta 
incluso de la actuación de los reyes ante el tribunal divino. Por primera vez, de forma 
explícita, el poder eclesiástico plantaba cara al poder civil. 

* * * 

A León I se le ha considerado tradicionalmente como el último gran papa del 
mundo antiguo. A Gregorio Magno (590-604) se le ha querido ver como el primer 
gran papa del Medievo. 
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Gregorio es, ante todo, un romano en el más puro sentido de la palabra. Miem­
bro de una familia aristocrática, había seguido una carrera administrativa que le llevó, 
en el 573, a ser prefecto de la ciudad. Lo veremos después ejerciendo como monje y, 
por último, como obispo de la vieja capital imperial. 

Las dificultades políticas no habían disminuido desde el pontificado de León I, 
sino que se habían acumulado. Gregorio I conoce los efectos terribles de la irrupción 
lombarda en la península itálica y él mismo tendrá que ponerse al frente de la defen­
sa de Roma. Sin embargo, Gregorio I dejará a un lado los complejos puramente de­
fensivos para tomar la iniciativa en todos los campos. Bajo su reinado cobra sus pri­
meros perfiles una idea muy cara a sus sucesores: la de un gran remo cristiano, en el 
que se integren todos los pueblos de Europa bajo la rectoría espiritual de Roma. De 
jhi que, alternando los métodos diplomáticos con las misiones evangelizadoras, el 
nombre de Roma cobre una nueva dimensión universalista. 

Frente a los patriarcados orientales, una mezcla de tacto y firmeza permitió a Gre­
gorio I mantener buenas relaciones. Las mayores dificultades procedían de la negati­
va del de Constantinopla a renunciar a su título de «patriarca ecuménico». 

Ante los distintos poderes del Occidente, bajo el reinado de Gregorio I se asiste a 
la conversión de los visigodos españoles al catolicismo, iniciada en el III Concilio de 
Toledo (589), y, sobre todo, a los comienzos de la evangelizacióri de anglos y sajones, 
desde ei momento en que el monje Agustín de Canterbury pone sus pies en Inglate­
rra, en la pascua del 597. Sobre los lombardos arrianos, lo más a lo que se pudo llegar 
en estos años fue a la conversión de algunos grupos gracias a la discreta colaboración 
de la princesa católica Teodolinda. 

Pero será, obviamente, sobre el más cercano entorno, donde mejor se dejará ver 
ia autoridad del Papa. En efecto, aunque át-iure Roma perteneciera al Imperio, cuya 
capital se encontraba ahora en Cbnstantinopla, el vacío del poder civil en la ciudad 
era cada vez más evidente. El pontífice será, desde Gregorio I, quien se encargue de-
ñnirivarnente de suplir este fallo, garantizando los servicios públicos de la ciudad y 
procurando paliar las desgracias que sobre ella se abatían: las epidemias, carestías, raz­
zias lombardas... Con Gregorio I, en efecto, Roma se convierte ya en la ciudad de los 
papas y en la base de lo que en un futuro próximo serán los Estados de la Iglesia. 

3.2. LA GÉNESIS DEL MONACATO 

EN a OCCIDENTE 

Anacorismo y cenobitismo han sido las formas-que, tradicionalmente, se han dis-
inguido dentro del monacato, respondiendo la primera al aislamiento total de las per-
¿cnas y la segunda a la agrupación de los monjes en comunidades. San Benito, en el 
-Prólogo» de su Reglo, fija una tipología más compleja, al hablar de cenobitas, eremi­
tas, giróvagos (vagabundos) y sarabaitas. Un siglo más tarde, San Isidoro estableció dos 
tipologías distintas. En las Etimologías cita a cenobitas, eremitas y anacoretas. En Deof 
xiis icksiasiicis reconoce cinco clases: eremitas, anacoretas, pseudoanacoretas, giróva-
¿os y cenobitas. En todo caso, serán los cenobitas los que mayor respeto merezcan. 

52.1. El monacato céltico 

La tardía evangelización de Irlanda es inseparable del espectacular desarrollo de 
un especial monacato sólo explicable por las peculiaridades sociológicas del medio 
céltico insular. 
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Los primeros tiempos, del monacato occidental (hasta comienzos del siglo vm) 



La labor evangelizadora de San Patricio, desde el 443, no lo fue tanto en función 
de la creación de una red episcopal corno de la sistemática monaquización de la vida 
irlandesa. Los jefes de clanes convertidos desempeñarán el papel de obispos y abades 
de sus respectivas comunidades. La vida monástica irlandesa es una curiosa simbiosis 
de eremitismo y cenobitismo y de mística y ascesis. Pese a la proliferación de reglas, 
todas ellas tuvieron algunos elementos comunes: trabajo manual, penitencias durísi­
mas y, sobre todo, el autoexilio, traducido en una labor de peregrinación evangeliza-
dora, causa fundamental de ia fortuna de la iglesia irlandesa durante algún tiempo. 

Las reservas del clero celta en evangelizar a sus enemigos de raza, los anglos y sa­
jones, tardaron en superarse. Sólo en el 563, con la fundación de un monasterio en 
la isla de lona (costa occidental de Escocia) por San Columbano, se da el primer paso 
importante en este sentido. En los años siguientes las fundaciones célticas en el nor­
te de Inglaterra culminan con la de Lindisfame, en el 635. 

Será, sin embargo, en el continente donde los monjes celtas ejercerán una labor 
más fructífera. San Columbano es su principal agente, entre los años finales del si­
glo vi y Jos inicios del VIL Al morir, en el 615, la ceitización de la Iglesia en el conti­
nente parecía asegurada. Así lo proclamaba una multitud de monasterios fundados 
por él y sus compañeros, entre los que destacaban ios de Luxeuil, en los Vosgos, y 
Bobbto, en Lombardía. 

Pero para entonces ya, los monjes celtas chocaron con un competidor promocio-
nado desde Roma: los benedictinos. 

322.. Elmonacato continental. 
hasta el triunfo del benedictismo 

Las provincias occidentales del Imperio vieron nacer desde fecha temprana un 
conjunto de corrientes monásticas no exentas de influencias del otro lado del Medi­
terráneo. Con el tiempo, sin embargo, llegarán a crear unas formas realmente autóc­
tonas. 

El triunfo del benedictismo como elemento cohesionador sólo se logrará tras la 
eliminación o absorción de multitud de tendencias en las que los brotes de anarquía 
eran más frecuentes de lo deseado. 

Italia conoció algunas fundaciones anteriores y contemporáneas a San Benito. La 
de VIvarium, creada por Casiodoro, es todo un símbolo. 

En África, San Agustín, sin llegar quizás a crear una regla propiamente dicha, in­
culcaría formas de vida monástica o semimonástica al clero de las diócesis de esta 
área. 

La Galia merovingia, sociedad dominada por ia brutalidad y la relajación de cos­
tumbres, tuvo en sus monasterios auténticos semilleros de su clero diocesano: Mar­
tín de Tours, Cesáreo de Arles... 

* * * 

De ia vida de Benito de Nursia (480-549) apenas sabemos más allá de ios pasajes 
encomiásticos recogidos en los Diálogos del papa Gregorio Magno. Su entrada en la 
historia como «fundador de Europa» se lo debe a la sencilla regia monástica que legó, 
no demasiado original, por otra parte. Los especialistas han reconocido una profun-
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da deuda de San Benito con el autor de una norma anterior: la llamada Regla del 
Maestro. 

La estructura monástica benedictina se basa, esencialmente, en los amplísimos 
poderes que ostenta el abad elegido por los monjes y en la ayuda de un corto, núme­
ro de eficaces colaboradores: prepósito, mayordomo, maestro de novicios, etc. 

La sencillez de la estructura orgánica tiene su equivalente%n un tipo de vida en la 
que el monje, más que a una utópica perfección, debe aspirar a la sencillez y discre-
ción. 

Por otra parte, las ocupaciones del monje quedan definidas por una equilibrada 
distribución del tiempo entre el oficio divino y el trabajo intelectual o manual («la 
ociosidad es enemiga del alma») que no es tanto ejercicio ascético como medio de 
sostenimiento económico de la comunidad. 

Cuando muere San Benito, su regla está lejos de ocupar un lugar importante en 
el panorama monástico del momento. No sólo los celtas llevaban la iniciativa, sino 
que Monte Cassino, la principal fundación del santo, sufrió su primera destrucción a 
manos de los lombardos. 

La iniciativa de Gregorio Magno, educado en el seno de la orden, será capital para 
su impulso. La evangelización de Inglaterra y la creación de su primera red episcopal 
será decisiva también. La victoria del rito romanista en el sínodo de Whitby (664) 
propiciada por Wiifrido, abad de Ripon y propugnador del benedictismo, marcó el 
inicio del reflujo de la oleada-céltica. El concepto monástico de San Benito se fue 
imponiendo lentamente tras la aceptación de otros elementos, en un proceso que 
Ch. Courtois ha calificado de «monacato de síntesis». 

En el futuro, el papel de los monjes en el Occidente será clave para ia progresiva 
uniformidad romanista. 

3.2.3. Las peculiaridades del monacato hispánico 

Desde el siglo rv contamos en España con referencias a tipos de vida monástica o 
semimonástica. Ya en el concilio celebrado en Zaragoza, en el año 380, se trata de po­
ner límite a algunos abusos. 

Junto a la vida eremítica de San Saturio o San Millán, tenemos, especialmente 
desde fines del siglo vi, toda una serie de normas que, sin embargo, no llegan a dar 
uniformidad a la vida monacal en todo el ámbito peninsular. Entre ellas contamos la 
llamada Regula consensoria, que tiene una clara influencia de las enseñanzas de Prisá-
liano; el De institutione virginum, escrito por San Leandro; o las reglas redactadas por 
San Fructuoso o San Isidoro. La de este último tiene claros influjos de San Pacomio, 
San Benito, San Jerónimo y San Agustín. El trabajo intelectual alterna con todo un 
conjunto de prácticas ascéticas en las que ios castigos corporales no están ausentes. 

El pactum será, sin embargo, el aspecto más original del monacato hispano-visigo-
do. Se trata de un acuerdo entre un grupo de monjes y un abad que se compromete 
a regir con justicia una comunidad. 

A la girovagia, mal generalizado en todo el monacato occidental, se unieron en el 
hispánico otros defectos específicos. El más común fue la proliferación de una figu­
ra, el «monasterio familiar», promovido por los laicos y encubridor muchas veces de 
acusadas deformaciones del espíritu monástico, que fueron condenadas por algunos 
espíritus preclaros. 
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l i Tjr<HA ROMANA: EVANGHJZACJÓN 

T DEFENSA DE LA ORTODOXIA 

H esfuerzo de la Iglesia romana por imponer su autoridad y sus normas doctrina-
•es 2=. Occidente se tradujo en un diálogo roto, a veces, por el enfrentarniento abier­
to cce. otras rendencias espirituales que coexistían al lado de una ortodoxia demasia­
re f a i n a d a . Tendencias que unas veces serán opciones dentro del propio cristia-
risrc—las herejías— y otras los resabios de un paganismo muy fuerte aún entre las 
rr-̂ Ñi? reculares. 

í JU. LJ ¿t&J ctmíra l¡ herejía 

HI awyor nivel cultural, la más temprana cristianización, y, en último caso, la ma-
ver cardcóid para la especulación teológica de los orientales, hizo que fuera la parte 
cnesá ¿d Imperio {Bizancio, en definitiva) donde surgieran las grandes cuestiones 
iecraaies. En Oriente rué donde las primeras herejías, vinculadas casi todas a pro-
Sc=^s tipo cristológico, iban a poner en peligro la unidad de la Iglesia. 

Aunque ce menor envergadura, el Occidente conoció también sus propias here-
^ Í £ Ü E J B ce las cuales eran reflejo de las que se estaban desenvolviendo en otro 
a = c J ¿ Mediterráneo. 

N^nicucsiio y gnosnosmo son corrientes espirituales —en el caso del mani-
coscrc. incluso una religión distinta, podría decirse— que, en mayor o menor gra-
¿e rs^egruron el componente doctrinal de algunas herejías. El error maniqueo De-

¿.-JTor a alguna personalidad tan ilustre como San Agustín antes de su conver-
sec i cesiinismo. 

3 .gnosticismo, el maniqueísmo, el rigorismo y algunos resabios de creencias 
.-¿¿ress ancestrales, se encuentran presentes (al menos a nivel de acusación de sus 
¿eít^aicres) en las docrrinas de Prisdlinno. 

Te ramiiia rica y noble, de ascendencia galaica, Prisciliano se lanzó por el cami-
os -a predicación, desde el 379, en un sentido que las autoridades eclesiásticas ve-

T^=. sswcbcso en el Concilio de Zaragoza, del año 380. Elegido obispo de Ávila por 
x s ¿Ñiruics, Prisciliano eirenderia con éxito sus predicaciones por Galicia, parte de 
Lusnrra. vaDes del Duero y Tajo y llegaría a cruzar los Pirineos. La autoridad civil 
jdScit temando caros en el asunto, de tal forma que el reformador fue sometido a 
•dec eaTréveris y ejecutado. Priscijiano fue, así, la primera victima del brazo secular 
¿ s r e c o ce la Iglesia. Y el prisdlianismo se convertiría en una doctrina enormemen­
te recaar raraoilarmentt en ias zonas donde se desenvolvió originalmente. Se tra-
s o- =c os un demento gakanizador de las inquietudes sociales del momento, el he-
¿o- ÍS cue d pn^cilianismo todavía constituía un peligro para la unidad de la Iglesia 
;rír.íc¿ cescüés de tran^urrir más de siglo y medio de la muerte de su creador. En 

¿ Concilio de Braga, del año 561, recoge 17 «capítulos contra la herejía pris-
cüaasa». muestra clara de que ésta seguía teniendo aún alguna fuerza en la provin-

b) Si contra el prisdlianismo se va a utilizar la fuerza represora del Estado, algo 
similar ocurría con otra de las grandes herejías de la transición al Medievo en el occi­
dente: el donaúsmo. , 

A lo largo de los siglos rv y v, su vigor fue extraordinario en el norte de Afhca. 
Como tendencia rigorista, el donatismo se había hecho heredera de algunas radica­
les corrientes de opinión que negaban la validez del ejercicio eclesiástico a las per­
sonas que hubieran incurrido alguna vez en delito de herejía o, por miedo, hubie­
ran simulado apostatar frente a la presión de las autoridades romanas paganas. La 
Iglesia oficial, sin embargo, fue bastante tolerante hacia aquellas personas que hu­
bieran podido desfallecer en algún momento, y tendió a reintegrarlas sin más en su 
seno. 

Ello provocó reacciones crispadas en los grupos más radicalizados y puritanos. 
Los donatistas, en concreto, llegaron a mantener que la eficacia de los sacramentos 
sólo dependía de la bondad moral del que los administraba. Tal doctrina tuvo un 
enorme éxito en el norte de África, donde sirvió de cobertura moral a la revuelta de 
los circuncelliones. En el 411, en una asamblea habida en Cartago, el número de 
obispos donatistas igualaba en la región al de los católicos. La figura de San Agustín, 
sin embargo, será decisiva para dar la batida a la herejía, no sólo en el terreno doctri­
nal, sino también en el político, gracias a la colaboración de las autoridades civiles. El 
donatismo desde entonces entra en un primer retroceso. 

c) La controversia pelagiana sera la que, por.su contenido, vaya a proyectarse con 
más fuerza en el conjunto de la teología occidental. Ella, en efecto, tocaba uno de los 
temas a los que van a ser más sensibles los autores del Occidente: la gracia. 

Monje nacido en Inglaterra, Pelagio viajó hacia el Mediodía, donde expuso sus 
doctrinas basadas en el hecho de que el hombre con la ayuda sólo de sus propias fuer­
zas podía alcanzar el camino de la salvación. El papel de la gracia, el del pecado ori­
ginal y, consiguientemente, también la propia necesidad de la-redención quedaban 
en tela de juicio. 

San Agustín, que no dudó nunca en reconocer la talla moral de Pelagio, dedicó 
varios trabajos a refutar su doctrina, en los que expuso una serie de puntos de vista 
sobre la naturaleza del hombre, la justificación y la gracia y el pecado original. Escri­
tos que despertaron algunas objeciones en otros personajes y que provocaron la apa­
rición de un pelagianismo mitigado —el semipelagianismo—, que mantendrá duran­
te cieno tiempo el rescoldo de la doctrina del fundador. 

J) Con todo, será el ürrianiswo ta herejía que más problemas vaya a plantear en 
Occidente una vez asentados en él los pueblos germánicos. 

Como tendencia heterodoxa con un fuerte arraigo en las provincias orientales del 
Imperio, había sido condenado en el Concilio de Nicea (325), en el que se aportó la 
fórmula de omousios para Cnsto (es decir, consustancial) en relación con el Padre. Sin 
embargo, hasta el 1 Concilio de Constantinopla (381), la herejía no retrocedió defini­
tivamente en sus posiciones'de Oriente, justo en los años en que las estaba ganando 
al otro lado del Danubio entre los pueblos gemíanos acantonados en la frontera. • 

El responsable de la predicación, un obispo de nombre Ulfilas, tuvo un enorme 
éxito en la conversión de masas de bárbaros al cristianismo dentro de la versión ama­
na moderada (el llamado homeísmo), más aún cuando tuvo la habilidad de traducir 
al gótico algunos de los Libros Sagrados. 
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Cuando los godos entraron en el Imperio encontraron en las primeras regiones 
con las que toparon —el Ilírico— una fuerte tradición amana. Los problemas surgi­
rían cuando se produjera su avance —y el de otros colegas también convertidos al 
arrianismo— hacia un Occidente que apenas se había visto afectado por la herejía. 

El arrianismo pasó a convertirse —ya hemos adelantado— en una fuerza de co­
hesión del elemento germánico no muy numeroso en medio de las masas de pobla­
ción de ascendencia romana oficialmente católicas nicenas. Sir. embargo, el conroor-
tarrüento religioso-poiíaco de los recién llegados no fue ni mucho menos uniforme. 
Salvo en casos excepcionales no puede hablarse de «persecuciones» de arrianos con­
tra católicos en el sencido que a este término suele dársele. 

Los vándalos fueron, sí, furibundamente arrianos. Pero en el otro extremo estuvo 
el exquisito respeto de los también arrianos burgundios hacia las poblaciones católi­
cas de la cuenca del Ródano. 

Entre medias se encuentran las acritudes, templadas casi siempre, oscilantes a ve­
ces, de los restantes pueblos germanos arrianos. Serán, esencialmente, los casos de os­
trogodos, visigodos y suevos. 

Salvo en los casos en que un pueblo germánico desaparezca de la vida polidca ante 
arremetidas exteriores (vándalos y ostrogodos) el destino de todos ellos está marcado 
por la aceptación final del catolicismo niceno. El arrianismo será, así, un escalón en la 
progresiva asimilación de las formas de vida romanas por parte de estos pueblos. 

En los visigodos asentados en la Península Ibérica tenemos el ejemplo más ilus­
trativo de este proceso. Arrianos bastante, tolerantes en una primera fase, sus conflic­
tos con la población católica serán mínimos y marcados siempre por circunstancias 
no estrictamente espirituales. El más conocido enfrentamiento —el del rey Leovigil-
do con su hijo Hermenegildo, convertido al catolicismo— se produjo no sólo por 
motivos estrictamente espirituales, sino por factores de orden político también: suble­
vación del hijo contra el padre con el apoyo de fuerzas exteriores. Los propios auto­
res católicos hispanorromanos expresarían más tarde su reprobación ante a la actitud 
de Hermenegildo, tachándole de traidor y tirano. Serán los mismos autores que can­
ten las grandes alabanzas cuando el hermano de Hermenegildo, Recaredo, una vez 
subido al trono haga solemne abjuración del arrianismo, pero está vez sin provocar 
graves traumas y como resultado ya de un lógico proceso de maduración. El arrianis­
mo muere en los estados germánicos como resultado no sólo de la inferioridad inte­
lectual de su clero y de sus estracturas eclesiales en relación con las católicas, sino 
también como producto de los cada vez más estrechos contactos —pese a las prohi­
biciones oficiales— entre la masa de población de ascendencia romana y las minorías 
germanas asentadas en el viejo solar imperial. 

3.3-2. Lucha cortera el paganismo y formación de los laicos 

El moldeamiento religioso de la masa popular fue una preocupación constante 
de los espíritus selectos, que topó con numerosos inconvenientes. Por una parte, la 
ya mencionada limitación de la formación de un clero mayoritariamente ignorante. 
Por otro lado, todo el cúmulo de costumbres y tradiciones de unos pueblos que eran 
cristianos, pero las más de las veces de forma puramente nominal. 

El paganismo no fue un enemigo de menor envergadura que las herejías, aunque 
dentro de él haya que distinguir dos dpos. 
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Uno, un paganismo que pudiéramos llamar de choque, que no es tanto el de cier­
tas minorías intelectuales (el caso del prefecto Símaco, rival dialéctico de San Agus­
tín) como el de aquellos pueblos germanos que entraron en las provincias imperiales 
sin haber recibido el barniz del arriarusmo. Fueron los casos de francos y anglos y sa-

J Aunque los primeros no tardaron en convertirse directamente al catolicismo, los 
efectos de su irrupción en la Galia y, por lo que a este capítulo respecta, en sus estruc­
turas eclesiásticas, fueron demoledores. Desde fines del siglo v, las listas episcopales 
se vieron interrumpidas en los límites nororientaies del territorio. Ello exigió en los 
años siguientes una paciente labor de reconquista cristiana. 

En el caso de anglos y sajones, la Iglesia romana hubo de proceder con extraordi­
nario tacto. Las cartas enviadas por Gregorio Magno a los compañeros de Agustín de 
Canterbury aconsejan que procedan más a la cristianización de costumbres, ritos y lu­
gares paganos que a una verdadera erradicación de éstos, para que el paso de una a 
otra religión resultase más llevadero a las masas. 

Pero, junto a este paganismo militante de algunos pueblos, se encuentra el paga­
nismo subyacente en prácticamente todo el conjunto de las poblaciones, ya fueran de 
una u otra ascendencia étnica. Hay que tener en cuenta, a este respecto, que la oficia­
lización del cristianismo desde finales del siglo rv provocó una masificación de esta 
religión con la consiguiente baja del nivel medio de creencias de sus adeptos. La 
irrupción de los germanos no hizo más que agravar el problema. 

La religión popular de esta masa de cristianos nominales es una religión plena de 
supersticiones. Una religión que, por lo general, como ha insistido Manseili, coloca 
en un nivel de creencias y de prácticas muy similar a todos los individuos, sin distin­
ción de categorías sociales. Las propias élites políticas dirigentes —y buena parte de 
las eclesiásticas, como hemos advertido— no fueron una excepción a esta regla. 

En una línea similar a la recomendada para anglos y sajones, los espíritus más se 
lectos procedieron a prohibir sólo aquéllas costumbres paganas que chocasen frontal-
mente con los más elementales principios de la ética cristiana (por ejemplo, las luchas 
de gladiadores) y a admitir aquellas —buscando los mejores símiles posibles— que en 
alguna medida se pudieran cristianizar. Veremos así cómo ciertas fiestas paganas van 

' tomando un senddo cristiano: las de las Kalendas de Enero, sustituida por la de la 
Circuncisión del Señor. Vemos así, también, la conversión de templos paganos en 
iglesias cristianas. 

Desde el siglo v, la educación de catecúmenos empieza a alternar con la de aque­
llos ya bautizados cuyas elementales creencias se desea fortalecer. San Agustín redac­
tó, hacia el 400, una obra —De cateáizandis rubidus—, en donde se desarrollan los 
principios de una catcquesis cristiana. Siglo y medio más tarde, San Martín, abad de 
Dumio, escribió un opúsculo —De correctione rusticorum—, encaminado a debelar 
toda la sene de supersticiones que seguían vigentes en la iglesia de Galeda. En el mis­
mo siglo vt, y bajo el nombre de «Símbolo apostólico» se acabó conociendo una pro­
fesión de fe para la formación de catecúmenos, compuesta de doce artículos, utiliza­
da en la Galia e Hispania y luego también en Alemania e Irlanda. 

La Iglesia hizo, para los laicos, particular hincapié en el matrimonio —considera­
do el estado ideal de éstos— y en la penitencia, que reconciliaba ai pecador con la di­
vinidad. 

En lo referente al matrimonio la lucha por su indisolubilidad fue ardua y no siem­
pre favorable. La resistencia de ciertas costumbres provenientes de la sociedad paga-

57 



na clásica contribuyó a hacer más difícil la tarea. La pugna contra el concubinato 
—situación que la Iglesia deseaba se transformase en matrimonio lenrimo so pena de 
obligación de separación— no obtuvo mejores resultados. Todavía pesaba la idea ro­
mana del concubinato como un matrimonio de inferior categoría. 

La penitencia remisora de pecados había sido por excelencia la pública, que lleva­
ba, lógicamente, una cierta nota de infamia para el cristiano. Desde el siglo vi, sin em­
bargo, esta modalidad se reservará sólo para ciertas faltas graves, practicándose para 
las demás la llamada penitencia privada, popularizada por los irlandeses, en la que los 
pecados se perdonaban mediante la tarifación de penas según su importancia. 

La acción pastoral de la Iglesia se orientó a la imposición al laicado de una serie 
ce obligaciones: misa dominical, comunión en algunas destacadas fiestas del año, 
ayuno en los cuarenta días anteriores a la Pascua... y una serie de recomendaciones: 
limosna a los pobres, visita a los enfermos... La piedad puede manifestarse también a 
través del culto a los santos, cuya advocación en estos años suele tener una proyec­
ción puramente regional. Sus sepulcros se convertirán en centros de una de las más 
tipicas manifestaciones de la religiosidad medieval: las peregrinaciones. 

La extensión del crisrianismo en el Occidente, más allá de los restringidos ámbi­
tos en que había vivido hasta el siglo rv, forzó a la difusión de nuevos instrumentos 
de actuación, sobre todo, en el medio rural. Las parroquias y las iglesias propias fue 
ron la respuesta a estas nuevas necesidades. Su origen está la mayoría de las veces en 
¡os oratorios privados fundados por laicos en tierras de su propiedad. Esta circunstan­
cia trajo el que los grandes terratenientes colocasen la iglesia y el presbítero que esta­
ba al frente bajo su patronato. Ai cuidado del párroco quedaban las funciones estric­
tamente espirituales, mientras que el propietario laico se reservaba no sólo el derecho 
de presentación del titular, sino también la administración de los bienes materiales de 
ia iglesia propia o panoquia. Los abusos a que dio lugar este tipo de situaciones serán 
uno de los acicates de la lucha de la Iglesia en el futuro por liberarse de la tutela de 
los laicos. 

Por todo lo que antecede, los resultados" en la labor pastoral de la Iglesia hacia el 
laicado resultaban aún demasiado mediocres. Los testimonios de los siglos de transi­
ción al Medievo hacen pensar que los ejemplos de piedad aislados de algunos perso­
nases selectos no pueden ser en absoluto generalizados. La superficial cristianización 
del momento pone muchas veces al descubierto la enorme fuerza que siguen conser­
vando ciertas ancestrales costumbres. Los escritos de Beda el Venerable recogen diver­
sas recaídas en el paganismo de los jefes anglosajones ya cristianizados. La evangeli-
zación de Inglaterra fue así, en estos siglos, una verdadera labor de tejer y destejer. En 
su H¡s:ona de los francos, Gregorio de Tours recoge los múltiples ejemplos de brutali-
cati de ¡os monarcas, cuya forma de actuación dista mucho de ajustarse a los mode­
los predicados por los obispos. Las denuncias de prácticas no cristianas recogidas en 
ios Concilios de Toledo son harto elocuentes. Tanto como los testimonios que nos 
presta la arqueología y que nos hacen pensar en una mezcla de cristianismo y de su­
pervivencias paganas. 

r\ ia pugna cnsaamsmo-pagamsmo o amarusmo-catohcismo niceno se sumara 
io sucederá en el caso de la España visigoda) la pugna del cristianismo oficial con un 
judaismo absolutamente minoritario. Se trataba de una forma como otra cualquiera 
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del rudimentario cristianismo occidental por reforzar unas señas de identidad a veces 

demasiado pobres. 
La posición oficial de la Iglesia en el campo ideológico la definieron autores 

como San Agustín y San Gregorio Magno. Los judíos eran el «pueblo testigo», cuya 
pervivencia se debía a que tenían, precisamente, que dar testimonio de su derrota y 
del triunfo consiguiente del cristianismo. Aunque los judíos teológicamente deban 
ser objeto de reprobación, su conversión, se pensaba, debía ser objeto de la afabili­
dad, no de la fuerza. 

Los estados germánicos fueron, sin embargo, más celosos en ocasiones que la 
Iglesia a la hora de tomar medidas contra el elemento judío. En la Galia de Dagober-
to (629-639) se puso a los judíos en el dilema de convenirse o emigrar. Pero fue, sin 
embargo, en la España visigoda donde las medidas antijudías tuvieron un mayor sig­
nificado. Hay que pensar que en la península había toda una tradición de medidas 
restrictivas, que se remontaba al concilio de Elvira, y también una tradición literaria, 
en ¡a que colaboraron personajes como San Isidoro (Contra judaeos) o San Julián de 
Toledo (De comprobaúones sextee aetatis). Desde el III Concilio de Toledo, la actitud de 
los poderes públicos visigodos en connivencia con el elemento eclesiástico provocó 
una verdadera escalada contra los judíos hispánicos. Culminó en el XVTI Concilio de 
Toledo, en el que se dieron severas disposiciones para privarles de sus bienes y arran­
carles a sus hijos menores, que serían educados en el cristianismo. 

Este conjunto de medidas iba a contribuir de forma decisiva a reforzar la idea de 
autoexclusión a la que había ido llegando la sinagoga en los años anteriores. Idea que 
ya no se perderá con el discurrir de los siglos. 
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CAPÍTULO 4 

La Iglesia y la recepción de la cultura antigua 

El cristianismo nació en el mundo de la sinagoga. Se desenvolvió culturalmente 
en los medios dominados por el helenismo. Políticamente tuvo su primer crecimien­
to bajo la égida del Imperio romano. De las divenas confrontaciones, la Iglesia será 
la gran beneficiaría. 

4.1. EL MUNDO OJIIURAL: DE LA TARDÍA 

ANTIGÜEDAD AL TEMPRANO MEDIEVO 

La lucha religiosa entre iglesia y sinagoga se saldó con la reducción del judaismo 
a una opción espiritual puramente residual. En lo que se refiere a simbolismo unita­
rio, la Iglesia fue la heredera del Imperio, más aún si tenemos en cuenta que copió al­
gunas de sus estructuras de gobierno. 

En lo que concierne a la cultura antigua, el papel de la Iglesia como heredera re­
sulta mucho más complejo. 

4.1.1. Cultura profana y cultura cristiana 

Las fuerzas reprobatorias del paganismo entre los cristianos y del cristianismo en­
ere los paganos nunca faltaron a lo largo de los primeros siglos de nuestra era. 

Del lado cristiano, en los momentos más tensos de las relaciones Estado-Iglesia 
—las persecuciones— se llegó a plantear la abierta incompatibilidad entre ambos. 
Una actitud avivada por escritos tales como el Apocalipsis de San Juan, o las distintas 
Actas de los Mártires. La famosa expresión de Tertuliano «iQué tiene que ver Atenas con 
Jerusalént», simboliza —se ha dicho— una de las primeras actitudes de oposición en­
tre fe y razón. 

Del lado pagano, la violencia insritucional fue acompañada de fuertes ataques 
dialécticos contra el cristianismo: los de Celso, Porfirio, Juliano o Símaco. Fueron 
moneda comente, primero, las acusaciones de inferioridad intelectual y, más tarde, 
las de responsabilidad en la crisis del Imperio ante sus enemigos exteriores. 

La progresiva oficialización del cristianismo desde la época constantiniana con­
tribuyó a que ia actitud de ciertos autores cristianos cambiase radicalmente. En 
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efecto, para Eusebio de Cesárea, Roma no es ya la bestia del Apocalipsis, sino la 
fuerza política providencial que, al impulsar la unidad del mundo mediterráneo, ha 
contribuido a la mejor propagación del cristianismo. Tres siglos más tarde, San Isi­
doro volverá a ensalzar a Roma como Mater Ecclesiae, ya que no como caputgen-
úum... 

Esta reconciliación entre el cristianismo y lo que Roma significaba, no se debió 
exclusivamente al cambio de coyuntura político-religiosa, sino que se venia gestando 
desde los propios orígenes de la Iglesia. Ai lado de las mencionadas fuerzas reproba­
torias coexistieron otras que trataban (sin llegar ai puro eclecticismo) de buscar posi­
bles puntos de afinidad. 

San Pablo —que a la postre será uno de los inspiradores intelectuales de los auto­
res del Medievo—• cita ya en el discurso del Areópago a los filósofos paganos en apo­
yo de la doctrina cristiana. Justino mártir (muerto en el 165) considera al cristianismo 
como la única verdad filosófica y a Cristo como culminación de una verdad eterna 
que Dios ha ido manifestando antes fragmentariamente a los hombres. Todos los teó­
logos de la primitiva Iglesia hubieron de expresar las verdades de su fe dentro de unos 
esquemas tomados en préstamo a la filosofía clásica. 

Los autores que vivieron el triunfo oficial del cristianismo se siguieron sintiendo 
deudores de una cultura antigua con la que forzosamente se había establecido un 
compromiso. Ello a pesar de algunas lamentaciones como las de San Jerónimo, fusti­
gándose por verse a veces «antes ciceroniano que cristiano». San Agustín impuso un 
sí rotundo a la filosofía, pensando que no había que hablar sólo con la autoridad de 
las Sagradas Escrituras, sino también, y «en atención a los incrédulos», con la univer­
sal razón humana. ' 

La división de las artes liberales que había de transmitirse al Medievo en las figu­
ras de Trivium (Gramática, Retórica y Dialéctica) y Quadrivium (Aritmética, Geome­
tría, Astronomía y Música), responde a los esquemas típicos de la cultura profana. 

Sin embargo, la imagen tópica de la Iglesia como receptora y transmisora de ia 
cultura antigua exige ciertas matizaciones, ya que la aceptación de la cultura paga­
na se hacía sólo en aquellos aspectos que pudieran ser compatibles con el pensa­
miento cristiano o que contribuyeran a reforzar su figura. Y no hay que olvidar ade­
más que muchas de las formas del latín culto se fueron perdiendo irremisiblemen­
te. Un hombre culto, como Sidonio Apolinar, que vivió en la Auvemia las 
vicisitudes de la ocupación germánica, se lamentaba de la pérdida del buen latín. 
Algo que años más tarde una persona de la talla del papa Gregorio Magno no pa­
rece lamentar demasiado, cuando en una carta a un obispo de la Gaiia le reprocha 
su excesiva dedicación a la gramática, advirtiéndole que «las alabanzas de Cristo no 
pueden concordar con las alabanzas de Júpiter». Y unos años más tarde, San Isido­
ro, en el Libro de las Sentencias, cuando hace una división de la filosofía siguiendo 
los moldes paganos (física, ética y lógica) trata de encontrar sus equivalentes en las 
enseñanzas de las Escrituras: Génesis y Edesiastés, Proverbios y Cantar de los Cantares y 
Evangelios. 

En definitiva, el triunfo del cristianismo en el ámbito de las relaciones cultura­
les "no supuso tanto la preservación de la cultura antigua como su utilización para 
unos fines determinados. La Iglesia anuló cualquier posible dualidad entre cultura 
profana y cultura sagrada, liquidando la autonomía de la que pudiera gozar la pri­
mera. Se empezaba a hacer realidad la máxima del futuro de Philosoph-Lt, anciUa tbeo-
logiae. 
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A.12. Losfundadores de la vida intelectual del Medievo. 
San Agustín y la primera filosofía de la historia cristiana 

Se ha insistido en la inferioridad y el retraso de la intelectualidad cristiana del Oc­
cidente en relación con sus colegas orientales. 

La primera gran figura de talla de las letras latino-cristianas se ha dicho que es Ter­
tuliano, que escribe en el primer tercio del siglo ra. Desde este momento discurren 
varias generaciones, que J. Fontaine las hace protagonizar por: Cipriano, que cubre 
los años centrales de este siglo; Lacran ció, que conoce ya el giro constantiniano favo­
rable a los cristianos, e Hilario de Poiriers, que vive en el momento de más viva polé­
mica entre arrianos y católicos. 

Con el último tercio del siglo rv se abre el periodo de las grandes figuras de la in­
telectualidad latina del .tránsito al Medievo: San Ambrosio, San Jerónimo y San Agus­
tín. 

Ambrosio de Milán (339-397) nació en el seno de una distinguida familia aristo­
crática que desempeñó altos puestos en la administración imperial. Siguiendo estos 
pasos, él será durante algunos años prefecto consular en la Emilia-Liguria. Su carrera 
eclesiástica se inicia tardíamente, en el 374, cuando es proclamado obispo de •Milán. 

Consejero de tres emperadores (particularmente de Teodosio), trabajador infatiga­
ble contra los arrianos de Milán y el Dírico, y pastor y maestro de sus fieles, Ambro­
sio dejó una copiosa y armónica obra, en la que las influencias de los círculos plató­
nicos y neoplatónicos milaneses se ve de forma preferente. Lo que más destaca de su 
producción son las obras exegéticas, entre ellas los diez libros de Comentarios al Evan­
gelio dt San Lucas. Entre las obras morales y ascéticas ocupan un lugar relevante aque­
llas dedicadas a ensalzar la virginidad. Entre las dogmáticas, las de más peso se diri­
gen a la refutación de arrianos y macedonianos, en un intento de defender las figuras 
de la Segunda y Tercera personas de la Trinidad. Sus más de noventa cartas conserva­
das y sus sermones son una buena expresión de la problemática en la que discurrió la 
obra del Doctor vitae. 

San Jerónimo (347-420), nacido en Stridon de Dalmada, en el seno de una fami­
lia acomodada, adquirió, desde el 354 en Roma, una sólida formación gramatical al 
lado de Elio Donato. Formación que le permitiría la posesión de unos vastos conoci­
mientos de la cultura clásica, especialmente Virgilio'y, sin duda alguna, también Ci­
cerón, si hemos de hacer caso de la famosa anécdota. Durante buena parre de su vida, 
fue un verdadero trotamundos, lo cual no impidió que su personalidad cobrara un 
doble perfil: de propagador de los ideales monásticos y de prolífico escritor. 

Como asceta se le verá en Tréveris, hasta el 373, cuando emprendió una primera 
peregrinación a Jerusaién. Hará aún un segundo viaje a Oriente, deteniéndose pnme-
ro (385) entre los monjes de Nitria, para acabar al fin afincándose en Belén, donde 
fundará cuatro monasterios. 

En su labor como escritor destacan de forma primordial sus tareas de exégesis y 
traducciones bíblicas. Los incentivos para ello fueron las lecciones de Gregorio Na-
cianceno, en Constanrinopla, y el aprendizaje de los métodos de Orígenes, consegui­
dos en un viaje a Constanrinopla, en el año 380. En segundo lugar, pesaróá también 
de forma decisiva los consejos del papa Dámaso. Esta magna obra discurrirá, sobre 
todo, entre el 391 y el 406. Serán traducciones (se ha dicho) fieles y esmeradas, aun-
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que no literales, en las que se siguió con frecuencia la Biblia de los Setenta. La preva­
len da del texto se inidará con el papa Gregorio Magno y culminará en el siglo K, 
siendo designado con el nombre de «Vulgata» en época posterior. 

Las fuentes para conocer la vida de Agustín de Tagaste (354-430) las constituyen 
fundamentalmente las Confesiones y las Retractaáones, obras de carácter autobiográfico 
v verdadero descargo de concienda del autor. El complemento es la Vita Agustini de 
su disdpulo Posidio de Calama. 

Su atormentada trayectoria hasta su conversión al cristianismo puede seguirse, 
así, prácticamente paso a paso. A diferencia de San Ambrosio, Agustín nace en el 
seño de una familia de clase media —su padre era un curial—, de padre pagano y ma­
dre crisriana. Los pnmeros estudios los hace en Tagaste y pasa a Cartago en el 371. 
Dos años más tarde, la lecrura del Horlensio, de Cicerón, le hace concebir una idea fi­
losófica dd mundo. Entra al poco tiempo en la secta maraquea como «oyente», en 
donde, alternando con enormes dudas, militó durante unos diez años. En el 384, ob­
tiene la cátedra de retórica en Milán, en donde empieza a tomar contacto con San 
Ambrosio, Del 386 parece durable su contacto con la filosofía neopíatónica que le 
abre la posibilidad de una nueva concepdón del mundo y una nueva crisis de con­
dénela. Fue la antesala para su definitiva recepción del bautismo, en el 387. 

San Agustín es un excelente testigo de su tiempo y supone, se ha dicho, para la 
Iglesia universal lo que Orígenes representó para la teología de los siglos ill y iv. 

Hasta el año 427, Agustín había redactado más de noventa obras en las cuales se 
tocan los más variados problemas: sacramentos, eclesiología, el problema de la grada 
(que le enfrentó a los peiagianos, según hemos ya expuesto), la existenda de Dios, la 
Trinidad, las reladones entre filosofía y teología, etc. 

Por razones obvias, sus obras autobiográficas pueden resultar las más apasionan­
tes, aunque, obviamente también, su peso intelectual sea menor. En este sentido, de 
entre los escritos dogmáticos, apologéticos o polémicos, se acostumbra a destacar el 
tratado De TrinitMe. Frente a lo sostenido por los Padres orientales, Agustín no parte 
para la comprensión del misterio del concepto de persona, sino del de esencia y esta­
blece eí símil entre la Trinidad y las cualidades del alma humana: memoria, entendi­
miento y voluntad-amor. Ei De Tr.nitate agustiniano derra el gran ciclo de especula­
ciones sobre el tema. 

El De civitate Dei. redactado entre el 413 y el 426, fue escrito por San Agustín con 
una intención puramente defensiva: exculpar al cristianismo de ser responsable, 
como algunos paganos pensaban, de la crisis del Imperio. La obra, así, dio respuesta 
a la crisis que sacudió a las conciencias ante el saqueo de Roma por Alarico. 

Esta primitiva intención, sin embargo, acabó siendo desbordada y el De avilóte 
Dase convirtió en la primera filosofía de la historia cristiana y en texto inspirador de 
la política eclesiástica, e incluso civil, a lo largo del Medievo. 

' Partiendo de la experiencia legada por los hechos históricos, San Agustín demues­
tra que las desgracias de Roma no se han produddo exclusivamente en aquellos años, 
sino que la dudad —al igual que todas las construcciones políticas— ha tenido larga 
experiencia de sufrimientos. Si a este asunto —de una forma un tanto farragosa— 
San Agustín dedica la primera parte del De civitate Dei, la segunda la orienta a descri­
bir lo que es el verdadero telón de fondo del acontecer humano: la pugna entre la «d-

63 



viras Dei> y La «ahitas terrena», entendiendo como tales a dos comunidades misdcas: 
ios que viren de acuerdo con la iey de Dios y los que viven conforme al pecado. La 
bondad y la maldad no se encuentran separadas, sino que la separación definitiva 
vendrá con eí juicio universal después del cual los buenos gozarán de Dios y los ma­
los estarán condenados al castigo eterno. El eje de todo el acontecer histórico está en 
la encarnación del Hijo de Dios y el motor es la providencia divina. 

Aunque San Agustín no identificara la «Civitas Dei» con la Iglesia, de hecho, en 
algunos pasajes de la obra deja ver que ésta es una esrjecie de prefiguración de aqué­
lla. Y, aunque tampoco identificase directamente el Estado con la «civitas terrena», de­
jaba abierto el camino para que ulteriores generaciones así lo pudieran interpretar. 

Con San Agustín, en definitiva, la conciencia histórica cristiana hace culminar un 
proceso que había iniciado ei pueblo judío. En concreto: ia concepción del cüscurrir 
de los tiempos en un sentido lineal hasta llegar a una culminación mesiánica, frente 
a la idea de Las sociedades paganas para quien la historia era una mera repetición fa­
tal de ciclos cerrados. El agustinismo histórico iba a tener, así, un éxito similar al teo­
lógico. Sin exageraciones, ei obispo de Hipona inaugura una nueva época. 

4 . 2 . HACIA UNA DISPERSIÓN DE LOS FOCOS CULTURALES: 

LOS *FRERRENAC1MIENTOS» NACIONALES 

Se ha querido, con frecuencia, marcar distancias entre San Agustín y los autores 
posteriores. Se piensa que eí obispo de Hipona no concibió otro mundo que ei regi­
do por Roma, a pesar de las graves dificultades del momento. Los intelectuales que le 
siguieron, por el contrario, hubieron de adaptarse a la nueva situación política surgi­
da de la atornización dei Imperio en el Occidente. 

La unidad cultural se mantuvo en.sus rasgos esenciales, aunque lo que que pri­
men sean Las grandes individualidades a las que se ha visto como precursoras de cul­
turas nacionales (en. especial en el campo de las manifestaciones historiográficas). En 
algunos casos, también se les ha presentado como artífices de intentos de regenera­
ción cultural en medio de unas condiciones nada fáciles. 

4 2 . 1 . Italia: entre d «prerrenacimiento» 
y la quiebra cultural 

- La continuidad del pontificado romano permitió en todo momento mantener en 
la península itálica un mínimum de vida cultural. La producción epistolar de los pa­
pas constituyó en esta época una fuente para la actividad pastoral y la defensa del 
dogma aún en los momentos más difíciles. 

El asentarniento en Italia de ios ostrogodos dio al país unos años de estabilidad-
bajo la égida de Teodorico el Amalo. A este monarca dedicó un bello Panegírico un ar-
lesiano llegado a obispo de Pavia: Félix Enodio. Serán, sin embargo, Severino Boecio 
y Aurelio Gasiodoro las dos grandes figuras de lo que se ha dado en llamar «prerrena-
cimiento ostrogodo». 

Miembro de una antigua familia nobiliaria romana, Boecio entraría como conse­
jero y cónsul (en el 510) de Teodorico. En el 522 , sin embargo, las diferencias entre el 
monarca ostrogodo y Constanrinopla repercutieron en Boecio de forma dramática ya 
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que, acusado de traición, fue encarcelado y posteriormente ejecutado. Su proceso in­
terrumpió un magno proyecto de traducir íntegros a Platón y Aristóteles. Logrará al 
menos proporcionar al Medievo el conocimiento de la Lógica dei Estagirita, a través 
de su traducción y de algunos comentarios. 

Autor de varios tratados filosóficos y dogmáticos, la obra principal de Boecio es, 
sin embargo, el De consolatione Philosophiae, escrita en la prisión, en donde se abordan 
temas como el de la verdadera felicidad, la providencia o la libertad del hombre. Se­
ría uno de los libros más apreciados en el Medievo, a lo largo dei cual sería traduci­
do, imitado y glosado con cierta frecuencia. 

Frente al espíritu teórico de Boecio, Casiodoro se muestra eminentemente prácti­
co. El grueso de su producción arranca del 5 4 0 , en que se retiró al monasterio de VI-
varium, por él fundado. Tradicionaimence se le atribuye ia idea de haber potenciado 
entre los monjes occidentales el amor por la labor intelectual. 

Su obra resulta verdaderamente polifacética, aunque nos haya Llegado bastante 
incompleta: dos obras históricas (una Crónica universaly una Historia de los godos), una 
colección de epístolas, unos Comentarios a los Salmos y, sobre codo, sus Instituciones di-
vinarum ethumanarum lectionum, en donde se recoge una introducción a la teología y 
un esquema de las artes liberales. 

Los acontecimientos que sacudieron a Italia en los años siguientes —guerra entre 
bizantinos y ostrogodos, irrupción lombarda— hicieron enormemente problemático 
el mantenimiento de un aceptable nivel cultural en la península. Bajo la dominación 
lombarda y en su momento más duro, la gran figura es ei papa Gregorio Magno. Sin 
embargo, su labor —encomiable por tantos conceptos— se aleja bastante de los es­
quemas culturales previstos por Boecio o Casiodoro. Su producción literaria se orien­
ta a la pastoral (Regulapastoralis y una buena parte de las 8 5 4 cartas que se conservan), 
a ¡a moral y la ascética (Moralia in Job), a las reformas litúrgicas, y a la exposición de 
las maravillas de Dios a través de sus santos, como se recoge en sus Dialogi de vita et 
miraculis patrum Italicarum. 

4.2.2. La Galia: un incierto panorama cultural 

El obispo Orencio de Auch., al describir el paso de los bárbaros en ei 406, dijo que • 
«la Galia había ardido como una sola hoguera». Algo más tarde Sidonio Apolinar se 
lamentaría de la degradación cultural en la que el país había caído. 

A lo largo dei siglo v y buena parte del vi, son los monjes y los obispos los que 
mantienen una débil antorcha, pero sus preocupaciones se orientan fundamental­
mente a la exaltación de la vida monástica y al desanollo de la pastoral. El curso del 
Ródano y, sobre todo, Provenza, serán los principales refugios culturales del periodo. 
En esta última, el potenciador será un oriental afincado en Occidente: Juan Casiano. 
O monasterio de Lerins y otros de la zona darán algunas figuras singulares: Vicente 
de Lerins, Salviano de Marsella, autor de De gubematione Dei, auténtico muestrario del 
azote de las invasiones; y, en fecha posterior, Cesáreo de Arles (muerto en 542) , con­
siderado como el más grande predicador popular dei momento. De su misma gene­
ración será el obispo de Vienne Avito, evangelizador de los burgundios. 

Las limitaciones del hecho cultural en las Gaiias quedan bien personificadas en la 
segunda mitad del siglo vi, en la figura de Gregorio de Tours, ascendido al episcopa­
do de esta ciudad en el 573. Su Historia jrancorum es un intento de integrar en la his-
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toria eclesiástica la historia nacional. Es un relato colorista de la brutal sociedad me-
rovingia, con un fuerte sentido moralizador, un escaso espíritu crítico y un latín bas­
tante deficiente. 

Mejor latinista será su coetáneo Venancio Fortunato, obispo de Poitiers y autor 
del Pangelinguay el Vca'fia regís. Después de su muerte, en el 600, no hay ninguna otra 
figura destacada en la Galia. 

A 23. El«prenenaámiento>> visigodo. 
Isidoro de Sevilla 

La conciencia histórica ante el fenómeno de las invasiones en el ámbito hispáni­
co cuenta en el siglo v con dos figuras: Hidacio de Chaves y, sobre todo, Paulo Oro-
sio. Discípulo de San Agustín, escribió a instancias de éste su Historiarum adversuspa­
ganos Iibri VII, compiernento del De Civitale Dei, en donde se expresa en términos 
muy similares al obispo de Hipona: providendalismo y negación de que los tiempos 
presentes sean peores que los pasados. 

A lo largo del siglo vi, algunos puntos de la periferia actúan como refugio de las 
principales figuras: Justo de Urgel, Eutropio de Valencia, Martín de Dumio.Juan de 
Bíciara —buen testigo de los sucesos de su época— y Leandro de Sevilla. 

A este último se le debe un Libro de la institución de ¡as vírgenes y de desprecio dd mun­
do, amén de ser el promotor del III Concilio de Toledo. A su muerte, su hermano Isi­
doro dará el tono a una época. 

Obispo de Sevilla desde el 599, consejero del rey Sisebuto, promotor del IV Con­
cilio de Toledo e infatigable polígrafo, San Isidoro simboliza perfectamente las carac­
terísticas del momento histórico en que vive. La idea de un «prerrenacimiento isido-
nano», admitida por autores como Jacques Fontaine, resulta para otros a todas luces 
exagerada. Manuel Díaz ha pensado que más que de cultura clásica cabe hablar de 
«erudición clásica» para definir la formación de San Isidoro. Una erudición, además, 
roñada a través de autores eclesiásticos más que de los clásicos directamente. 

Su más famosa obra, las Etimologías, recoge en veinte libros un compendio del sa­
ber humano del momento, desde el Trivium y Quadrivium a las grandes líneas de la 
economía y la vida cotidiana. Las limitaciones de la obra son evidentes y la explica­
ción de algunos témúnos verdaderamente ingenua. Con todo, las Etimologías consti­
tuyeron, junto con la Biblia, uno de los más apreciados libros del Medievo. 

Como historiador, Isidoro dejó varias obras, entre las que destacan su Chronicon, 
especie de breve historia universal; e Historia de regibus gothorum, vandalorum et sue-
••orum, en donde se da una panorámica de la trayectoria de estos pueblos hasta los 
años 621-626. 

Tampoco Isidoro fue excesivamente original en el resto de sus obras filosóficas, 
doctrinales o apologéticas, en donde los afanes enciclopédicos del autor van casi 
siempre en detrimento de la profundidad del tratamiento. Sin embargo, como opina 
Fontaine, la producción isidoriana constituyó el necesario puente entre el periodo 
constantino-teodosiano y el renacimiento carolingio. 

Después de su muerte (636), la España visigoda contará aún con algunas figuras 
de talla, vinculadas en ciertos casos a la sede primada de Toledo. La última, será la de 
Julián, de Toledo, autor de una Historia GaEiae temporibus Wambae, amén de otras 
obras'dogmáficas y escriturarias. 
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La irrupción musulmana en la península no supondrá un corte absoluto de este 
movimiento cultural que, aunque cada vez con mayores limitaciones, se refugiará 
en las comunidades mozárabes o se transmitirá a los demás estados de la Europa 
cristiana. 

4.2.4. La cultura insular 
y el ̂ prerrcnaámiento nortbumbriano» 

Las Islas Británicas fueron un área en la que convergieron dos corrientes cultura­
les que acabaron fundiéndose. Una, la aportada por los monjes celtas entre los que se 
mantuvo el latín como lengua exclusivamente literaria, separada de la lengua nacio­
nal gaélica. Ello dio buenos productos: los monjes fueron gente versada de las Escri-
ruras desde la importación por Finnian de Movile de la versión Vulgata del Nuevo 
Testamento; algunos, como Adamnan de lona fueron conocedores de autores clási­
cos como Virgilio; y otros, en definitiva, se mostraron como buenos hagiógrafos. La 
otra corriente vino por vía de los monjes romanos dedicados a la evangelizadón de 
anglos y sajones desde comienzos del siglo vn. 

La promoción de fundaciones monásticas, del estilo de las de Benito Biscop, fa­
vorecieron la creación de focos culturales de indudable entidad. Adhelmo de Mal-
mesbury (muerto en el 709) hace la figura de un poeta en latín y en inglés, aunque 
será Beda el Venerable (672-735) el personaje más significado. 

Más importante que sus comentarios sobre el Apocalipsis o sus obras científicas, 
lo es su Historia eclesiástica del pueblo inglés, primer ensayo de una historia nacional al 
margen de concepciones universalistas. Con Beda, los cenobios ingleses, en especial 
los de Jarrow y Wearmouth en el reino de Northumbria, adquieren un peso decisivo 
en el contexto de una cultura europea que tiene sus focos demasiado dispersos. 

Será necesaria la aparición de un poder fuerte en el Occidente en los años inme­
diatos a la muerte del autor inglés, para que todas estas corrientes sean solidificadas 
en un gran intento unitario: el «renacimiento carolingio». 
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CAPÍTULO 5 

Los estados germánicos y sus estructuras políticas 

Los pueblos germánicos que se asentaron en el Occidente lo hicieron, por lo ge­
neral, en nombre de Roma y supliendo al gobierno imperial como organismo de po­
der. Sin embargo, la herencia romana —en los niveles institucional o ideológico— 
será más nominal que otra cosa. Será más alta allí donde —por una mayor dosis de 
romanización del pueblo germánico correspondiente— se imite más servilmente a 
Roma, se trate de emularla o de restaurar el pasado. En cualquier caso, siempre nos 
encontraremos ante una crisis de la noción romana de res publica (organismo, del bien, 
público) y su sustitución por la idea de reino, eminentemente germánica y con un 
raerte lastre patrimonialista. 

5.1. LA REALEZA GERMÁNICA Y SU SENTIDO 

En su más elemental acepción germánica, el rey era un caudillo militar que asu­
mía el poder después de la ceremonia de elevación sobre el pavés por sus guerreros. 
A los elementos puramente bárbaros se fueron uniendo otros de procedencia roma­
na y cristiana, con los cuales se trató de dignificar la realeza. 

En el reino hispano-visigodo de Toledo es donde mejor se puede seguir este pro­
ceso. Desde la época de Leovigildo (último tercio del siglo vi) el ceremonial de la cor­
te pretende ser una emulación del de Constantinopia. Y, desde fecha imprecisa (qui­
zás desde el IV Concilio de Toledo, en el 633, según indica Abilio Barbero), se llega 
a una verdadera consagración del monarca mediante su unción. 

El poder del rey, dadas sus facultades militares, legislativas y su posición a la cabe­
za de ¡a administración, es teóricamente absoluto. La base se encuentra en dos prerro­
gativas con un componente germánico preferente: el mundium o mundebardium, por 
el que el rey —igual que un padre hacia sus hijos— es el protector, el pacificador y el 
acimimstrador de la justicia; y el bannus o bann, por el que el monarca tiene amplias 
facultades para dar órdenes y formular prohibiciones en los distintos campos de la ad-
rninistración civil y militar. 

Tales prerrogativas, sin embargo, vienen dadas en virtud de la relación puramen­
te personal del monarca con sus subditos. El rey no lo es tanto de una abstracción 
como es el reino, como de un conjunto de personas. De ahí el título de Rae Franco-
rum que ostentan los merovingios, o el de Rae GothoTum de los monarcas hispanovi-
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sigodos, aunque este último —muestra de la mayor madurez política— coexista en 
ocasiones con el de Rae Hispaniae atque Gaüiae. Los lazos puramente personales sir­
ven, así, para suplir la falta de eficacia de unos mecanismos institucionales demasia­
do débiles. De ahí la primera de las limitaciones con las que se enfrentan estos mo­
narcas teóricamente absolutos. 

La transmisión-de la corona en los estados germánicos constituyó un segundo fac­
tor de debilidad. Allí donde, como en la Galia franca, se hizo de una forma heredita­
ria —frente al principio germánico tradicionalmente electivo— el sentido patrimo­
nial que se da al reino acabará provocando graves problemas. La sucesión de los mo­
narcas está marcada por la división del reino entre los herederos de forma que, en 
reiteradas ocasiones, el territorio franco se vio atomizado en una serie de estados mi­
nados por una grave inestabilidad. 

Allí donde la unidad territorial del Estado —caso de la España visigoda— se man­
tuvo, la inexistencia de unas normas reguladoras de la sucesión que fueran suficiente­
mente claras o lo bastante aceptadas por todos, hicieron también muy problemático 
el mantenimiento de un sólido poder real. La monarquía visigoda se mantuvo osci­
lante entre el principio electivo y el hereditario. La tendencia predominante fue la 
conservación de la corona por una serie de clanes familiares que se fueron sucedien­
do en la ostentación del poder (los Baltos, la familia de Leovigildo, la de Chindasvin-
to). Ello dio lugar al mantenimiento de hecho -de un sistema mixto en la sucesión, 
que degeneró, las más de las veces, en una política de fuerza, en la que el regicidio y 
el destronamiento se convierten en moneda corriente. 

La debilidad de las monarquías germánicas fue tanto mayor dada su incapacidad 
para el ejercicio de su autoridad sobre un espacio geográfico o político suficientemen­
te definido. El ya mencionado caso de ios merovingios se repite en otras zonas. En 
Italia, por ejemplo, los lombardos no llegaron nunca a crear una unidad efectiva, su 
rey no fue las más de las veces más que un primus ínter pares de los duques que se ha­
bían repartido el territorio peninsular. La antigua diócesis romana de Britania fue ato­
mizada por una serie de régulos anglosajones de muy limitado poder. No faltaron, sin 
embargo, los intentos de superación de estas fragmentaciones territoriales. En la Ga­
lia franca, a las distintas divisiones del territorio suceden nuevos intentos aglutinado­
res; en Inglaterra, cuando un rey logra una cierta supremacía, se le reconoce por sus 
iguales el título de Brecwalda, por el que ejerce una cierta autoridad «federal» sobre 
codo el conjunto político inglés. 

En último término, el poder de los monarcas —sobre todo si pretendían hacer 
utilización abusiva de él— tuvo su contrapeso en la intervención de la Iglesia. 

En la España visigoda se ve de forma patente, desde el momento de la conversión 
de sus monarcas al catolicismo en el III Concilio de Toledo (589). En lo sucesivo, raro 
fue el concilio general en el que no se hiciera alusión a la forma en que debía ejercer­
se el poder real y a las garantías que la Iglesia prestaba a la corona contra las usurpa-
dones. En el VI Concilio toledano (638), en su canon 17 se fijan las condidones para 
ser elegido rey: ser godo, de buenas costumbres, de familia no servil, no haber vesti­
do el hábito monástico, etc.. En posteriores reuniones se suceden las andanadas de 
anatemas contra los que cometan el crimen del asesinato, la usurpadón, la infideli­
dad, la traidón contra el monarca o atenten contra la seguridad de sus familiares. 

Tales medidas —de muy escasa efectividad por otra parte— se vieron en más de 
una ocasión contradichas por la propia actuadón de la Iglesia, que sandonó algunos 
destronamientos amparándose en que el monarca depuesto se había extralimitado en 
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d rierddo de la potestad real. La figura de los tiranos-reyes que ejercen üegírimamen-
tc sus fundones acabó siendo familiar a los ideólogos de la España visigoda que, 
como San Isidoro se aferraron a la conodda máxima de «rex eris si recte fádes; si non 
íádes non eris». Fórmula cuya aplicadón resultó demasiado amplia y pudo servir.de 
cobertura a los distintos golpes de Estado que jalonaron la historia del mundo visi­
godo. 

La coexistenda entre institudones romanas y germanas y el sentido eminente-
mente personal de las prerrogativas del monarca para con sus subditos tienen una 
buena plasmación en un hecho: la personalidad de las leyes. El individuo no sigue la 
ley del territorio en que vive, sino la del pueblo al que pertenece. 

Este prindpio general puede desarrollarse de la forma siguiente: 
En el territorio ocupado por los burgundios coexistieron una Lex burgundiorum 

(o Ley Gombetta), promulgada por Gondebaudo, en el 502, para el elemento germa­
no, junto con la legislación estrictamente romana por la que se regía la masa de po-
bladón de esta ascendenda. En el reino franco, al lado de la ley romana aplicada a 
los galo-romanos, se desarrolló la Ley Sálica (la menos romanizada), por la que se go­
bernaron los francos. En la Italia lombarda, el Edicto de Kotaño (643) fue la norma le­
gal por la que se rigieron los lombardos. Salvo la ley de Etelberto de Kent, todas las 
normas legales germánicas fueron redactadas en latín. 

El caso visigodo es el que más se ha prestado a la polémica. Tradidonalmente se 
admitió la existenda de una dualidad de leyes —Código dtEurico para los visigodos y 
Breviario de Alarico II para los hispanorromanos—, que en fecha tardía sería anulada 
por el Líber ludiáorum, promulgado por Recesvinto, que suponía ya una ley territorial 
igual para todos. Lo avanzado de la fusión entre hispano-romanos y visigodos para 
esta fecha (segundo terdo del siglo vn), hada anacrónico el principio de personalidad 
de las leyes. Para algunos autores de este siglo (Alvaro d'Ors, Garda Gallo...), por el 
contrario, las leyes promulgadas por los monarcas visigodos tuvieron un valor siem­
pre territorial. La de Recesvinto se limitaría, así, a derogar las anteriores y a proceder 
a una mayor homogeneidad legislativa. 

52. L*¿ INSTITUCIONES Y LOS INSTRUMENTOS DEL PODER POLÍTICO 

En los mecanismos acbninistrativos de los estados germánicos, es, sin duda, don­
de mejor se ve la degradación —o, mejor, desintegradón— de las institudones roma--
ñas del Ocddente. 

a) La administración política contó con unos organismos de poder que en más de 
una ocasión acabaron imponiéndose a los mismos monarcas. 

Las grandes asambleas políticas en las que todos los hombres Ubres teman una di­
recta partidpadón en los asuntos públicos fueron perdiendo fuerza a medida que los 
pueblos germanos se asentaron sobre determinados espados geopolíricos. Así ocu­
rrió, por ejemplo, con las revistas militares (Campos de Marte) merovingias o con la 
asamblea de viejos magnates (Senatus) visigoda, extinguida esta última, según Sánchez 
Albornoz, después del siglo vi. 
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Otras asambleas políticas más restringidas vinieron a ocupar su lugar el Plaátum 
franco o d Aula Regia visigoda, que colaboraron con los monarcas como organismos 
asesores dd poder real en las distintas tareas de gobierno. 

El eje de la adrrrinistradón central de los estados germánicos lo constituyó, sin 
embargo, el Palatium, modesta reproduedón del palado del emperador. Los oficiales 
que administraban el reino se confunden muchas veces con los jefes de los distintos 
servidos de la casa del rey. Son, como en el caso visigodo, los Comitéspalatii, que ad­
ministran el patrimonio (Comes Patrimonii), la cancillería real (Comes notarii), que man-
dan la guardia del rey (Comes spatarioum), etc.. En el caso merovingio, la figura del 
Major domus, intendente de la casa real, estará llamada a desempeñar un papel singu­
lar en la historia del mundo franco. 

La dignificadón del Offiáum Palatinum por Leovigildo supuso un serio intento de 
reproduedón de las instituciones imperiales. Algo que los monarcas germanos más 
cultos tuvieron como una verdadera obsesión. Los propósitos de un Teodorico en la 
Italia ostrogoda de dar nueva vida al senado son todo un síntoma. 

La tradidonal adrninistradón territorial y local romana sufrió bajo los germanos 
un verdadero proceso de disolución. La provinda como unidad básica fue perdien­
do progresivamente importancia. En teoría se siguió manteniendo en la España vi­
sigoda, con un dux al frente, que ostentaba las fundones gubernativas, judidales y 
militares. 

Sin embargo, los duces, en los estados germánicos acabaron teniendo unos 
papeles distintos de los de gobernadores provinciales. En la Galia merovingia eran o 
bien ofidales del rey con un mando militar en un determinado territorio, o bien los 
jefes nadonales de los pueblos vencidos (Aquitania, Baviera...) a los que se seguía re-
conodendo derta autoridad y un carácter hereditario. En la Italia lombarda, los du­
cados fueron (en número de 35) las unidades políticas en que se dividió la península, 
y sus titulares teman un poder similar al del propio monarca. Algunos de los ducados 
italianos sobrevivirán a la propia existencia de la monarquía lombarda. 

Otras unidades administrativas fueron más representativas que la provincia/duca­
do bajo la égida germánica. En la España visigoda fueron los territorio, resultado de la 
emancipación de los distritos rurales de su respectivo munidpio en decadenda- Al 
frente estaba un comes civilaús o comes territorii. En la Galia merovingia sería d pagus, a 
cuyo frente había un comes o grafio. Por debajo del conde quedaba el vicario, con au­
toridad sobre una centena, que era la subdivisión de un condado. 

La decadenda de la ciudad como centro de vida social y económica, fue acompa­
ñada de la lógica ruina del municipio. Sánchez Albornoz ha dicho que en el caso his­
pánico no existe un hilo conductor entre el municipio romano y el medieval, ya que 
aquél se fue extinguiendo bajo los monarcas visigodos. Y ello pese a los esfuerzos de 
algunos monarcas por dar nueva vida a las curias munidpales. El comes civitatis por un 
lado, y el obispo por otro, acabarán asumiendo las funciones propias de las antiguas 
magistraturas urbanas. 

b) La administración de justicia en los estados germánicos se confundió muchas ve­
ces con la adminisrradón pura y simple: 

Dentro del sistema tradicional gerrninico la solidaridad del grupo familiar había 
sido básica a la hora de parrjdpar en la venganza (faida) o de suplir ésta con el pago 
de una cantidad (wergeld) a la familia de la víctima. Se trataba de un sistema sumamen­
te mdimentario, que contrastaba con las concepdones romanas teodosianas o justi-

7 1 

http://servir.de


manas. La progresiva elaboración de leyes escritas entre los distintos pueblos germá­
nicos provocó una simbiosis entre elementos romanos y. bárbaros dentro de ios me­
canismos judiciales. 

El término de iudices o jueces fue ^distintamente aplicado a duces, comités o vicarios 
en función del poder que teman para administrar justicia en cada una de sus circuns­
cripciones. En cualquier caso, por encima dei tribunal normal (el maíum), que solía co­
rresponder a la centena, se situaba el poder del rey como juez supremo, que ejercía su 
autoridad a través dei Plaátum o de ios dignatarios correspondientes del Aula Regia. 

Los jueces iban asesorados por unos consejeros (auditores visigodos, raschimburgs 
francos) elegidos entre los hombres libres de la localidad. A los obispos, por lo gene­
ral, se les reconocía —en virtud de lo antes expuesto— la facultad de actuar como 
jueces en las causas de los pobres, sobre todo cuando los jueces ordinarios habían 
sido recusados por alguna de las partes litigantes. 

c) Los recursos hacendísticos de las monarquías germánicas procedieron de los bie­
nes propios de los monarcas y de las cargas tributarias, en las que la mezcla de ele­
mentos bárbaros y romanos era evidente: 

En lo referente al primer extremo, el patrimonio de la corona se compom'a tanto 
de la riqueza mueble, acumulada a través del botín y los despojos de los vencidos, 
como de un cierto número de villas (tres mil en la España visigoda en el momento 
de la irrupción árabe), en las que se incluían tanto cultivadores libres como siervos dei 
fisco. La confusión entre los bienes públicos y los bienes privados del rey provocó 
más de una situación tensa. En la España visigoda, hasta el 653 (VIII Concilio de To­
ledo), no se llegó a una diferenciación clara entre ambos. 

De hecho, las monarquías germánicas redujeron sus gastos al máximo. Los prin­
cipales eran los derivados del mantenimiento de la familia real y el Palatium, pero 
quedaban cubiertos en buena medida, puesto que, cuando el rey se desplazaba, lo ha­
da entre villas de su propiedad. 

Entre las cargas tributarias perdbidas por la realeza se encontraban las penas p e 
cuniarias, las aduanas (portorium, teloneum), las rentas de los dominios territoriales de 
la corona y el impuesto directo de origen romano, al prindpio pagado sólo por ei ele­
mento indígena, pero más adelante, desde el siglo vn, extensivo también al demento 
germánico, al menos en la intendón de los monarcas. El sistema, sin embargo, fue 
degenerando con los años dada la incoherenda de las percepciones y las numerosas 
exendones.' Política esta que, aunque a merced de los sucesivos bandazos políticos, 
acabaría benendando considerablemente a la Iglesia, cuyos bienes (ya desde el cond-
lio de Agde, del 506) se consideraron inalienables. 

d) La organización militar respondió a unos esquemas eminentemente germá­
nicos: 

El rey era el jefe supremo, aunque a veces delegue en duces o comités. Por debajo 
de ellos quedaban los jefes de unidades de mil hombres (miEenarius o tbiufadus en el 
mundo visigodo), de quinientos (quingmtenarius) y de den (centenarius). Las obligado-
nes militares, que al prindpio afectaban sólo a los germanos, se hideron con ei tiem­
po extensivas a todos los subditos, tal y como se recoge en las leyes militares de Wam-
ba para la España visigoda (673) o en las disposiciones merovingias, por las que me­
diante la prodamadón del heribann se convocaba a todos los guerreros disponibles 
para una revista. 
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Tales medidas, sin embargo, tuvieron una escasa efectividad. De hecho las movi-
lizadones sólo afectaron a las pobladones situadas en las cercanías de los teatros de 
operaciones. Y —lo que era más grave— las estructuras militares de los estados ger­
mánicos acabaron degenerando en ia privatización de un servido en principio públi­
co. Los ejércitos privados acabaron dando la tónicajjfldlitar 'incluso entre los mismos 
monarcas. Los deberes militares desembocan, así, en prestadones puramente perso­
nales hacia ei rey o hacia el magnate con el que se han estableado unos lazos de pa­
trocinio. El ejército visigodo en el 711 era, así, un ejército absolutamente feudalizado. 
Los que recluten ios mayordomos de palado en los reinos merovingios se moverán 
también bajo muy similares pautas. 
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CAPÍTULO 6 

La evolución política de los reinos germánicos 

Las migraciones germánicas —según el ya mencionado esquema de Luden Mus-
sei— se desarrollan entre el último terdo del siglo rv y el siglo VIL 

Sin embargo, en lo referente a la fijadón de las nuevas fronteras en el Oeddente, 
exisien unas marcadas diferencias entre el siglo v (época de mayor efervescenda mi­
gratoria) y el siglo vi, momento en el que se va llegando a una derta estabilidad y a 
un cada vez más marcado reparto de esferas de influencia entre los reden llegados. 

La irrupción germánica trajo una serie de consecuendas políticas. En primer lu­
gar, la puesta en evidenda de toda la serie de particularismos locales y regionales exis­
tentes en el Oeddente, que no habían podido ser barridos por el dominio romano, 
convertido en muchas zonas en mera superestructura administrativa. Peculiaridades 
que, en muchas ocasiones, tampoco los poderes políticos germánicos serán capaces 
de anular totalmente. 

En segundo lugar, el asentamiento de los germanos en el solar imperial del Occi­
dente puso al descubierto la desigual fuerza de los distintos pueblos empujados por 
las pulsaciones migratorias. Algunos serán incapaces de resistir la vecindad de sus ve­
cinos más poderosos. Otros, teóricamente fuertes, no lograrán sobrevivir a ¡a reacción 
imperialista patrocinada desde Constantinopla por Justiniano y desaparecerán de la 
historia. 

A ia postre, un muy reducido número de pueblos germánicos lograrán sobrevivir 
rrenie a ios diversos tipos de vidsitudes. Con cierta frecuencia —y con especial refe­
rencia a] caso francés— se ha hablado de estos pueblos germánicos como de los fun­
dadores de las primeras entidades nacionales europeas. El proceso de formación de 
una nación, resulta, sin embargo —aparte de controvertido—, algo extremadamente 
compiejo. Hay que decir, a pesar de todo, que estos pueblos facilitarán, sí, algunos de 
los mitos con los que, en el futuro, se nutrirán las condendas nacionales. 

6 . 1 . LOS MEROVtNGIOS V FORMACIÓN DE LA GAUA FRANCA 

De todas las grandes unidades geográficas que integraban el Imperio en el Occi­
dente, no era la Galia la que pareciera destinada a tener-ün más brillante futuro en el 
siglo v. 
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A lo-largo de esta centuria, un conjunto de pueblos habían dejado la vieja dióce­
sis de la Galia reducida a la impotencia- Tras el alocado cruce de suevos, vándalos y 
alanos, en el 406-409, los visigodos se habían instalado en el Mediodía, entre el Loi­
ra y el RódanoT Los burgundios ocuparon la cuenca de este río. Los alamanos se ins­
talaron en la actual Abacia. La península armoricana había sufrido la migración de 
los bretones huidos del otro lado del Canal. Y, por último, las dos ramas de francos 
—salios y ripuarios— se estaban instalando en ei norte, entre el mar y la región de 
Colonia. En la cuenca de París se máncenla un nominal poder imperial romano: Gre 
gorio de Tours escribiría, en el siglo vi, que un general, de nombre Siagrio, era «rey de 
los romanos» y mantenía su corte en Soissons. 

a) La historia inicial del puebbfranco —que a la larga habrá de ganar la partida en 
la Galia— se encuentra demasiado mezclada con la leyenda. 

Monarcas como Pharamondo y Clodion parecen verdaderos mitos. De Meroveo 
—que dará nombre a una de las más brillantes dinastías francesas— se habla como 
combatiente frente a los hunos, en el 451, colaborando con ello a salvar la Galia, pero 
nada más se sabe. Un tal Childerico sería su heredero y, a su vez, padre de Clodoveo. 

En cualquier caso, estos primeros monarcas francos no eran más que pequeños 
jefes de tribus que deberían su fortuna a la falta de un sólido poder romano en las 
zonas donde ejercían su influencia. Clodoveo, cuando fue proclamado rey por el 
grupo de francos salios sobre el que sus antepasados habían ejercido su autoridad, 
no pasaba de ser rey de Tournai. De ahí que su fulgurante carrera resulte aún más 
apasionante. 

b) Los veinticinco años de reinado de Clodoveo suponen dos cosas: el control de 
los francos sobre la mayor parte de.la Galia, y su conversión directamente del paga­
nismo al catolicismo. 

La cronología de los acontecimientos de los que Clodoveo se hizo protagonista 
resulta bastante confusa. Incluso la fecha de. su bautismo se hace oscilar entre el 496 
y el 506. 

Del 486 parece ser la fecha en que Clodoveo derrota a Siagrio y acaba con la fic­
ción de un poder «romano» en la Galia. Para aquellas fechas el episcopado del norte 
de la Galia (Remigio de Reims en especial) logró atraerse las simpatías del monarca 
franco, quien casó con una princesa católica, la burgundia Clotilde. Esta, sin duda, 
tendría un papel decisivo en la conversión de su esposo y, detrás de él, de sus guerre­
ros rrancos. La tradición ha consagrado la idea de este paso decisivo, ligándolo a una 
promesa del monarca tras de su victoria de Tolbiac sobre los alamanos. 

El episcopado católico aportó a Clodoveo el concurso de los galorromanos. El 
monarca quedaba así convertido en una curiosa réplica de Constantino. 

En el 500, Clodoveo emprendió una campaña contra los burgundios, a los que 
sometió a tributo. Pero la operación decisiva, en la que se mezclaron los factores de 
orden político y religioso, fue la campaña emprendida contra los visigodos, dueños 
de todo el sur de la Galia. Las tirantes relaciones entre ei monarca amano Alarico II 
y el clero de esta zona, resultaron para Clodoveo una excelente arma de propaganda. 
En el 507, aplastaba a los visigodos en Vbuillé, en las cercanías de Poxtiers. El rodillo 
franco con aliados burgundios descendió hacia el Pirineo. Tolosa, capital visigoda, 
fue ocupada sin dificultades. La intervención del rey ostrogodo de Italia, Teodorico, 
logró frenar parcialmente el avance, salvando Provenza y la Narbonense. En cuai-
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quier caso, el poderío franco se había extendido, en veinte años, sobre un espacio 
comprendido entre el Canal de la Mancha y el Pirineo, y el Adántico y Turingia. 

Cuando Clodoveo concluyó sus conquistas, el emperador de Constantinopla, 
Anastasio, le reconocía los títulos de patricio y de cónsul. 

Tales conquistas, se ha escrito, perfilaron en el momento de la muerte de Clodo­
veo (511) ¡o que iba a ser Fnufccia. Sin embargo, los territorios reunidos por este mo­
narca, a los que sus inmediatos sucesores añadieron Borgoña y Turingia, no consti­
tuían un bloque homogéneo, ya que entre ellos había tienas con una amplia tradi­
ción romana, junto con otras en las que el peso del germanismo era predominante. 

Se acostumbra distinguir, a este respecto, cuatro zonas, que no siempre se corres­
pondieron con entidades políticas definidas. Desde el Loira a Champaña y, tomando 
como eje el Sena, quedaba Neustria con su centro fundamental en París. Al sur del 
Loira quedaba una Aquitarüa que soportaba de muy mala gana el dominio franco y 
que mantuvo a lo largo de los años unas grandes proclividades secesionistas. Simila­
res sentirrüencos particularistas mantuvo Borgoña, territorio apoyado en los cursos 
del Ródano y el Saona y que no debió a los burgundios más que su nombre, ya que 
la casi totalidad de sus habitantes eran galorromanos. Por último, las regiones más 
orientales del mundo franco constituían Austrasia; apoyada en las cuencas del Rin, 
Mosa y Mosela. Será la zona más germanizada y el futuro solar de los caroiingios. 

De estos cuatro conjuntos, Austrasia era, probablemente, ei dotado de menor co­
hesión: un verdadero mosaico de países sin unidad geográfica ni étnica que, eso sí, 
anuncia ya en buena medida lo que van a ser los estados del Medievo. 

c) La división que de sus dominios hizo Clodoveo hace pensar en la pobre no­
ción que del Estado tema este monarca. 

La equidad con la que se llevó a cabo el reparto supone una verdadera identifica­
ción de la monarquía con conceptos puramente patrimoniales. París, Orieáns, Sois-' 
sons y Reims fueron las capitales de los cuatro reinos sobre los que gobernaron sus 
herederos. Si la división no provocó graves- trastornos ni echó a perder totalmente la 
labor de Clodoveo, ello se debió, fundamentalmente, a la debilidad de los enemigos 
fronterizos: turingios, alamanos, bávaros, bretones y los recientemente escarmenta­
dos visigodos. 

En el 558, y tras diversas vicisitudes, en las que el asesinato de los parientes más 
próximos no estuvo ausente, Clotario I de Neustria (Soissons) quedó como único su­
perviviente de los hijos de Clodoveo y logró reunificar la Galia. Sólo sobrevivió tres 
años, al cabo de los cuales se volvió a una nueva división. 

La perfidia y la crueldad fueron los signos dominantes en la actuación política de 
los monarcas francos, como de forma tan viva recogió un contemporáneo de los 
acontecimientos: Gregorio de Tours. Las rivalidades entre Austrasia y Neustria se re­
forzaron con el odio entre las respectivas reinas consortes, Brunequilda y Fredegun-
da. La personalidad de la primera fue dominante en Austrasia, desde su matrimonio 
con el rey Sigeberto, en el 556, hasta su muerte cruel, en el 613. Ella fue la auténtica 
gobernante como regente de Childeberto II y Teodeberto II, y a ella se han atribuido 
la introducción en su reino de ciertas formas administrativas y culturales que recorda­
ban ei pasado romano. 

Con su muerte, todo el territorio franco fue reunificado por Clotario II de Neus­
tria, hijo de Fredegunda. La desaparición de Gontrán de Borgoña unos años atrás 
(593) favoreció considerablemente este nuevo proceso unitario que, sin embargo, se 
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mostró en seguida excesivamente frágil. No se trataba sólo de que la personalidad de 
cada una de las entidades políticas resultase difícil de eliminar, sino de que la noble 
za se había ido creciendo al calor de las diferentes disputas dinásticas. 

Clotario II, que derrotó a los sajones y dio muerte a su duque, Bertoaido, hubo 
de conceder, por otra parte, a la potente aristocracia de la Galia el Damado Decretum 
Cbtarii, en el 614. Por él, ésta se convertía de hecho en la fiscalizadora de la actuación 
real. Incluso, ante la pujante autonomía de Austrasia, Clotario hubo de darle un rey 
propio en la figura de su hijo Dagoberto. 

En el 628, éste sucedía a su padre en todos los dominios francos. Con Dagober­
to tendrá la monarquía merovingia uno de sus últimos destellos. En el 631, recupera­
ba Aquitania tras la muerte de su hermano Cariberto. Vascones, bretones y sajones 
fueron mantenidos a raya. En otras zonas de Germania, la fortuna del monarca fran­
co fue, sin embargo, menor. Contra los avaros instalados en Turingia la suerte de las 
armas fue indecisa y, con frecuencia, los reyes francos hubieron de comprar su retira­
da. En el mismo interior del reino, ia apariencia brillante y fastuosa difícilmente ocul­
taba los gérmenes de decadencia. 

Cuando muere Dagoberto, en el 639, una figura hasta entonces poco defini­
da —el mayordomo de palacio— cobra una fuerza superior a la de los propios mo­
narcas. 

d) Durante un siglo asistimos a la irremisible tkcadaiáa de bs merovingios y al as­
censo de una nueva familia: los carolingios. 

Dentro de los rudimentarios esquemas de poder de un Clodoveo, la figura del 
mayordomo de palacio no ocupaba un papel fundamental. Sin embargo, el hecho de 
ser el intendente de los dominios reales, en una época en que el tesoro se veía obliga­
do a alimentarse fundamentalmente de éstos, elevó enormemente su categoría. Ya 
con Dagoberto, cada uno de los reinos constitutivos del territorio franco tuvo su pa­
lacio con su correspondiente mayordomo. En Austrasia, una familia—los Pipínidas 
o Amulnngos— se harían desde fecha temprana con el cargo. 

La inoperancia de los últimos merovingios, ascendidos al trono y muertos a muy 
temprana edad, constituyó el caldo de cultivo para que los mayordomos de palacio 
ejercieran de hecho como reyes. La lucha entre las distintas facciones familiares y la 
tradicional enemistad entre Austrasia y Neustria cobraron un nuevo impulso. En 
el 687, Pipino de Heristal, mayordomo de palacio de Austrasia, obtenía sobre los 
neustrianos la victoria de Tenry, y devolvía la unidad al reino franco, en el que gober­
nará de hecho con el título de dux etprincepsfra.ncoru.rn hasta su muerte, en el 714. De­
jaba como heredero a un bastardo: Carlos Mattel. Tres años antes, los musulmanes 
habían puesto pie en la Península Ibérica. A la Galia de los primeros carolingios —Pi­
pínidas o Amulfingos— le iba a estar encomendada la misión de erigirse en barrera 
frente al Islam. 

6.2. ITALIA: UNA DIFÍCIL UNIDAD POLÍTICA 

A lo largo de los años de mayor efervescencia migratoria, Italia había conocido las 
incursiones germánicas (visigodos, vándalos...) pero, a diferencia de otras regiones del 
Occidente, no vivió la instalación permanente de un pueblo determinado. 

Cuando Odoacro procedió al destronamiento de Rómulo Augústulo tomó er-ib'-
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tulo de- rey, que sus soldados le otorgaron y pretendió gobernar en la península en 
nombre del emperador de Constantinopla y en virtud del título de patricio que le ha­
bía sido concedido. Ni estos gestos de buena voluntad, ni tan siquiera la recuperación 
de Sicilia de manos de los vándalos sirvieron a Odoacro para congraciarse con la au­
toridad imperial que, desde el 488, lanzó contra él a los ostrogodos de Teodorico el 
Amalo. 

a) Tedorico nació en los años en que la disolución del imperio huno dejó libres 
a los ostrogodos. 

Rehén en Constantinopla durante diez años, Teodorico aprendió a respetar el 
caudal de la civilización clásica y recibió del emperador Zenón los títulos de cónsul 
y de magister militum. Enviado contra el ejército de Odoacro, Teodorico emprendió 
una suena que irulrninó dos años más tarde con la muerte del primero y el estableci­
miento de los ostrogodos en la península. 

Desde el punto de vista político, Teodorico pretendió actuar como un verdadero 
restaurador/Como caudillo militar de los ostrogodos utilizó su título de rey sólo ante 
su pueblo. Para la población romana gobernó mediante los títulos que el gobierno 
imperial de Constantinopla le había otorgado. El panegírico que de él hizo Enodio, 
o el retrato de Procopio de Cesárea nos presentan a un Teodorico —al menos en los 
primeros años de su gobierno— como un hombre preocupado por restaurar el apa­
rato instirucional romano y administrar justicia con una gran objetividad. Romanos 
fueron muchos de sus principales colaboradores (Boecio, Casiodoro...) y romanos 
fueron quienes ostentaron las magistraturas civiles, mientras que los cargos multares 
quedaron como patrimonio de los godos. 

Sin embargo, Teodorico no llegó a crear en Italia un verdadero reino y el equili­
brio de fuerzas, a la larga, desembocó en un fracaso. Los recelos de la Iglesia católica 
hacia el monarca arriano y la mala fe de las autoridades de Constantinopla forzaron 
a Teodorico a tejer una política internacional que le colocara a la cabeza de una espe­
cie de confederación de pueblos germánicos capaces de contrapesar la fuerza del Im­
perio de Oriente. A través de una serie de enlaces matrimoniales, los soberanos ger­
mánicos quedaban ligados por estrechos lazos de parentesco. El propio Teodorico 
contrajo matrimonio con una hermana de Clodoveo. 

Tal política acabó también fracasando, ya que el expansionismo franco rompió el 
precario equilibrio de fuerzas de las monarquías germánicas del Occidente. Los últi­
mos añcs de la vida de Teodonco se vieron amargados por la desconfianza hacia sus 
mis íntimos colaboradores, alguno ce los cuales, como Boecio, murió trágicamente. 
La reacr.ón antiamana del emperador ce Constantinopla, Justino, provocó, a su vez, 
otra contra el clero católico italiano por pane de un Teodorico que siempre se había 
caracterizado por su exquisito respeto hacia las distintas confesiones religiosas. 

En el 526 moría Teodorico, en Ravena. Al año siguiente, Jusániano (hasta enton­
ces asociado a Justino) tomaba personalmente las riendas del poder en Constantino­
pla y se disponía a reemprender una reconquista del Mediterráneo. Empresa anacró­
nica, pero de la que los ostrogodos habían de ser una de las principales victimas. 

b) La recuperación de Italia por los bizantinos fue una empresa mucho mas costo­
sa de lo que en principio se había pensado. ^ 

El pretexto para la intervención lo facilitó la propia cuestión sucesoria abierta a la 
muerte de Teodorico. Su hija Amalasunta, que había actuado como regente de su hijo 

79 

http://fra.ncoru.rn


Atalarico, fue sometida a prisión y asesinada por su esposo Teodato. Justiniano pudo 
exigirse en vengador enviando un ejército ai mando de Beiisario que, con relativa fa­
cilidad, tomó DaLmacia, Sicilia, Ñapóles, Roma y Ravena. Vitiges, el nuevo monarca 
entronizado por los ostrogodos, fue enviado prisionero a Constantinopla. En el 540 
se podía decir que Italia había vuelto a un control imperial directo. 

La paz resultó engañosa, ya que los ostrogodos reaccionaron en los años siguien­
tes, agrupándose en torno a un caudillo militar, Totila, que puso las guarniciones bi­
zantinas en graves apuros. Beiisario fue derrotado y, desde Constantinopla, hubo que 
hacer un esfuerzo supremo para mandar un nuevo ejército al mando de Narsés que, 
después de tres años de guerra, logró reducir a los ostrogodos por la victoria de Tagi-
na (552). 

En el 554 se promulgó una Pragmática Sanción por ia que se organizaba Italia ha­
ciendo tabla rasa de los últimos años de gobiernos germánicos, con ei deseo de «de­
volver a Roma los privilegios de Roma». El arrianismo fue proscrito, las tierras arreba­
tadas a los propietarios romanos fueron devueltas a éstos, y la administración se reor­
ganizó de acuerdo con las pautas más puramente romanistas. 

Tal política, sin embargo, se reveló de muy difícil aplicación. Las reformas admi­
nistrativas supusieron nuevas cargas fiscales en un país agotado por la guerra y que se 
sentía cada vez más ajeno al distante poder de los emperadores de Constantinopla. 
Los mismos papas soportaban mal las actitudes despóticas y cesaropapistas de éstos. 
El papa Silverio fue desterrado por Beiisario. El papa Vigilio fue coaccionado para 
aceptar la sentencia del Concilio de Constantinopla, del 553, en la llamada Querella 
de los Tres Capítulos. 

Pero aún se iba a manifestar otro error en la política italiana.de los bizantinos tras 
la muerte de Justiniano, en el 565. En efecto, la destrucción del poder ostrogodo, a 
un precio agotador para Constantinopla, iba a dejar la península muy debilitada ante 
la aparición de un nuevo y más grave peligro: los lombardos. 

c) Como auxiliares de los generales bizantinos, los lombardos habían aprendido el 
camino de Italia. Pero su entrada en masa sólo se produciría a partir del 568. 

Renombrados por su valentía y ferocidad, Italia se iba a encontrar desde esta fecha 
no ya con federados que mantenían al menos una ficción de representantes de la auto­
ridad imperial, sino con verdaderos conquistadores que procedieron como tales. Con 
los lombardos, se ha dicho a veces, empieza propiamente la Edad Media en Italia. 

De hecho, las bandas lombardas que irrumpieron en el valle del Po al mando del 
rey Alboino no eran muy nutridas. Solamente la escasa resistencia que encontraron a 
su paso les permitió asentarse en ei norte de Italia y desparramarse por todo ei espi­
nazo de ios Apeninos, en donde fundaron una serie de ducados, algunos de la impor­
tancia del de Benevento o el de Spoleto. A la muerte de Clef, sucesor de Alboino, 
transcurneron una serie de años sin que hubiera un auténtico poder unitario que die­
ra cohesión a los recién llegados. Los bizantinos siguieron manteniendo posiciones 
en tomo a Ravena, en Calabria, los Abruzzos, Sicilia y el Lacio. Sólo su debilidad mi­
litar les impidió una victoriosa reacción frente a los lombardos. 

En los años sucesivos, Italia se vería dividida en una Pars longobaria y una Pars ro­
mana. De esta última —controlada por los exarcas bizantinos— se irán desgajando 
poco a poco las tierras que acabarán constituyendo los estados de la Iglesia. 

En el 584, los duques lombardos, viendo el grave peligro al que podía conducir­
les su atomización, optaron por restaurar la monarquía en la persona de Autario, hijo 
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de Clef. A través de su esposa, la católica Teodoiinda, el papa Gregorio Magno logra­
ría un cierto ascendiente entre ios nuevos ocupantes. A ia larga, de la guerra mante­
nida de una forma un tanto irregular entre bizantinos y lombardos, el Pontífice va a 
ser el gran beneficiario material y moral. 

El hijo.de Teodoiinda, Adaloaldo, fue el primer monarca lombardo católico. A su 
muerte, sin embargo, se produjo una reacción arrianizante que protagonizaron los re­
yes Arioaldo y, sobre todo, Rotario. Este promulgaría, en el 643, el edicto que Lleva 
su nombre. En los años siguientes, sin embargo, el catolicismo acabaría por triunfar 
oficialmente entre los lombardos. En el 712, subirá al trono Liutprando, un ferviente 
católico que hará la figura de un gran monarca. Bajo su gobierno y ei de sus inmedia­
tos sucesores (particularmente Astolfo) la presencia bizantina en el norte de la penín­
sula se vio reducida a la sola posesión de Venecia. Todo hacía pensar a mediados del 
siglo vin que los lombardos serían los unificadores de Italia. 

Toda una serie de fuerzas se opusieron a tales propósitos. 
Por una parte fue la debilidad política interna del propio Estado lombardo, que 

pudo llegar a crear una especie de «nacionalismo» italiano (en la misma medida que 
lo hicieron los francos en la Galia o los visigodos en España), pero que nunca supe 
ró ei estadio de la yuxtaposición de ducados. Los monarcas lombardos no lograron 
imponer un poder absoluto, ya que ios duques eran algo más que funcionarios de la 
realeza: eran vitalicios y siempre les sucedían sus hijos. La existencia en los ducados 
de una especie de intendentes reales (los gastaidos) no fue suficiente para establecer 
un eficaz centralismo. El Estado lombardo tuvo siempre una muy mdimentaria es­
tructura y careció de recursos estables. Ello le haría e.xtraorclinariamente vulnerable 
frente a las arremetidas de sus vecinos francos. 

Por otro lado, ya que no los bizantinos —cuya presencia se vio cada vez más re 
ducida—, sí los papas acabaron erigiéndose en un poder paralelo en la Península que 
evitó que los lombardos consumasen la unidad del territorio. 

En efecto, la labor iniciada.por Gregorio Magno fue reafirmada por sus sucesores. 
La falta de cohesión dei mundo lombardo y las dificultades por las que los empera­
dores bizantinos atravesaban en Oriente, facilitaron la tarea. Las amplias posesiones 
de que dispusieron los pontífices en Italia hicieron de eilos uno de los primeros po­
deres peninsulares. Con ios años acabaron convirtiéndose también en arbitros en las 
disputas entre los duques lombardos y sus reyes y en mediadores entre los funciona­
rios griegos y la población italiana. 

Aunque a lo largo de siglo y medio (desde la muerte de Gregorio Magno hasta 
mediados dei sigio vm) una docena de papas fueron de ascendencia oriental o naci­
dos en la Italia'bizantina, las diferencias, personales o religiosas, con los emperadores 
de Constantinopla fueron a veces bastante ásperas. Así el papa Martín I murió depor­
tado en ei Quersoneso por haberse enfrentado a los emperadores en la cuestión mo-
no tele ta. En los años siguientes, la querella de las imágenes que sacudió a Bizancio, 
repercutió en Italia, en donde los pontífices se negaron a secundar las medidas icono­
clastas. Algunas rebeliones populares contra las cargas tributarias impuestas por los 
funcionarios bizantinos para sufragar la guerra contra los musulmanes, contaron con 
la implícita complicidad de los pontífices... 

Cuando Astolfo conquistó Ravena, a mediados del siglo vm, pensó hacer lo pro­
pio con Roma. Esto, sin embargo, era más de lo que los papas podían tolerar a los 
lombardos, contra quienes solicitaron ei apoyo franco. Desde ese momento, el pode 
río lombardo en ia península tendría sus días contados. 
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6.3. EL NORTE DE ÁFRICA. VÁNDALOS Y BIZANTINOS 

La entrada de los vándalos en el norte de África, a partir del 429, tuvo unos efec­
tos aceleradores para la ruina del Imperio de Occidente. Establecidos primero en 
Mauritania, acabaron instalándose en la zona de Cartago, ciudad que tomaron en oc­
tubre del 439. . • " . . 

La presencia vándala —su número, ya hemos adelantado, era reducido— se limi­
tó a un área muy restringida del litoral. Al calor del vacío de poder que se produjo en 
el resto del país, las tribus bereberes recuperaron las tierras cultivables de las que si­
glos atrás habían sido despojadas. Pastores, montañeses e incluso donatistas que ha­
bían sobrevivido a. las persecuciones se mostraron extraordinariamente activos. 

Los años de gobierno de Genserico (hasta su muerte en el 477) fueron de incues­
tionable predominio vándalo en el Mediterráneo Occidental. En el 440, ocupó Sici­
lia y, en el 455, hizo lo propio con Cerdeña. Controlaba, de este modo, las tres gran­
des fuentes de provisión de grano a Roma. Ch. Courtois ha hablado, así, de un «im­
perio del trigo» para referirse a los dormnios vándalos. Bien por piratería o por simple 
chantaje alimentario, las naves vándalas se hicieron las dueñas del Mediterráneo. El 
saqueo de Roma, en el 455, convirtió en prisioneras a la viuda y dos hijas del empe­
rador Valenriniano. Un año antes de su muerte, Genserico recibió del emperador de 
Constanrinopla, Zenón, los derechos sobre las islas mediterráneas conquistadas. 

Otra de las características de la política de Genserico y de su sucesor, Hunerico 
(477-484), fue el enfrentamiento religioso entre los conquistadores y la población 
afrorromana. 

Genserico instaló en Cartago una iglesia arriana cuyos rrunistros dependían directa­
mente del monarca. La lengua vándala fue la oficial del culto, y los bienes de la iglesia 
católica fueron entregados al clero arriano. Bajo Hunerico las medidas contra los cató­
licos —de las que el historiador Víctor de Vita nos dejó un vivo testimonio— cobraron 
un nuevo impulso. En el 484 los obispos católicos fueron forzados a un coloquio con 
los arrianos, que se saldó con la deportación de varios cientos de los primeros. 

En los años sucesivos alternó una política represiva con otra tle mayor templan­
za. Bajo los reyes Gontamondo y Trasamundo (hasta el 523), los católicos pudieron 
rehacerse algo. Hilderico ¡523-533) fue un hombre bastante tolerante, que fue susti­
tuido por un arriano ferviente, de nombre Gelimer. 

Para entonces ya, una serie de peligros estaban haciendo difícil la supervivencia 
del reino vándalo como estado soberano. Por una parte, la inexistencia —al revés de 
lo que estaba sucediendo en otras zonas— de matrimonios mixtos impidió la crea­
ción de una sociedad capaz de vertebrar un estado fuerte. 

De otra parte, la ¡imitación de la presencia vándala a las zonas litorales fue dejan­
do en ei interior un amplio campo de acción a fuerzas nómadas y bereberes. Algunas 
florecientes ciudades como Bagai o Tebeste fueron destruidas. En las zonas montaño­
sas del Aures y en Mauritania surgieron caudillos moros que Uegaron a erigirse en po­
deres independientes. En el 520 los nómadas obtuvieron un2 victoria sobre el ejérci­
to vándalo, que se repetiría en Capsa, cuando Hilderico sufrió un nuevo descalabro 
a manos de un moro, de nombre Amalas. 

Pero será, sobre todo, la reacción bizantina —atizada por la propia población ca­
tólica del norte de África— quien dé el golpe de gracia al estado vándalo. 
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En efecto, la política de reintegración mediterránea de Justiriiano se cobró su pn-
mera víctima en el reino norteafficano, considerado en aquellos momentos menos 
sólido que el ostrogodo de Italia. En una brillante campaña, Belisario derrotó en Tri-
camerón (533) al ejército de Gelimer, ocupó Cartago, el litoral africano hasta Ceuta 
y las islas ^ 1 Mediterráneo. El historiador Procopio de Cesárea aprovecharía la oca­
sión para deslizar severas invectivas contra ei ekxucutü vándalo; c e r d e a d o desde 
este momento a la desaparición y al recuerdo irifamante. 

Al año siguiente de Tricamerón, Jusániano procedió a la reorganización adrriinis-
trativa del norte de África, convertida en una diócesis con un prefecto al frente y di­
vidida en siete provincias y cuatro circunscripciones militares. 

La reconquista bizantina no trajo la esperada paz, sino todo un cúmulo de desen­
gaños. Las pesadas cargas tributarias hicieron odioso un poder al que, en principio, la 
población afforromana había recibido como liberador. Las medidas religiosas dicta­
das desde Bizancio resultaron también sumamente impopulares: imposición de cier­
tas normas Jirúrgicas griegas; imposición de las normas del Concilio de los Tres Capí­
tulos que el clero norteafficano rechazó como filomonofisitas; destitución de algunos 
obispos (el caso más flagrante el de Reparato de Cartago) y sustitución por otros en­
viados desde Oriente... El donatismo cobró un nuevo impulso. 

Pero, además, los bizantinos mostraron sus enormes limitaciones para combatir a . 
los inquietos bereberes. Al poco tiempo de la victoria sobre los vándalos, dos reyezue­
los —Iabdas y Cutzinas— pusieron en pie de guerra a las poblaciones de Numidia y 
Tripolitania. Con grandes cüficultades fue reprimida la revuelta. Diez años más tarde, 
Antalas volvía a atizar la revuelta de los bereberes en tomo a Túnez y de los nóma­
das de TripoHtania. Un nuevo general bizantino, Juan Troglita, necesitó dos años para 
vencerlos. En el periodo siguiente, la suerte de las armas cambió con frecuencia de 
signo: en el 570, el jefe beréber Garmul llegó a derrotar a los bizantinos. Unos años 
más tarde pusieron en peligro a la propia Cartago, de la que el gobernador bizantino 
Genadio logró alejarlos comprando su retirada. 

Pese a lo confuso del panorama político-religioso bajo el que se desenvolvió la 
presencia bizantina en el norte de África, la labor misional entre los bereberes del in­
terior obtuvo algunos éxitos. En los primeros años del siglo vn —aunque los detalles 
nos resulten poco conocidos— se llegó a la creación de un reino moro cristiano en 
tomo a Tiaret. Algo más tarde, sin embargo (hada el 647), tuvo lugar la primera in­
cursión musulmana sobre la actual Tunida. La calda de Cartago se produjo en el 698. 
Tal hecho de armas daba el golpe mortal a la presencia bizantina en el norte de Áfri­
ca y abría las puertas del Mogreb a los entusiastas islamitas. 

6.4. EL MUNDO INSULAR BRITÁNICO. CELTAS Y ANGLOSAJONES 

La historia de las Islas Británicas en los primeros siglos del Medievo se nos presen­
ta extremadamente confusa. Los autores del continente tuvieron en todo momento 
un pobre conocimiento de los hechos que allí se fueron desarrollando. Muchos de 
los testimonios provenientes de la propia Gran Bretaña se mezclan con mitos y leyen­
das épicas que merecen escaso crédito, aunque algunas de ellas fueran capaces de po-
tendar temas como los del rey Arturo y la resistencia bretona frente a la irrupdón an­
glosajona. En último ténrúno, la Historia eclesiástica delpueblo ingles, de Beda, escrita en 
fecha algo tardía ya (hada el 700), queda lastrada por un fuerte contenido ideológico: 
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demostrar el triunfo progresivo de la fe católica romana en el conglomerado de rei­
nos británicos. Las fuentes arqueológicas, a su vez, han venido a poner en tela de jui­
cio algunos de los testimonios escritos tenidos como irrefutables durante largos años. 

a) La conquista de Britania ha escrito Musset, se desarrolló en tres etapas: las incur­
siones, la creación de núcleos y la colonización. f. 

Resulta difícil, reconoce este mismo autor, establecer las fronteras cronológicas 
entre ambas y los detonantes que las produjeron. En todo caso, parece que a media­
dos del siglo v se produjo un repliegue de la administración política y militar roma­
na de las islas. Ello favoreció no sólo las incursiones de los pictos, que rebasarían las 
defensas de ios muros Adriano y Antoniano, sino también las discordias entre los di­
versos caudillos bretones. 

Beda el Venerable nos habla de cómo a instancias de uno de ellos, grupos de sa­
jones se instalaron como sus auxiliares, en ei 449. A lo largo de ios cincuenta años si­
guientes, las noticias son muy escasas. Sólo desde el 500, y al compás de nuevas olea­
das, se fueron creando «reinos» permanenr.es. La historia más tradicional —siguiendo 
también al mismo Beda— ha hablado de una «Hepcarquía anglosajona». Siete reinos: 
uno de ellos creado por los jutos (Kent); tres, por los angios (Northumbria, Eascanglia 
y Mercia), y tres, por los sajones (Essex, Sussex y Wessex). Aparte de que el número 
resulte absolutamente convencional, hoy se tiende a considerar que tales «reinos» fue­
ron producto, fundamentalmente, del reagrupamiento de elementos muy dispersos. 
Sus nombres fueron tomados de la toponimia celtorromana o bien tuvieron un ca­
rácter puramente geográfico (Musset). 

Hacia finales del siglo vn el espacio que constiparía la matriz de la Inglaterra me­
dieval estaba ocupado por este conglomerado de reinos. El más septentrional —Nort­
humbria— constituyó la frontera frente a Escocia y mostró una más temprana recep­
tividad a los elementos culniraies célticos. En el centro de la isla, Mercia era ei reino 
más extenso de todo el conjunco, con una frontera (el posteriormente llamado muro 
de Offa) establecida en ¡os actuales límites del País de Gales. 

En todo el territorio dominado por angios, jutos y sajones se llegó a una cierta ho­
mogeneidad cultural, en la que una lengua nueva (el englisc) sustituyó al latín y al 
gaélico. Unas formas religiosas basadas en un desorganizado paganismo barrieron la 
presencia de un cristianismo posiblemente demasiado superficial. 

b) La colonización anglosajona —como ya hemos adelantado— corrió pareja con 
el arrinconamientc del elemento bretón en las zonas más septentrionales y occidentales 
de Gran Bretaña. 

Junto a Gales, Comuailes, ei cerritorio picto y la península Armoricana, Irlanda 
ocupó, en los años finales de la Antigüedad y los inicios del Medievo, un papel des-
Cacado dentro de la civilización céltica. 

Los habitantes de Irlanda —los escoras— nunca sometidos por Roma, tuvieron, 
desde el siglo m fama como piraras y colonizadores. Tales circunstancias les darían, en 
los siglos inmediatos, la posibilidad de participar en los grandes movimientos migra­
torios que sacudieron al Occidente europeo. Desde el momento de su conversión, Ir­
landa lanzó, además, misioneros. 

A mediados del siglo v aparece ya sobre territorio picto ei reino de Dalriada, fun­
dado por los escotos (que luego darían su nombre a estas tierras) y en contacto con 
el norte de Irlanda. Para esta fecha también aparecen en Armórica grupos de breto-
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nes, provenientes quizás de una Britania que empezaba a conocer los efectos de las 
razzias anglosajonas. Bajo los sucesores de Clodoveo, los francos se encuentran ya 
con masas compactas bretonas en la Armórica occidental que irán consolidando sus 
posiciones hasta los inicios del siglo VTI. ^ 

Serán, como ya hemos expuesto en otro lugar, los monjes'célticos los que cons­
tituyan el cemento de unión cultural de Irlanda y el occidente de Gran Bretaña. La 
red de monasterios (Clonard, Kildare, Clonfert, Durrow, en Irlanda; Bangor, 
Mynyw o Llancarvan, en Gales) y las peculiaridades del cristianismo céltico en la 
datación de la Pascua o en la forma de la tonsura marcan fuertes diferencias con el 
paganismo anglosajón y, menos ásperas, aunque también importantes, con la cris­
tiandad latina. 

c) La historia política del mundo británico desde los inicios del siglo vu es insepa­
rable de su trayectoria religiosa. 

Para estas fechas, el bloque de reinos anglosajones se encontraba rodeado por un 
cristianismo céltico que, desde monasterios como lona, Meirose o Lindisfarne empe­
zaba a influir sobre el reino anglo más septentrional, Northumbria. Desde el Sur, el 
cristianismo de rito romano, reimportado por el misionero Agustín y sus compañe­
ros, lograba la conversión de Kent y la fundación de la sede episcopal de Canterbury, 
con las sufragáneas de Londres y Rochester. En el norte, otro monje, Paulino, funda­
ba, en el 627, la sede de York y lograba la conversión del rey Edwin. 

Las dificultades de las misiones evangeüzadoras se manifestaron de inmediato. 
Algunos monarcas como Redwald de East Anglia, repartieron equitativamente sus ad­
vocaciones entre Cristo y Wotan. Las recaídas en el paganismo fueron frecuentes y 
uno de los estados angios, el de Mercia, se convirtió, con su rey Penda, en paladín de 
la resistencia frente a la penetración cristiana. Edwin fue muerto por sus enemigos pa­
ganos, y su sucesor Oswald siguió la misma suerte tras ser derrotado por Penda, erí 
el 642. Sin embargo, el sucesor de Oswald, Oswy, se tomó la revancha trece años des­
pués venciendo al rey de Mercia. 

A partir del 660, el paganismo se encuentra en franco retroceso. Quedaba por re 
solver el problema de la supremacía del rito romano o el céltico. Para ello fue reuni­
do un sínodo en Whitby a instancias de Oswy y de Wilfrido de Ripón, en donde aca­
baron triunfando las tesis romanistas. El celtismo se mantendría firmemente en algu­
nos reductos, particularmente en la isla de lona, en donde el monje northumbriano, 
Egberto, conseguiría, al fin, en el 716, que los monjes claudicaran en su resistencia. 
Aún en Gales focos de nacionalismo religioso céltico rebasarían esta frontera crono­
lógica. Sin embargo, se puede decir "que en el siglo VTÍI los centros vitales de las Islas 
Británicas habían sido ganados para la cultura romanogermánica por más que políti­
camente el ámbito insular viviese al margen de las grandes vicisitudes por las que atra­
vesaba el continente. 

6.5. HlSPANlA Y EL REINO VISIGODO DE TOLEDO 

La larga marcha iniciada por los visigodos en los Balcanes tras su victoria de-
Adrianópolis pareció concluir —tras el saqueo de Roma— en el 418, cuando se ins­
talaron como federados del Imperio en el sur de la Galia, con el mandato de comba­
tir a vándalos, alanos y suevos establecidos en la Península Ibérica. 

85 

http://permanenr.es


a) Burdeos y, sobre todo, Tolosa, constituyeron las capitales de estos primeros mo­
narcas visigodos en el Occidente. 

Desde Ataúlfo a Eurico, es decir, a lo largo de más de setenta años, este pueblo 
cumplió en líneas generales los compromisos que había contraído con el gobierno 
imperial. Presionando sobre Hispania, lograron la eliminación de los alanos asenta­
dos en la Lusitania y la Cartaginense y forzaron a los vándalos silingos (la más impor­
tante rama de este pueblo) a pasar al norte de África. Los suevos se vieron constreñi­
dos, después de algunas victoriosas incursiones por buena parte de la Península, a la 
provincia de Galecia y norte de la Lusitania. Las bandas de bagaudas que asolaban 
buena pane de la provincia Tarraconense fueron combatidas también con eficacia 
por los primeros monarcas visigodos. 

El mayor servicio que éstos prestaron al conjunto del Occidente, fue, sin embar­
go, en el 451, cuando el rey Teodoredo unió sus fuerzas a las de romanos y otros pue­
blos asentados en la Galia para presentar combate a Aula. Los visigodos fueron los 
verdaderos héroes de la jomada de Campus Mauriacus, en la que el propio monarca 
perdió la vida. 

En los años inmediatos, y al calor de la imparable desintegración del Imperio en 
el Occidente, el remo visigodo de Tolosa alcanza la cima de su poder. Eurico (466-
484) hizo la figura de un gran rey. El núcleo fundamental del estado visigodo se en­
contraba entre el Loira, el Atlántico y el Ródano. La Península Ibérica era un campo 
de acción donde su autoridad se ejercía de una forma un tanto irregular dada la pre­
sencia sueva en Occidente, la permanencia —cada vez más nominal por otra parte— 
de la autoridad imperial en la Tarraconense y la autonomía prácticamente absoluta 
bajo la que vivían las poblaciones de la Bética. Sin embargo, la desaparición de la fic­
ción imperial en el Occidente, desde el 476, dejó a Eurico unos márgenes de manio­
bra mucho mayores aún. Desde Constantinopla, el emperador Zenón le concedió 
carta blanca para actuar en la totalidad de Hispania. 

A la muerte de Eurico, sin embargo, los francos de Clodoveo surgieron como un 
peligroso competidor del poder visigodo. La derrota de Alarico II en Vouillé (507) se­
ñala el derrumbamiento fulminante del Estado visigodo de Tolosa. Sólo la interven­
ción desde Italia de los ostrogodos de Teodorico impidió que la catástrofe fuese 
mayor. 

b) Vouillé señala el desplazamiento definitivo de los visigodos desde el sur de la 
Galia a Hispania. Toledo va a substituir a Tolosa como capital de su Estado. 

Durante algunos años tras la derrota ante los francos, el reino visigodo vivió bajo 
la tutela de Teodorico (lo que se ha dado en llamar el «intermedio ostrogodo»). La re­
gión en tomo a Narbona (la Sepúmania) logró preservarse del alud franco, aunque a 
medida que transcurra el tiempo, la Península acabe desempeñando el papel político 
fundamental. 

A Atanagildo se le puede atribuir la instalación de la capital de los dominios go­
dos en Toledo. En estos momentos, la situación era sumamente precaria aún. Los 
francos, grandes beneficiarios de la destrucción del reino de Tolosa, no perdieron oca­
sión de efectuar infiltraciones a este lado del Pirineo. Los suevos de Galecia, aunque 
bastante debilitados por las disensiones internas, llegaron a contar con algunos sobe­
ranos de talla. Y. lo que ser#un elemento altamente perturbador en las relaciones po­
líticas: la guerra civil que elevó al trono a Atanagildo, favoreció la instalación de los 
bizantinos en parte del litoral levantino y bético. 
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La obra de Leovigildo (573-586) para lograr la identificación entre Hispania y el 
Estado visigodo es, en realidad, gigantesca. El reino suevo, de hecho vasallo de la 
monarquía goda, desapareció, en el 585, convirtiéndose en una provincia más del Es­
tado visigodo. Los bizantinos asentados en el Mediodía vieron reducidas sus posesio­
nes. Aunque desconozcamos en detalle lo que significó la presencia de éstos en His­
pania, no parece que superara la categoría de una pura ocupación militar dirigida por 
un Magister militum Spaniae. Durante los años de gobierno de Leovigildo, perdieron 
ya las plazas de Málaga y Córdoba. Por otra parte en el saldo de la actuación de este 
monarca se encuentra la lucha contra algunos grupos de población indígena: sappos 
y rucones —de difícil localización— y, sobre todo, los vascones, que van a constituir 
para el futuro motivo de inquietud casi permanente para la monarquía visigoda. 

No parece tampoco que hasta Leovigildo los visigodos hubieran logrado una pre­
sencia efectiva en la Bética. Ello se conseguirá, sin embargo, a un alto costo. En efec­
to, Leovigildo asoció al poder a sus hijos Hermenegildo y Recaredo. El primero fue 
enviado al sur como representante suyo. Allí, en contacto con el clero hispalense di­
rigido por San Leandro, abjuró del arrianismo y encabezó una revuelta contra su pa­
dre que llegó a extenderse hasta Mérida. La reacción de Leovigildo fue fulminante. 
Toda la Bética fue recuperada, y Hermenegildo hecho prisionero. El problema religio­
so era un factor más en un conflicto político entre prohombres visigodos que no ca­
recía ni mucho menos de antecedentes. Los destronamientos violentos habían sido 
hasta entonces (al igual que el asesinato político) moneda corriente en la monarquía 
visigoda. 

La muerte en prisión de Hermenegildo a manos de un celoso carcelero amano, 
constituye quizás, la única tacha en el reinado de un Leovigildo que, sin duda, enó 
en sus cálculos de política religiosa, pero que contribuyó más que ningún otro sobe­
rano a dignificar la monarquía visigoda. 

Los autores católicos —como ya hemos adelantado— reprobaron la rebelión de 
Hermenegildo como algo desestabilizador, pero a su vez, opusieron a Leovilgido la 

. figura de su otro hijo y sucesor en el trono: Recaredo. 

c) La monarquía gótico-católica, iniciada oficialmente en el III Concilio de Toledo 
(589), supone un paso más en la identificación de los visigodos con el espacio penin­
sular. 

Apaciguador religioso o instrumento del clero hispanocatólico, Recaredo iniciaba 
con su conversión una larga —y a veces tortuosa— era de préstamos mutuos entre el 
Estado visigodo y el aparato eclesiástico. 

En su actividad política, Recaredo continuó la obra de su padre, al menos en lo 
que se refiere a la consolidación ce fronteras. El peligro franco —del rey Gontran de 
Borgoña— contra Septimania fue conjurado en dos ocasiones. La segunda, en la cer­
canía de Carcasona, daría ocasión a San Isidoro para escribir que «ninguna victoria de 
los godos de España fue nunca mayor, ni siquiera igual que ésta». 

En sus comportamientos religiosos, Recaredo actuó como un ferviente católico 
deseoso de erradicar un arrianismo que, aún después del III Concilio de Toledo, ofre­
ció alguna resistencia. La reacción anticatólica que a su muerte encabezará un monar­
ca de breve reinado, Viterico, no fue más que un paréntesis. En lo sucesivo, los reyes 
se mantendrán fieles a la ortodoxia nicena y alguno de ellos, como el piadoso y 
culto Sisebuto, tendrá que ser moderado enjsu ulrracatolicismo por su consejero Isi­
doro. 
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Bajo este monarca se dieron los pasos decisivos para expulsar a los bizantinos de 
sus últimas posiciones en España. Labor que culminará uno de sus dieces, elevado 
años más tarde al trono: Suintila. De él diría San Isidoro que «me el primer monarca 
que gobernó sobre la totalidad de Hispania». Contra los vascones, que en sus incur­
siones habían devastado zonas de la "Tarraconense, llevó a cabo también algunas cam­
pañas que, sin embargo, no parece que culminasen con ei sometimiento total de este 
pueblo. Depuesto por una conjura del dux de la Septimania Sisenando (que contó 
con el apoyo de ios francos de Borgoña), Suintila fue el primer monarca visigodo des­
tronado que moría de muerte natural. 

Promotor, con San Isidoro, del IV Concilio de Toledo, Sisenando lograría en él la 
promulgación de una serie de disposiciones contra los usurpadores. Algo que entra­
ba en flagrante contradicción con su forma de ascender al trono. Una contradicción 
que se irá haciendo más grave con el transcurso de los años, sobre codo a partir de la 
usurpación del trono, en el 642, por un octogenario magnate: Chindasvinto. 

d) Los intentos de reforma alternan con las más abiertas manifestaciones de degra­
dación del Estado visigodo durante algo más de medio siglo, hasta la irrupción islá­
mica, en ei 711: 

El reinado de Chindasvinto se caracterizó por una extremada dureza frente a los 
magnates y el poder eclesiástico. La expropiación de bienes de los rebeldes y la obli­
gación de jurar fidelidad a la corona a todos ios subditos remataron una labor que se 
presumía enderezadora, pero que no hizo más que crear un cúmulo de resentimien­
tos. El historiador franco Fredegario, habló del «morbo gótico del destronamiento» 
para definir ei principal factor disolvente del Estado visigodo. 

El largo reinado de Recesvinto (653-672) estuvo marcado por una política de sua-
vización de las medidas de su padre y predecesor. Tres concilios (VIII, LX.y X) fueron 
convocados en Toledo durante su gobierno, aunque su obra más famosa fuera el Lí­
ber mdiciorum, que suponía una revisión de todo ei sistema legal vigente. 

Siguiendo las normas del VIII Concilio de Toledo, los magnates eligieron como 
monarca, en el 672, a uno de los suyos: Wamba. El principal acontecimiento de su 
reinado fue la rebelión encabezada por el conde de Ñimes, fiilderico, y ei dux de la 
Tarraconense, Paulo, de la que Julián de Toledo nos dejó una cumolida exposición. 
La represión dei movimiento —que contaba con la implícita y ya tradicional compli­
cidad de los francos— sirvió para que "Wamba promulgase severas medidas militares 
que su destronamiento, en el 680, convirtió prácticamente en ineficaces. 

Los últimos años dei dominio visigodo en la Península resultan extremadamente 
oscuros, dada además ia tendenciosidad de las fuentes, todas ellas tardías. Bajo los go­
biernos de Ervigio, Egica y Witiza, alternaron las medidas de autoritarismo monár­
quico, con otras (el llamado Habeos corpus, del 683) que daban a los magnates amplí­
simas garantías frente al poder real. Cuando Rodrigo, dux de la Bética, se hizo con el 
trono, en el 710, su autoridad era cuestionada en otras zonas del país por los hijos de 
Witiza, que reclamaron el apoyo de los musulmanes ya instalados en el Magreb. 

La petición de ayuda exterior de un pretendiente al trono no resultaba una nove­
dad: Atanagildo había solicitado la de los bizantinos, y los francos, en repetidas oca­
siones, se habían erigido en'aliados de magnates rebeldes a la autoridad real. Los mu­
sulmanes mtervinieron en la Península como auxiliares de una facción política en­
frentándose a otra (la de Rodrigo) que en aquellos momentos ostentaba un poder, 
según parece, bastante limitado. Ante la mdiferencia de la mayor parte de la pobla-
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ción hispánica se produjo ia derrota junto al Guadalete del cuerpo de ejerato prea-
oitadarnente reclutado por Rodrigo. La novedad, en relación con coyunturas políti­
cas similares de años atrás, es que esta vez los «auxiliares» no se limitaron a la recla­
mación de un limitado botín temtonal como pago a sus servíaos. Por el contrario,- a 
través del pacto con los disuntos poderes locales en que la España visigoda se encon­
traba dividida en aquellos momentos, o mediante la utilizaaón pura y simple de la 
fuerza se dispusieron a susutuir el poder político existente por otro de nuevo cuno. 
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SEGUNDA PARTE 

LA APUESTA CAROIINGIA 
EN EL ALTO MEDIEVO Y SUS SECUELAS: 

GÉNESIS DE EUROPA O «SIGLOS OSCUROS» 



CAPÍTULO 7 

La Europa de Cariomagno 

La lucha contra la disolución interna y contra la presión musulmana en un pri­
mer momento, y contra las agresiones de magiares o normandos en una segunda eta­
pa, marcan en buena medida la trayectoria política del Occidente altomedieval. 

7.1. ESPLENDOR POLÍTICO DEL MUNDO CAROLINGIO 

Los intentos de unificación emprendidos por los mayordomos de palacio carolin-
gios en la transición del siglo, VTÍ al. VTJI son simultáneos a otros que más modes­
tamente emprenden en Italia los lombardos de Liutptando. 

7.1.1. Hada la unidad de la Galia franca: 
Carlos Martely Pipino d Breve 

La política de autoridad emprendida por Pipino de Heristal en territorio franco 
estuvo a punto de echarse a perder a su muerte, en el 714. Una serie de fuerzas disol­
ventes se pusieron en funcionamiento: los mayordomos de Neustria y Borgoña, la 
nobleza en general y los territorios de la periferia franca con cierras tendencias sece­
sionistas (Frisia, Alamania, Baviera, Aquitania). En último extremo, será el grave peli­
gro representado por los musulmanes que, en el 720, penetraron en la Narbonense. 

En ei 717, sin embargo, por encima de la disgregación incema, acabó imponien­
do su autoridad Carlos Martel, bastardo de Pipino de Heristal, que mostró una ex­
traordinaria energía en la lucha contra los enemigos internos y extemos del mundo 
franco. Austrasia y Neustria fueron reunificadas, alamanos y frisones fueron someti­
dos. Los bávaros acabaron acatando la autoridad de Carlos. Eudes de Aquitania, que 
había logrado contener a los musulmanes en ei 721 , delante de Toulouse, no pudo en 
los años siguientes evitar la oleada islámica, que alcanzó los alrededores de Poitiers en 
el 732 . 

Ante tal situación, los aquitanos reclamaron el apoyo de Carlos, que obtuvo so­
bre el caudillo musulmán, Abderrahmen el Gafeqi, una decisiva victoria. La batalla 
de Poitiers marca el inicio del reflujo musulmán en ei Occidente. Las fuerzas francas, 
descendiendo como un rodillo por el valle del Ródano, fueron expulsando a sus ene-
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rnigos de las ciudades del Mediodía. Cuando Carlos Martel muere, en el 741, el terri­
torio franco semejaba constituir un sólido bloque político. 

Sus hijos —Pipino el Breve y Carlomán—, sin embargo, debieron de enfrentarse 
con obstáculos similares a los combatidos por su padre. Alamania y Baviera hubieron 
de ser sometidas de nuevo. Waifre, nieto de Eudes de Aquitania, tardó algunos años 
en hacer acto de sumisión. En el 747, Carlomán se retiraba a un monasterio y Pipino 
quedaba como único gobernante. Para esta fecha, los carolingios, habían establecido 
una alianza estrecha con la Iglesia: con Bonifacio primero, luego con el pontificado. 
En el 751, con el destronamiento del ultimo merovingio —Childerico III—, Pipino 
sustituía en el poder a la familia de Clodoveo (que sólo reinaba ya norninalmente) 
por la suya. La aclamación de los grandes en Soissons. la consagración de San Boni­
facio y el visto bueno del pontífice, dieron fuerza moral y legal a la usurpación. 

Las campañas emprendidas contra los lombardos en Italia debilitaron el poder 
político de éstos en la misma medida —como ya hemos adelantado— que consoli­
daban las posiciones territoriales de los pontífices. En los años siguientes, la preocu­
pación principal de Pipino fue la pacificación de Aquitania, nuevamente levantada 
contra el poder central franco. La muene de Waifre, producida poco antes que la del 
monarca (768) garantizó la incorporación del territorio ai edificio político carolingio. 

71.2. Carlomagno y la expansión exterior de los carolingios 

La herencia de Pipino el Breve quedó durante algún tiempo en manos de sus dos 
hijos Carlos y Carlomán. La muerte de este último, en 771. dejó a Carlos como úni­
co gobernante del regnum jrancorum. 

La figura de Carlomagno ha sido identificada con frecuencia —y con demasiada 
generosidad también— como la del primer unificador del Occidente europeo. Uni­
ficación que habría de tener su plasmación en ei restablecimiento del Imperio en 
el 800. 

De hecho, Carlos no hizo más que consolidar ¡as posiciones de sus antecesores, 
dando al territorio franco una mayor estabilidad. Los enemigos con los que se enfren­
tó fueron, en efecto, los mismos con los que su padre y abuelo tuvieron que comba­
tir, por más que ¡os panegiristas hayan elevado a ia categoría de gestas ¡as campañas 
(se ha hablado de cincuenta y cinco para cuarenta y seis años de reinado) que hubo 
de emprender. 

La dificultad de sistematizar tan farragosas campañas —en más de una ocasión se 
combate en dos frentes a ¡a vez— obliga a tomar en consideración criterios que no 
son estrictamente cronológicos, por más que se pueda hablar de un decrecimiento de 
las operaciones militares a partir de ¡a coronación imperial: 

a) En los territorios de la periferia cristiana carolingia. ¡as dificultades que había que 
superar eran las derivadas de las peculiaridades regionales o nacionales de amplias 
áreas territoriales sobre las que'los francos habían mantenido su superioridad, pero 
sin llegar a una total absorción. Carlomagno llevara ésta a efecto. 

Sobre el reino lombardo, ¡a actuación de Carlos fue fulminante desde el momen­
to en que su rey, Desiderio, suegro del propio monarca franco, rompió los acuerdos 
suscritos años atrás y atacó Roma. Las fuerzas carolingjas cayeron sobre Pavía, que se 
rindió en el 774. Carlos tomó ¡a Corona de Hierro de los lombardos, aunque todavía 
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algunos territorios de la península, como los ducados de Spoleto y Benevento, per­
manecerían de hecho independientes. 

De Benevento, precisamente, partiría, en el año 785, una conjura encabezada por 
su duque, Arichis, que entró en contacto con el duque Tasilón de Baviera, otro de los 
tradicionales focos de inquietud para los carolingios. Carlos reaccionó con energía: 
Benevento fue sometido a vasallaje y Baviera perdió en el 788, su independencia al 
ser anexionada. 

Sobre Aquitania, de la que habían sido expulsados los musulmanes y que mante­
nía un fuerte espíritu localista, Cariomagno actuó con prudencia, al otorgarle un mo­
narca propio: su hijo Luis, que permanecerá como rey del territorio desde el 781. Su­
bordinado al estado franco, estaría dotado de un amplio margen de maniobra para 
organizar la vida política en el Mediodía. 

b) La gran empresa política de Cariomagno fue la conquista de Sajonia: 
^ Las operaciones llevadas a cabo por sus predecesores habían tenido un sentido 

más defensivo que otra cosa. Con Cariomagno, y a partir del 772, las operaciones tie­
nen ya un claro sentido anexionista. 

Las dificultades de la conquista —con una duración de mas de veinte años— fue 
ron tanto mayores, por cuanto ei paganismo se convirtió en el instrumento solidifi-
cador de la resistencia de los cuatro pueblos que constituían la comunidad sajona: 
westfaiianos, angarianos, ostfaiianos y nordalbinguianos. La Capitulare de partibus Sa-
xoniae estableció durísimas penas contra los resistentes. Ellas, sin embargo, no obsta­
culizaron las revueltas generales que, desde el 773, encabezó, un caudillo de induda­
ble talla: Widukindo, que üegó a infligir una severa derrota a las fuerzas francas en 
Suntelgebirge. Al año siguiente (783), ei caudillo sajón no pudo resistir la contraofen­
siva caroíingia y se rindió, recibiendo de inmediato las aguas del.bautismo. 

_ La superficialidad de la evangelizadón de los sajones dio lugar a que en los años si­
guientes se produjesen otros levantamientos que hubieron de ser reprimidos con extraor­
dinaria severidad, hasta la paz de Saiz, del 803. La ocupadón de Nordalbinguia —la 
zona más septentrional de Sajonia— poma a los carolingios en contacto directo con otro 
pueblo que en el futuro había de causarles serios quebraderos de cabeza: los daneses. 

c) En las zonas más extremas del mundo franco, Cariomagno hubo de conjurar 
dos peligros: El Islam y los avaros. 

Las campañas de Carlos Marte! y Pipino habían logrado rechazar a los musulma­
nes. El Pirineo se estaba convirtiendo en frontera entre dos dvilizadones. Cariomag­
no hizo dos intentonas a este lado de la cordillera. La primera, que contaba con la 
compliddad del gobernador musulmán de Zaragoza, levantado contra el emir cordo­
bés, terminó en un fracaso. El descenso de las fuerzas caroiingias hada la capital del 
Ebro medio, en el 778, no recibió la debida coiaboradón y hubo que optar p'or la re 
¿rada. Esta culminó en un desastre al ser sorprendida la retaguardia franca en el paso 
de Roncesvailes por los montañeses vascones. 

Por d contrario, en el Pirineo central y oriental, la presenda franca fue más efec­
tiva. En una serie de afortunadas incursiones, el heredero del trono y rey de Aquita-
nia, Luis el Piadoso, llegaría a ocupar Barcelona, en el 801. Se creaba, así, un impor­
tante glads defensivo en el Mediodía (la impropiamente llamada Marca Hispánica), 
destinado en el futuro a erigirse en uno de los principales poderes políticos del mun­
do hispánico. 
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La incorporadón de Baviera puso en contacto a los francos con un pueblo insta­
lado en la llanura de Panonia y al que las- crónicas de la época designaban como hu­
nos: los avaros. 

•' Las operadones que dirigió, contra ellos Cariomagno tuvieron —como las de Sa-
j o n ¡ a — mucho de guerra santa. Iniciadas en el 791, culminarían en el 796 con la in­

corporación del territorio devastado por las sucesivas razzias y a merced de las incur­
siones de otro pueblo que acabará asentándose allí: los magiares. 

d) Otras entidades —cristianas unas y otras no— quedaban al margen de la autori­
dad (bien política, bien moral) de los francos: 

Entre los primeros, anglosajones y astures, aunque independientes del edificio 
político carolingio, mantuvieron buenas relaciones con el emperador. En el caso as-
tur, los enemigos eran incluso comunes: los musulmanes de Al-Andalus o los herejes 
adopcionistas. 

El caso de Bizancio resultaba mucho más complejo. Se trataba de una cristiandad 
distante que amenazaba por momentos en convertirse cambien en distinta de la oc­
cidental. La expansión de los carolingios hada Oriente y la coronación del 800 fue­
ron circunstancias altamente conflictivas. La rebelión del duque de Benevento fue 
apoyada desde Constantinopla, aunque sin demasiados resultados. Con la empera­
triz Irene se intentaron algunos acuerdos —incluidos los matrimoniales—, que fraca­
saron cuando un nuevo emperador, Nicéforo Focas, emprendió, en el 802, la guerra 
abierta con Carlos a propósito de la posesión de Veneda..., y del propio monopolio 
del título imperial. En el 811 se llegó a un acuerdo de paz por el que ambos empera­
dores se comprometían a coexistir como tales. 

Pese a los grandes avances territoriales, más allá de las grandes marcas del Imperio 
y de los propios límites de la cristiandad, permanedan otros pueblos y otras civiliza­
ciones. Quedaba el amplio mundo de los germanos del Báltico, que entrarán en acti­
vo contacto con el Ocddence en los últimos años de vida de Cariomagno. Quedaba 
el dilatado mundo de los eslavos, que aún tardarían en constituir entidades políticas 
estables. Y quedaba, en definitiva, el Islam, que no formaba ya un todo político ho­
mogéneo, hasta ei punto que si bien Carlos mantenía una abierta hostilidad hada los 
o.meyas cordobeses, llegó a contactar comerdal y diplomáticamente con el rival de es­
tos en Oriente: el Bagdad de Harun-ai-Rashid. 

7.2. FUNDAMENTOS POLÍTICOS DE LA ELTROPA CAROÜNGIA 

La restauradón imperial de la navidad del 800 es un acontecimiento dave en la 
evolución política de la Europa medieval, no sólo por el hecho en sí y el significado 
que adquirió en su momento, sino por la constitución de todo un mito que va a pe­
sar enormemente en las generaciones sucesivas. La renovatio impeni romani constituyó, 
así, d primer intento coherente de dar unidad a la cristiandad ocddental tanto frente 
al Lslam como frence a la otra cristiandad que cada vez parece más lejana: la bizantina. 

7.2.1. La coronación imperial Precedentes y circunstancias 

Los acontecimientos de la navidad del 800 no son explicables sin tener en cuen­
ta el antes mendonado proceso de compliddad entre d pontificado y la dinastía ca­
roüngia. La aprobadón de la usurpadón de Pipino y la undón de éste y de sus hijos 
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